
        
            
                
            
        

    

[image: La_no_tan_fabulosa_vida_de_carabella_cianciulli]



  


La_vida_de_Cara_6x9-1
		
			La (no tan) fabulosa vida de Carabella Cianciulli

			Una novela de
Andrea R. Fernández

		




Copyright © 2024, Andrea R. Fernández
ISBN: 9798321493434 
Nº de registro CEDRO: eRyb9p3u-2024-03-28T09:04:36.395
 

Todos los derechos reservados.
El copyright defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y conocimientos y promueve la libre expresión además de favorecer la existencia de una cultura viva.
La reproducción total o parcial de este libro por cualquier medio, no autorizado, viola los derechos reservados y las leyes sobre la propiedad intelectual.
Cualquier utilización debe ser previamente autorizada.
 
  



A Eloy, el mejor compañero de vida que podría esperar.
Y a mis niños, lo mejor que hemos creado juntos.
Os quiero.
 
  


«Lo último que uno sabe es por dónde empezar»
Blaise Pascal (1623-1662)
Científico, filósofo y escritor francés.
 
  


Capítulo Uno
 

El traqueteo del tren me estaba volviendo loca después de cinco horas de viaje. Había cogido el tren a las diez de la mañana en la estación de Chamartín. Ahora, eran casi las tres de la tarde y apenas faltaban unos kilómetros para llegar a la ciudad.
 

Recogí el móvil del asiento vacío situado a mi derecha para mensajearme con mi mejor amiga.
 

 Estoy flipando, creo que voy a llegar en hora.

 

Si hubieses pillado un avión ya estarías aquí. 
 

 Ya lo sé, pero voy mal de pasta.

 

Mentirosa, a ti lo que te pasa es que te da miedo volar.
¿Necesitas que te recoja? 
 

 No, Marco y mamá me esperan ya en Guixar.

 

Genial :D
¡Te quiero! 
 

 Y yo. Te llamo cuando llegue a casa.

 

Me encantaba estar de vuelta, después de ocho meses sin descanso necesitaba desconectar un poco del trabajo y la boda de mi hermano era la excusa perfecta para coger unos días libres, lástima que mi jefe no estuviese de acuerdo conmigo.
 

Cuando llegué, Marco y mamá estaban esperándome en el andén. Me bajé corriendo del vagón y los abracé con todas mis fuerzas. Mamá estaba tan guapa como siempre, con su cabello rubio y su perfume de rosas parecía que se había quedado estancada en el tiempo. Marco seguía siendo Marco, era tan alto que me sacaba una cabeza a pesar de ser el pequeño de los dos.
 

—¡Cariño!¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo fue el viaje? ¿Te encuentras bien? ¡Dios mío, estás muy delgada!
 

Mi madre siempre me recibía igual. Mil preguntas y ninguna opción para contestar.
 

—¡Verás cuando te vea tu padre! —Me dio otro abrazo— ¡Estás tan guapa!
 

—Bien mamá, me encuentro perfectamente —le contesté como cada vez que volvía de viaje—. El viaje ha sido largo pero tranquilo. Como equilibradamente y hago ejercicio casi todos los días, no tienes nada de lo que preocuparte.
 

Me agaché para recoger la invitación de boda de mi bolsa de viaje y me enfrenté a mi hermano.
 

—¿Esto va en serio o es una broma de mal gusto para hacerme volver? Porque ni te imaginas los favores que he tenido que pedir para conseguir unos días libres sin antelación.
 

—No hermanita —me contestó quitándome la invitación de la mano—, no es broma. Créeme, Estefanía te va a encantar. Cuando la conozcas seguro que me comprendes y quizás hasta te alegres por mí.
 

—¿Alegrarme? Estoy muy cabreada contigo. No me puedo creer que vayas a hacer esto —contesté negando con la cabeza—. ¿Cuánto hace que conoces a esa chica? Y tienes la cara de enviarme la invitación por correo.
 

Marco agachó la cabeza algo avergonzado.
 

—Me llegó hace cinco días, Marco. Una llamada de teléfono habría estado bien. ¿No te parece?
 

Marco asintió resignado con el rapapolvo y se agachó para recoger el poco equipaje que traía conmigo. Con el brazo sobre mis hombros, tiró de mí hacia el aparcamiento, camino que hicimos entre bromas sobre la locura que Marco estaba a punto de cometer.
 

Habían pasado cinco años desde que me independicé, y regresar a casa de mis padres, aunque fuera por un par de días, resultaba extraño. Porque lo hice a lo grande, yo me independicé en Madrid, nada de alquilarme un pisito cerca de casa de mis padres y probar la vida adulta, no, no. Más de quinientos kilómetros y cinco horas de viaje, esa era la distancia que había ahora entre nosotros.
 

En esta ocasión no podía quedarme con Laura como siempre que venía de visita; se había cambiado de piso y al parecer estaba teniendo problemas con su compañera. Sería meterla en aprietos, y no quería ponerla en esa situación.
 

—¿Cuánto tiempo vas a quedarte esta vez, hermana?
 

—Pues lo justo hasta después de la boda. No puedo prolongarlo más —contesté mientras miraba por la ventana—, apenas me dan vacaciones y me gustaría guardar algunos días para las navidades. 
 

—¿Tan poco? —preguntó mamá apenada— Esperaba poder tenerte aquí por lo menos, no sé —suspiró—, un par de semanas. Cariño, cada vez vienes menos a visitarnos.
 

Odiaba decepcionarla, mi madre era la persona más amorosa del mundo.
 

—Lo sé mamá, pero entiéndeme, mi trabajo es muy importante para mí. Es exigente y apenas me deja tiempo libre. Cuando descanso lo último que me apetece es viajar de aquí para allá.
 

—¡Pero si siempre estás de viaje! No creas que, porque estoy mayor, no veo todas las fotos que subes a internet; tu hermano me las muestra todas.
 

—Mamá —contesté mientras le acariciaba el hombro desde el asiento trasero—, no estás mayor, no digas tonterías. Sí, viajo mucho, pero es por trabajo, como tú misma has dicho. Lo que publico —continué encogiéndome de hombros—, pertenece al poco tiempo libre que me queda entre reuniones y traslados. ¿Acaso no debería hacer algo para pasar el rato?
 

—Bueno, entonces no entiendo por qué no te tomas unas vacaciones para venir a ver a tu familia —dijo resignada—. Te están explotando en esa empresa tuya.
 

Podía percibir la decepción en su voz. Había intentado explicarle en qué consistía mi trabajo y por qué pasaba tanto tiempo fuera, que no eran vacaciones. Sin embargo, ella seguía pensando que prefería vivir la vida en lugar de pasar tiempo en casa. Claro que, debo admitir, que la mujer tenía un punto. Ni ella ni nadie entendía que, en este momento de mi vida, antepusiese el trabajo a todo lo demás, pero yo sabía que, si quería escalar en la empresa, debía hacer sacrificios.
 

El viaje en coche hasta casa nos llevó más tiempo de lo que recordaba, estaba exhausta y quería descansar un poco antes de la cena, aunque me temía que eso no iba a ser posible, todo el mundo estaba muy nervioso por la inminente boda, se iba a celebrar en casa y había mucho trabajo por delante.
 

—¿Se puede saber por qué no celebráis la boda en un restaurante como la gente normal? —les pregunté cuando llegamos.
 

—Porque así es más íntimo y personal —contestó Marco.
 

—Ya… ¿eso es cosa tuya o de tu novia?
 

Marco, sonrojado, agachó la cabeza. Estaba más nervioso de lo que me imaginaba.
 

—No hay nada de qué preocuparse, la casa está increíble, lo ha organizado una empresa, la mejor, ya lo verás.
 

Marco tenía razón; tanto la casa como el jardín estaban increíbles. Habían limpiado la fachada de piedra, el césped estaba tupido y súper verde e incluso habían plantado setos con forma de corazón por todo el camino que conducía desde el portal hasta el lugar en donde se celebraría la ceremonia.
 

—¡Vaya! —Fue lo único que conseguí articular— ¿Cómo has podido pagar esto? —Le pregunté medio en broma, medio asustada.
 

—Un viejo amigo de la familia me echó una mano. Trabaja para la empresa que lo organiza todo y… me hizo precio de familia.
 

—Bueno, está bien saberlo. Me encantaría poder contribuir más con mi regalo, pero mi presupuesto está bastante ajustado –me lamenté.
 

Continuamos un rato en el jardín charlando sobre la decoración y el clima que se esperaba para el fin de semana cuando mi padre salió por la puerta de la cocina con un enorme delantal negro cubierto de harina. 
 

—¡Carabella! ¡Mia figlia! ¡Que alegría tenerte en casa otra vez! —clamó apretándome entre sus brazos—. ¿Cómo no me habéis avisado de que ya estabas aquí?
 

Mi padre era un hombre corpulento que podría dejar fuera de combate a cualquiera con un simple abrazo, era mi Bud Spencer particular.
 

—¡Papá! —contesté zafándome del abrazo— Yo también me alegro mucho de verte, pero no me ahogues por favor. 
 

Después de una tardía y amplia comilona con un menú medio gallego medio italiano orquestado por mi padre, me dirigí a mi cuarto con la excusa de que estaba agotada por culpa del viaje.
 

Mientras me instalaba, algo que no me llevaría mucho tiempo debido al poco equipaje que traía conmigo, Marco llamó a la puerta y entró sin esperar confirmación.
 

—¿Podemos hablar un momento?
 

—Claro —dejé la maleta a un lado y me senté sobre la cama—, pasa y cierra la puerta.
 

—Verás, te parecerá extraño… cuando te fuiste… André y yo empezamos pasar más tiempo juntos y…
 

¿André? No sabía por qué mi hermano sacaba a relucir a mi exnovio.
 

—Suéltalo Marco.
 

Se alejó de la puerta y se sentó a mi lado.
 

—Él es el «amigo» que nos está ayudando con la boda y… también está invitado. Espero que no te importe.
 

Me quedé un poco estupefacta, mi hermano nunca me había hablado de esta supuesta amistad.
 

—Claro, quiero decir que no me importa. 
 

—Vale —contestó aliviado—, me alegra que digas eso. También creo que deberías saber que…
 

No lo dejé terminar, no me importaba lo que pudiese decirme de André, o por lo menos eso es lo que me decía a mí misma. André y yo habíamos roto hacía cinco años, no en muy buenas condiciones así que era mejor dejarlo estar. A pesar del tiempo, todavía era algo doloroso.
 

Lo abracé para tranquilizarlo.
 

—Gracias por preocuparte y decírmelo, pero… André es agua pasada, ya no duele —mentí.
 

Me levanté de la cama para seguir vaciando la maleta en el armario.
 

—¿Estás segura?
 

—Totalmente —asentí—, todo pasado, mmm… sí, muerto y enterrado.
 

—Buff, menos mal. ¡Gracias! —respondió— Es solo que ya sabes… entiendo lo incómodo que puede ser encontrarse así con un exnovio y vosotros… sois muchos tipos de «ex» al mismo tiempo. Exnovio, examigo, ex-primer-amor, supongo ex-aman…
 

—Ya Marco —lo interrumpí—, ya lo he pillado. —Cerré la maleta vacía y la metí debajo de la cama—. Por favor, no sigas por ahí, es muy incómodo.
 

Tras unos minutos en silencio en los que no pude adivinar lo que estaba pasando por la cabeza de mi hermano, se levantó de la cama y se acercó para darme un abrazo demasiado fuerte. Cada vez se parecía más a papá, claro que en una versión más delgada y atlética.
 

—¡Para, para! —Tuve que suplicar— Estás muy fuerte. No me dejas respirar.
 

—¡Perdón! —Se disculpó entre risas mientras se rascaba la cabeza con una mano—. Creo que ya empiezo a estar nervioso. Ojalá algún día encuentres alguien que te haga así de feliz.
 

—Ya, no te preocupes, lo entiendo, no personalmente ya sabes… no estoy casada ni enamorada ni… nada de eso, pero… —realmente no lo entendía, nunca había sentido el mínimo interés por el matrimonio, ¿qué tenía de especial atarte de por vida otra persona? — ¿Sabes? La verdad es que estoy muy cansada del viaje y me gustaría descansar un poco.
 

—No te preocupes hermanita, le diré a mamá que estás durmiendo un poco, quería ponerse al día contigo. —Abrió la puerta para salir, pero antes se giró para guiñarme un ojo—. Yo te cubro.
 

—Ok, gracias.
 

 Después de que Marco saliera de la habitación y con todo en orden me puse un viejo pijama del armario y me metí en la cama para intentar recuperar el sueño acumulado.
 

Estaba muy cansada porque el día anterior me había quedado hasta muy tarde trabajando, tenía que dejar muchas cosas preparadas para que mi jefe no notase mi ausencia, lo que incluía hacer tratos y canjear favores para que el estúpido de Ramírez me cubriera las espaldas. Con la de días que tenía el año y Marco tenía que casarse en el fin de semana más importante para la empresa… y para mi futuro, estaba al borde de ese ansiado ascenso para el que llevaba trabajando tantos meses sin parar.
 

No conseguí conciliar el sueño, con tan solo una conversación, Marco, acababa de agregar una nueva fuente de estrés a mi caótica cabeza. André, la charla con mi hermano me había afectado más de lo que pensaba. ¿Cómo estaría él? ¿Seguiría tan guapo como siempre? ¿Todavía estaría enfadado conmigo? No podía ser, habían pasado muchos años. No quería pensar en él, pero de repente, no podía quitármelo de la cabeza.
 
  



Capítulo Dos
 

Cuando me desperté el viejo reloj infantil que tenía sobre la mesilla de noche marcaba las ocho de la tarde, no me podía creer que todavía funcionase, alguien en casa lo tenía que mantener con pilas, mamá seguramente. Me levanté de la cama y sin molestarme en cambiarme el viejo pijama, roto y descolorido, salí de la habitación para bajar a la cocina.
 

—Buenas tardes-noches dormilona, ya pensábamos que no te ibas a levantar para la cena. —Me sorprendió mi madre a media escalera. Ella estaba en lo alto, justo detrás de mí y se la veía muy feliz, iba cargada con la cesta de la ropa limpia.
 

—¿Pensábamos? ¿Cena? —pregunté mientras miraba mi atuendo—. Nadie me dijo nada de una cena…
 

—No es nada del otro mundo, sólo los cuatro, como antiguamente.
 

Mamá sonrió y continuó por el pasillo hacia su cuarto. Estaba a punto de preguntarle si necesitaba ayuda con la ropa cuando unas voces procedentes de la planta baja llamaron mi atención, era Marco, se estaba despidiendo de alguien, su respuesta no tardó en llegar:
 

—Nos vemos, saluda a tus padres de mi parte, mañana vengo con el chico de la floristería y concretamos, ¿vale?
 

Era una voz inconfundible, sonaba más grave de lo que recordaba, más madura, aun así, con diferencias y todo, sabía que era él sin ninguna duda. Esa voz me había susurrado demasiadas promesas de amor como para olvidarla.
 

Me quedé plantada a medio camino, sin atreverme a mover ni un solo músculo, no sabía si estaba aliviada por haber evitado una situación incómoda o decepcionada porque no me había incluido en su saludo. ¿Sabría que estaba en casa? ¿Me habría mencionado Marco o habría preguntado él por mí?
 

Esperé unos segundos para darle tiempo a salir de casa y después empecé a bajar por las escaleras. Me llevé un susto cuando tropecé con una pelota de plástico duro que estaba tirada en medio del peldaño; me agarré con todas mis fuerzas a la barandilla, pero no pude evitar perder el equilibrio y caí.
 

Mi caída por las escaleras no fue grave ni siquiera un poco, no fue una de esas caídas escandalosas que salen en las películas donde la protagonista casi se parte el cuello y termina gravemente herida y siendo llevada en una ambulancia al hospital más cercano donde, ya puestas a imaginar, conoce a un apuesto médico del que se enamora nada más abrir los ojos. No, no fue nada de eso, sólo un par de botes con el culo hasta el suelo que me dejaron dolorida por el resto de la noche.
 

—¡Mierda! —exclamé mientras intentaba incorporarme sin hacerme más daño.
 

—¿Estás bien? —Me preguntó la ya mencionada voz mientras alargaba una mano hacía mí.
 

No me lo podía creer. Alcé la vista y allí estaba él, más guapo que nunca. Más hombre de lo que recordaba.
 

—Sí, gracias. No ha sido mucho. —Me levanté como pude—. Pensaba que ya te habías marchado.
 

André soltó mi mano en cuanto vio que podía mantenerme en pie.
 

—Me dejé las llaves del coche en el recibidor.
 

—Ya…
 

—Así que sabías que estaba aquí.
 

Me crucé de brazos intentando tapar todo lo posible mi horrendo pijama, no me podía creer que después de tantos años sin vernos la primera vez él fuese a estar tan impresionante y yo así, con estas pintas. Qué injusta es la vida.
 

—No, yo… estaba a punto de bajar cuando te escuché, nada más —contesté mientras intentaba acomodarme un poco el pelo.
 

Mi madre, que había escuchado el estruendo bajó alarmada las escaleras.
 

—Cariño, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?
 

Asentí todavía avergonzada, me agaché para recoger la pelota de goma del suelo y la miré.
 

— ¿Desde cuándo tenemos perro?
 

—No tenemos, o por lo menos no de forma oficial… todavía.
 

—No te entiendo.
 

—Es la pelotita de Pecas, el perrito de Fani, pasa mucho tiempo en casa y siempre se deja aquí algunos juguetes.
 

André le dio dos besos a mi madre y se despidió alegando que al día siguiente tenía mucho trabajo que hacer. Creo justo recalcar que a mí no me dedicó más que un leve gesto de cabeza antes de irse, con lo que intuí que sí, todavía estaba enfadado conmigo.
 

Seguí a mi madre hasta la cocina, estaba sorprendida y algo enfadada porque esa chica parecía formar parte de la familia y yo todavía no la conocía. Estaba molesta, más que molesta, además, a mí ni siquiera me habían dejado tener un perro.
 

—Así que te gusta —comenté a mi madre mientras la ayudaba a poner la mesa para la cena—. Estás encantada con esta situación. La casa está preciosa y vamos a celebrar un banquete por todo lo alto.
 

—No te entiendo cariño, ¿qué quieres decir? ¿Tú no te alegras por tu hermano?
 

—Mamá, no es eso, es sólo que… ¿no te parece una locura que tu hijo pequeño se case con una chica a la que apenas conoce?
 

—Tu padre y yo nos casamos a los seis meses de conocernos.
 

—No es lo mismo —contesté.
 

—Tu padre abandonó Italia por mí.
 

—Es que tú lo vales, mamá.
 

Mamá se rio por mi terquedad antes de continuar.
 

—Ay, cielo… Estefanía es una gran chica, cuando la conozcas también te gustará. No te preocupes por tu hermano, que no es tonto.
 

—Sí, lo es —repliqué sin entrar en razón.
 

—No tanto. —Agarró mi mano—. Cariño, si quieres a tu hermano, y sé que lo haces con locura, lo apoyarás en esto, ya no es un niño y es su decisión. Ir en su contra sólo os hará daño.
 

Refunfuñé y le di un abrazo a mi madre, era la persona más tierna del mundo. Y muy sabia, además.
 

—Está bien, dejaré el tema —suspiré— Y… volviendo a lo de antes, ¿qué hay para cenar?
 

—Pizza carbonara sin cebolla. Tu padre la está haciendo en tu honor.
 

— Mmmm… mi favorita. ¡Qué hambre!
 
  



Capítulo Tres
 

La mañana siguiente me desperté muy temprano, entre la siesta de la tarde y el empacho de pizza… el madrugón no había sido un gran sacrificio, y con todo lo que tenía que hacer, necesitaba el tiempo.
 

Tenía que llamar a Laura para ponernos al día y arrastrarla hasta alguna tienda de moda para comprar un vestido y unos zapatos para la boda. ¿Quién sabría dónde comprar? Laura.
 

Me desperecé y salí de la cama, tenía el móvil en la mano y me disponía a llamar a mi mejor amiga cuando este empezó a sonar, era una llamada entrante de un teléfono desconocido. Pensé en rechazarla, pero era muy temprano para que fuese algún teleoperador intentando venderme algún infoproducto que no necesitaba. ¿Y si era del trabajo? Tenía la mala costumbre de no memorizar los números de teléfono de mis compañeros; total, la mayoría no duraban más de los quince días de prueba, así que podía ser Ramírez para preguntar cómo debía hacer mi trabajo. Tenía que contestar.
 

—¿Diga?
 

—¿Cara? —contestó una voz de mujer—. Claro… qué tonta soy… Quién iba a ser si te estoy llamando yo… —continuó nerviosa la mujer sin darme tiempo a decir esta boca es mía—. Soy Estefanía, ya sabes... ¡Tu futura cuñada! —gritó con demasiado entusiasmo.
 

«Cómo no…» pensé.
 

—Perdona que te moleste tan temprano, espero no haberte despertado.
 

No tenía ningún interés en conocer a la muchacha, pero no quería decepcionar a Marco, así que, poniendo mi voz más amigable contesté:
 

—No, tranquila, ya estaba levantada. De hecho, me disponía a…
 

—¡Oh! Cómo me alegro de pillarte despierta —interrumpió—, verás es que Marco me dijo que no tenías vestido para la boda y como yo tengo que ir a probarme el mío, para la última prueba, ya sabes… Es un suplicio ser la novia… pues se me ocurrió que sería muy guay ir juntas y así pues podemos aprovechar para conocernos y pasar un poco de tiempo juntas antes de la boda.
 

¿Juntas? ¿Es que esta chica no tenía madre? Por favor… me encomendé a San Eustaquio aun sabiendo que no me iba a librar de esta antes de contestar.
 

—Me parece buena idea —mentí— aunque, la verdad es que ya había quedado —en ese momento alguien llamó a la puerta—. Estefanía discúlpame, están llamando la puerta. Si eso ya te llamo yo, ¿vale?
 

«Bien» pensé aliviada: «Gracias, San Eustaquio».
 

—Claro no te preocupes, ahora nos vemos.
 

—Claro, claro…
 

Y colgué antes de que me diese cita también con su peluquera.
 

¿Había dicho que nos veríamos «¿ahora?»  Me preguntaba mientras abría la puerta. Daba por sentado que tenía que ser mi madre, aunque, pensándolo mejor, ella no solía llamar, se limitaba a abrir la puerta sin más. Pero entonces… Mierda.
 

Sí, ellos, los dos. Mi querido hermano estaba tras la puerta, con una gran caja de mis regalices preferidas (soborno a la vista) y una rubia de bote de metro sesenta, ojos marrones y un terrible bronceado antinatural.
 

—Buenos días hermanita, perdona por la broma.
 

Marco me apartó de un empujón y entró en la habitación, se dirigió al escritorio y allí depositó la caja que tenía en sus manos. Estefanía, que había entrado justo detrás de él se me acercó y me dio un fuerte abrazo. Odio a la gente que no entiende el concepto de: espacio personal.
 

—Soy Estefanía, ¡tenía muchísimas ganas de conocerte!  —me soltó y agarró a Marco del brazo—. La verdad es que me hubiese gustado que fuese antes, de hecho, le pedí a Marco en muchas ocasiones que fuésemos a Madrid a hacerte una visita —se encogió de hombros—, pero él siempre me decía que estabas de viaje o muy ocupada…
 

—Y lo estaba, ¿no es verdad hermanita? 
 

Asentí, no quería llevarle la contraria a Marco, aunque no me habría importado recibir alguna visita de vez en cuando. Lo taladré con la mirada.
 

—Como sea —se resignó Estefanía dejando el tema para otro momento—. Lo que te decía por teléfono iba totalmente en serio, tengo muchísimas ganas de pasar el día contigo y conocernos un poco —por un momento la enorme sonrisa que se dibujaba en su cara desapareció, dando paso a una mueca de preocupación—, salvo que no quieras o que ya tengas tus propios planes. ¡Que tonta soy! Perdona, no había pensado en ello, si tienes planes no tienes por qué venir conmigo. Lo entiendo.
 

Ante la perspectiva de pasar del plan se me abría un abanico de posibilidades de todo lo que podría hacer durante el día y que desde luego sería más apetecible que ir de compras con una desconocida. Pero, pensando en la felicidad de mi hermano y en que esa chica iba a ser mi cuñada, sí o sí, decidí aceptar la proposición.
 

—No, que va, no te preocupes, no tenía planes. Sólo iba a llamar a mi mejor amiga para ir a comprar el vestido, puedo cancelarlo.
 

Estefanía, muy alegre comenzó a dar saltitos como una niña pequeña.
 

—No, no lo hagas, ¡sólo dile que seremos tres! 
 

—Ok, así lo haré. Ahora, si no os importa me gustaría terminar de arreglarme y necesito comer algo, me muero de hambre.
 

Mi hermano me guiñó un ojo mientras agarraba a su prometida por la cintura.
 

—Claro, nos vemos abajo, hermanita—contestó tirando de ella fuera de la habitación.
 

Tan pronto la puerta se cerró detrás de la pareja, recogí mi móvil para escribir a Laura.
 

 SOS. Necesito un vestido. 

 

La respuesta no tardó ni medio minuto en llegar.
 

¡Estás viva! 
Justo ahora estaba revisando todas las noticias en busca del terrible accidente de tren que acabó ayer con la vida de mi mejor amiga. 
 

 ¿Qué te has fumado?

 

Nada. 
 

Es el único escenario factible que se me ocurre para que mi MEJOR AMIGA se haya olvidado de mí durante las últimas 19 horas. 
 

Con todo el ajetreo del día anterior se me había olvidado la promesa de llamarla.
 

 Lo siento, me quedé dormida. 

 

 Perdóname y ven conmigo. 

 

Vale… Me apunto, pero porque te echo de menos. 
 

 Gracias, por cierto…

 

 Vamos a ser 3.

 

 Mi futura cuñada se acopla.
 En 15min en mi casa. 

 

 No te enfades.

 

 Te espero.

 

En el móvil puedo ver que Laura está escribiendo… borrando… escribiendo… Me va a dejar plantada, lo estoy viendo venir.
 

 ¿Te he dicho que te quiero?

 

Borrando… Escribiendo…
 

Está bien. 
 

Yo también te quiero, pesada. 
 

Terminé de prepararme en diez minutos, quince como mucho, y me fui a la cocina a desayunar. En cuanto entré, el olor dulzón a panecillos y zumo de naranja inundó mis fosas nasales abriéndome el apetito.
 

Poco duró mi alegría puesto que en la cocina no estaba ningún miembro de mi familia, sólo Estefanía.
 

—¿Y el resto? —pregunté— Pensé que desayunaríamos todos juntos.
 

—Es viernes, se han ido a trabajar —contestó como si fuese la respuesta más obvia del mundo.
 

—¿Y tú? No es por ser entrometida —aclaré algo avergonzada por mi atrevimiento, a estas horas mi boca todavía era más rápida que mi cerebro—, es sólo que… realmente no sé nada de ti.
 

—No te preocupes —contestó sin darle importancia—. Es normal que preguntes. Trabajo en una clínica de estética. Pedí unos días libres para terminar todos los preparativos de la boda. ¡Hay tanto que hacer!
 

El timbre de la puerta la interrumpió antes de que pudiese explayarse sobre lo arduo que resultaban todos los preparativos de una boda, algo que no entiendo si esta contaba con una empresa organizadora de eventos…
 

—Ya voy yo —se ofreció Estefanía y se dispuso a salir de la cocina—, desayuna tranquila.
 

Tenía que ser Laura, puntual como un reloj. Apuré los restos del desayuno y recogí los platos antes de salir disparada de la cocina en dirección a la puerta de entrada.
 

En cuanto vi a Laura entrando en casa me lancé a sus brazos igual que había hecho con mi madre y con Marco cuando los vi en la estación.
 

En ese momento caí en la cuenta de cuánto la había extrañado, porque, ¿sabéis?, el teléfono está bien para mantener el contacto en la distancia, pero no es comparable a tener en frente de ti a las personas que amas.
 
  



Capítulo Cuatro
 

Las tres cogimos nuestras cosas y emprendimos el camino hacia el centro de la ciudad donde nos esperaba la última prueba del vestido de novia de Estefanía.
 

El tráfico era una pesadilla por culpa de las obras, una constante de cualquier ciudad, tardamos veinte minutos en llegar a la tienda. A Laura y a mí nos hicieron pasar a un probador para esperar allí a Estefanía, que se había quedado con una dependienta de mediana edad y un corte de pelo liso y corto con flequillo que no favorecía demasiado sus rasgos rechonchos. 
 

La habitación no era muy grande, pero estaba decorada de una manera muy elegante. Tres de sus paredes estaban cubiertas con un bonito papel pintado de color vainilla embellecido con unos preciosos detalles en color dorado metalizado que le aportaba elegancia. En el suelo, una gran alfombra blanca de pelo sintético tan suave, que me dieron ganas de tumbarme sobre ella y en cuyo centro se erguía un pequeño pedestal dorado a juego con el papel de las paredes. La cuarta pared estaba cubierta por un inmenso (y seguramente costoso) espejo enmarcado con una suntuosa moldura dorada.
 

En frente al gran espejo, había un pequeño sofá de dos plazas y una mesa auxiliar con una cafetera, un par de tazas y unas pastas. Un detalle incluido en el precio del vestido claro está.
 

—¡Café! ¡Por fin algo bueno! —Exclamó Laura dirigiéndose hacia la pequeña mesita y sentándose en el sofá—. Tengo un hambre que me muero. Cara, pásame esas galletas y sírveme un café bien grande.
 

—¿Perdona? —Respondí—. ¿Te crees que soy camarera?
 

—No, no lo eres, sólo eres una amiga horrible. No me mires así, llevas ocho meses desaparecida y cuando vuelves sólo me llamas para que te acompañe a una aburrida prueba de vestido con tu futura cuñada —contestó malhumorada—, pero no porque quieras compartir el emotivo momento familiar, no, sólo porque no quieres estar a solas con ella.
 

Vale, Laura tenía razón y yo me di cuenta, una vez más, de lo mala amiga que había sido los últimos meses. Creo que mantener una amistad en la distancia es tan difícil como intentarlo con una relación amorosa, la distancia nos pasa más factura de que la estamos dispuestos a admitir.
 

—Tienes razón. No pensé que lo verías de esa manera. Sólo quería pasar el día contigo porque me voy el lunes. Te iba llamar, te lo juro, y de repente aparecieron ella y Marco en mi habitación y… en fin, que sólo acepté venir con ella por mi hermano.
 

—Me llamaste a las nueve de la mañana, estaba en pijama y aun así sólo tardé quince minutos en llegar a tu casa —dijo imitando que miraba un reloj que no llevaba—. Y cuando llegué, no me ofreciste ni un mísero café. Me sacaste a rastras de tu casa.
 

—He sido una maleducada —me senté en el sofá y le serví un café y unas pastas—, perdóname.
 

Laura se bebió el café de un trago y me contestó.
 

—Estás perdonada —me sonrió—. Aclarado este punto, tienes muchas cosas que contarme. ¿Qué te ha tenido tan ocupada estos meses como para tenerme tan desatendida?
 

Suspiré y me serví un café, a mí también me hacía falta.
 

—Lo siento, han sido meses de mucho trabajo. Surgió la oportunidad de promocionar dentro de la empresa, el puesto estaba entre el estúpido de Ramírez y yo. Y no podía dejar que ese lameculos pasase por encima de mí.
 

—¿Y lo conseguiste?
 

—Creo que sí. Todavía no es oficial —le contesté muy orgullosa—, pero es un puesto de la hostia y la subida de sueldo me per… —estaba a punto de meter la pata, nadie de mi familia, ni siquiera Laura, sabía que con mi sueldo actual no llegaba a fin de mes.
 

—¿La subida de sueldo qué?
 

—¿Qué?
 

—Que qué te permitiría la subida de sueldo, te has callado de repente.
 

—Aaa, no es nada, solo quería darle énfasis, ya sabes —acompañé la explicación con un gesto de las manos, como si intentase coger un cuenco muy grande—, que es grande, una subida grande. 
 

Las dos nos reímos. Echaba mucho de menos estos momentos.
 

—Nunca me has dicho en qué consiste tu trabajo. Sólo sé que viajas, tienes reuniones y bla, bla, bla… eres tan reservada.
 

Miré a Laura y pensé por un segundo si sería bueno explicarle en qué consistía mi trabajo o le resultaría aburrido y poco glamuroso. Siempre me había hecho la interesante haciéndoles creer que llevaba una vida a tope en Madrid. Había evitado esta conversación durante demasiado tiempo. Si lo seguía haciendo, Laura se mosquearía con razón.
 

—Verás, nos dedicamos la importación de productos exóticos a España.
 

—¿Te dedicas a importar juguetes guarros? —Preguntó divertida.
 

—No, ja, ja, ja. Estás loca. Me refiero a productos de alimentación. Yo llevo la zona de Sur América: lúcuma, chirimoya, rambután…
 

Laura me miró con los ojos tan abiertos que por un momento temí que se le fueran a salir del cráneo.
 

—¿Eres una frutera internacional?
 

Asentí desviando la mirada hacia mis manos.
 

—Supongo que se podría resumir así. Con el ascenso llevaré también los productos de Japón. No sabes las ganas que tengo de visitar ese país.
 

En ese momento se abrió la puerta y entró la dependienta seguida de Estefanía con un enorme vestido de novia de corte princesa. Le quedaba a las mil maravillas pues había sido hecho a medida, como bien nos había informado de camino a la tienda. ¿Era bonito? Bueno… demasiado brillo y encaje para mi gusto, pero sí, quedar, le quedaba como un guante.
 

Estefanía se subió al pedestal y nos miró a través del espejo.
 

—¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué os parece?
 

Al ver que me debatía entre la sinceridad y ser políticamente correcta, porque más que una novia, parecía el hada madrina de Cenicienta, Laura (no me la merecía), se me adelantó haciendo la interpretación más merecedora al Oscar que había presenciado en mi vida.
 

—¡Madre mía! Estás impresionante. 
 

—¡Gracias! —respondió Estefanía muy feliz mientras agarraba la falda de princesa y la zarandeaba de un lado a otro jugando con el vuelo.
 

Se giró hacia mí y, viendo que no contestaba nada, volvió a preguntar:
 

—Y a ti, ¿qué te parece?
 

Sólo era un vestido, lo mejor era darle un poco de jabón y seguir adelante. 
 

—Está… bien —contesté.
 

Laura me dio un pisotón, al parecer mi respuesta no había sido todo lo amable que debía por lo que puse un poco más de empeño en parecer conmovida con la visión que tenía delante.
 

—Quiero decir que estoy de acuerdo con Laura, estás muy guapa.
 

Estefanía suspiró aliviada.
 

—Gracias —se bajó del pedestal y se acercó a donde estábamos sentadas—. Para mí era muy importante tener tu aprobación. Eres muy importante para Marco.
 

Mierda, tenía que admitir que eso me había llegado hasta a mí.
 

—Ahora vamos a por tu vestido —se giró hacia la dependienta—. Por favor, necesitamos ver vestidos para invitadas.
 

La dependienta pasó de Estefanía y se dirigió a mí directamente.
 

—Pues claro. Si me acompaña le enseño los vestidos que tenemos en nuestra sección de fiesta.
 

Me levanté y seguí a la mujer fuera de la sala mientras le indicaba que me enseñase sólo vestidos que me pudiese llevar puestos, ya que no teníamos tiempo para arreglos.
 

La acompañé hasta una especie de vestidor gigante lleno de vestidos maravillosos, aquella habitación sería el paraíso para cualquier amante de la moda: Valentino, Dolce y Gabbana, Oscar de la Renta, Ives Saint Laurent…
 

Estaba segura de que cabía en cualquiera de aquellos vestidos, pero no era partidaria de gastarme un dineral en algo que en dos días quedaría guardado en el armario de casa de mis padres haciendo compañía a mis viejas camisetas de Bershka.
 

—¿No tiene algo más económico? —pregunté a la dependienta.
 

—Sí, tenemos una sección para invitadas más… menos importantes, sin embargo, como es la boda de su hermano, pensé que estaría más interesada en estos vestidos.
 

—Pues está equivocada, yo quiero un vestido de invitada que quiere pasar desapercibida.
 

—En ese caso tenemos un vestido precioso de Ted Baker un tono rosa pastel muy favorecedor que creo que le sentará perfecto a su figura.
 

—Me parece bien.
 

La dependienta, llamémosla Edna Moda, porque nunca supe su nombre, me indicó el camino de vuelta al probador donde se habían quedado Estefanía y Laura.
 

—¿Ya tienes vestido? —me preguntó Estefanía nada más entrar por la puerta.
 

—Eso creo, ahora me lo traen para ver si es de mi talla.
 

Cinco minutos después la dependienta apareció con una percha en la mano y me entregó un bonito vestido de tul elegante y sencillo. 
 

—Muchas gracias —le dije—. Me parece perfecto.
 

La dependienta me sonrió y se dirigió a Estefanía.
 

—Fani, querida, necesito que me acompañes, tienes que quitarte el vestido, así lo prepararemos mientras tu amiga se prueba el suyo.
 

Después de abandonar la tienda con ambos vestidos perfectamente planchados y guardados dejamos a Estefanía en su trabajo, donde había quedado para un tratamiento completo, y nosotras dos nos fuimos a mi casa para preparar algo de comer y, ahora sí, ponernos al día en privado.
 

—¿Qué te parece en realidad el vestido? —pregunté.
 

—¿El tuyo o el suyo?
 

Le pasé un par de platos llenos de pasta y nos sentamos a la mesa.
 

—El suyo, por supuesto.
 

—Es bonito, para su edad. A nosotras algo así ya no nos pega. Vamos, Cara, no me mires así, sabes que tengo razón. ¿O tú te ves casándote entre tules y brillantes?
 

—Buff, no. Yo no me veo casándome. ¿Y tú?
 

—¿Tienes un poco de vino?
 

Negué, se había acabado la noche anterior.
 

—No me has contestado —apunté—. ¿Estás saliendo con alguien?
 

—¿Yo? No, ¿estás loca? Estoy muy ocupada para eso.
 

La intuición me decía que me estaba mintiendo, pero también, que era mejor dejarlo pasar. Al menos por ahora.
 

Pasamos un rato estupendo. Sin embargo, después del postre, una fabulosa tarta de queso que le había «tomado prestada» a mi padre de la nevera, Laura se fue, alegando que necesitaba resolver unos asuntos con su compañera de piso. No obstante, prometió llamarme más tarde.
 

Yo, por mi parte, y a pesar de que sabía que todavía quedaban muchos preparativos para la boda (y muy poco tiempo), en lugar de buscar a Marco para ofrecerle mi ayuda, me escabullí a la tranquilidad de mi habitación, lo único que me preocupaba era no arrugar el precioso y rebajado vestido que ya descansaba en el armario.
 
  



Capítulo Cinco
 

Mientras revisaba los viejos trapos de mi armario (la beneficencia podía sacar mucho provecho de toda aquella ropa anticuada que apenas había utilizado) mi teléfono comenzó a sonar.
 

Había recibido varias llamadas del lameculos de Ramírez, pero no había contestado ninguna, que se las arreglase solo con el cliente, me debía una gorda y no pensaba ayudarle, aunque sabía que estaba ocupándose de mi último encargo.
 

Por suerte, esta vez no era él si no Laura, cumpliendo su promesa.
 

—¿Estás en casa? —preguntó.
 

—Si por casa te refieres a la casa de mis padres, entonces sí.
 

—Es la única casa que te conozco.
 

Ya empezábamos otra vez.
 

—Puedes quedarte en mi apartamento siempre que quieras, ya lo sabes.
 

—Ok, ok, lo sé, para cuidártelo mientras trabajas, ¿no? —dejó caer de forma irónica—. De todos modos no te llamaba por eso. Estate lista en quince minutos, paso a por ti y nos vamos de fiesta.
 

—¿Estás loca? Mañana es la boda. No puedo salir.
 

—Que sí, no te preocupes. Prometo que te llevaré de vuelta temprano. 
 

—Ya claro.
 

—¡Eh! Te lo estoy jurando sobre la biblia, palabrita del niño Jesús.
 

—Amén.
 

Me reí y colgué el teléfono para no perder ni un minuto, Laura tenía muchos defectos y estaba como una cabra, pero se tomaba muy a pecho la puntualidad.
 

***
 

—Gracias por venir a por mí —le dije mientras me ponía el cinturón de seguridad—, la verdad es que necesitaba salir a divertirme un poco.
 

—Espero que al final de la noche todavía pienses igual.
 

La miré alegre imaginando que se refería a que no tenía ningún plan para la noche y que improvisaríamos sobre la marcha. Me equivocaba, no en que no tuviese un plan, sino en que no tenía un buen plan.
 

En menos de veinte minutos, estacionamos el coche en un aparcamiento privado y seguí a Laura calle arriba para descubrir la sorpresa que se tenía guardada.
 

—¿A dónde me llevas? —pregunté.
 

—No seas petarda, que ya llegamos.
 

En cuanto entré por la puerta del local no necesité más preguntas, me giré hacia Laura con la boca abierta y ella se disculpó.
 

—Por favor, no te enfades, sé que piensas que es una putada, pero me dio mucha pena y me hizo prometer que te traería hasta aquí.
 

En el medio del comedor había una mesa alargada en donde se estaba celebrando una fiesta hawaiana en honor a la futura novia.
 

—¿Me has traído a su despedida de soltera?
 

El local estaba totalmente decorado, se estaba celebrando un Luau: collares Lei, fruta tropical por todas partes y, de fondo, sonaba música de ukelele.
 

Las invitadas llevaban collares y diademas de flores y, como vestimenta un simple bikini y una falda Pa´u. Nada más. Todas menos Estefanía, ella llevaba un bonito y vaporoso vestido blanco y una diadema de flores más ostentosa que las del resto.
 

—Bueno, es bastante evidente, ¿no? —se soltó del agarre—. No te enfades, me lo pidió por favor y me dio pena, ¿vale?
 

» Me dijo que sabía que no estás contenta con la boda, algo que es bastante evidente porque no te molestas en disimular. Ha esperado hasta el último minuto para celebrar su despedida porque quería que tu estuvieses en ella. ¿No te parece todo un detalle?
 

Tan sólo pude localizar a otra invitada vestida normal, llamó mi atención de inmediato porque no parecía muy a gusto, como nosotras. Debía ser de nuestra edad, rubia y muy hermosa, llevaba unos pantalones vaqueros y una blusa de satén de color verde botella. Me cayó bien al instante.
 

Agarré a Laura por los hombros y la giré hacia mí. Estaba muy enfadada.
 

—No, no lo es —contesté—. No me lo puedo creer. Yo intento evitarla y tú me montas una encerrona.
 

Laura me miró algo avergonzada.
 

—Perdona, ya te he dicho que sólo me dio pena la pobre chiquilla.
 

Laura y su gran corazón, desde luego que me molestaba lo que había hecho, pero no podía enfadarme con ella porque en el fondo, muy en el fondo, comprendía por qué lo había hecho.
 

En ese momento una eufórica Estefanía se acercó corriendo a nosotras.
 

—¡Estáis aquí…! —me agarró por las manos y nos condujo hacia la mesa—. No me puedo creer que al final hayáis venido. De verdad que no os imagináis cómo me alegro. ¿Qué os parece lo que me han preparado? ¿No es una pasada? —Saltaba emocionada—. Está súper chulo.
 

—Sí, es una pasada —contesté.
 

—Venid a sentaros con nosotras.
 

Sin pararse un minuto se dio la vuelta y volvió a centrarse en su fiesta.
 

—Sí, ya veo cómo te alegras —contesté, aunque sabía que ya no podía escucharnos con el ruido de la música.
 

Cogí a Laura y me la llevé hacia la mesa, ya no podíamos irnos así que mejor sería intentar disfrutar de la noche.
 

***
 

Nos sentamos en los dos asientos libres que había junto a la mujer de la blusa verde, como único disfraz llevaba la misma diadema de flores que las otras chicas. Dejó la copa que estaba bebiendo sobre la mesa y nos tendió una mano.
 

—Hola, me llamo Elena, —se presentó—, ¿y vosotras?
 

Ambas le devolvimos el apretón.
 

—Encantadas —contestó Laura—, esta de aquí es Carabella, Cara para los amigos y la futura cuñada. Yo sólo vengo de apoyo moral. 
 

—Un apoyo moral con nombre, supongo —contestó la mujer divertida.
 

—Ah, sí. Me llamo Laura.
 

—Entonces, ¿entiendo que tampoco sois amigas de Fani? —dijo recogiendo la bebida de donde la había dejado— Me lo imaginé cuando os vi en la puerta. No encajáis con su grupo, sin ofender —aclaró—. Yo tampoco lo soy, apenas la conozco. Estoy aquí porque mi marido es muy amigo del novio y… bueno, en resumidas cuentas, me dio pena cuando me lo pidió.
 

—¿A ti también? —exclamó Laura mientras me daba un codazo—. ¿Lo ves? No soy la única.
 

—¡Au! —me aparté dolorida—. Lo que sea. No me importa, ahora estoy aquí y sólo quiero emborracharme y pasármelo bien. 
 

—No digas más.
 

Laura se levantó de la mesa para ir en busca de nuestras bebidas. A un lado de la pared habían colocado una mesa alargada con poncheras rellenas de líquidos de colores muy llamativos además de otros refrescos y cervezas.
 

—¿De quién fue la idea de la fiesta hawaiana? —pregunté a Elena.
 

—Supongo que en parte es culpa mía —contestó—. Mi marido y yo fuimos de luna de miel a Hawái y como nos lo pasamos tan bien les recomendamos el viaje…
 

—Espera un momento —la corté sorprendida—, ¿le has recomendado a mi hermano que se vaya de viaje a un enorme volcán en erupción?
 

Elena se encogió de hombros y dio otro sorbo a su bebida.
 

—No, bueno sí. En realidad, sí, pero es que… —se encogió de hombros—. Son unas islas preciosas y aún no habían entrado en erupción.
 

Le quité la bebida de la mano a Laura que acababa de sentarse nuevamente y me la bebí de un sólo trago.
 

—¡Oye, despacio! Así te va a sentar fatal —dijo quitándome la copa de la mano.
 

—Creo que estoy empezando a hiperventilar.
 

Laura, que me conocía bien y reaccionando a la cara de sorpresa de Elena, se apresuró a calmarla.
 

—No te preocupes, está exagerando. Lo hace a menudo, es toda una Drama Queen.
 

—No lo soy —protesté.
 

—Sabes que sí —dijo mirándome a la cara, después se giró hacia Elena y prosiguió—. Todavía está en shock con lo de la boda. No se lo tomes a mal. Voy a buscarle una nueva bebida, ¿te traigo algo?
 

—Claro, lo mismo que vosotras. Gracias.
 

Así, Laura se levantó nuevamente y nos dejó a solas. Elena se colocó un mechón de su preciosa melena rubia detrás de la oreja.
 

—Tranquila por lo del viaje, no pueden ir. Por eso lo de la fiesta —señaló toda la parafernalia que nos rodeaba—. A Marco le daba igual el tema del viaje, pero Fani… a ella le fastidió mucho no poder permitírselo. 
 

Laura llegó con las manos vacías y las dos la miramos preguntando por nuestras consumiciones.
 

—Tranquilas chicas —alzó las manos en señal de rendición—, no me he olvidado. Ahora nos traen una ronda de chupitos.
 

Volví a mirar a Elena, quería sonsacarle más información sobre la personalidad de la novia de mi hermano, no tenía tiempo suficiente para juzgarla por mí misma, y tampoco me apetecía.
 

—¿Hizo pucheritos? —pregunté—. ¿Es ese tipo de persona?
 

—Tía, creo que te estás pasando —me cortó Laura.
 

Elena se rio, pero cuando se disponía a contestarme, todas las luces del local se apagaron de golpe dejándonos a oscuras. Una música empezó a sonar y unas luces iluminaron el escenario del local y un grupo de musculosos bailarines saltó a la pista vestidos con taparrabos y diademas para dar un espectáculo.
 

—¡Oh! Yo necesito uno de esos —se me escapó entre risas. 
 

Laura iba a tener razón porque sólo llevaba una copa y ya comenzaba a hacer estragos.
 

El resto de la noche pasó demasiado rápido para las tres ya que, aunque al principio me mostrara reacia, resultó una fiesta muy divertida.
 

—He de admitir que las amigas de Estefanía se lo han currado —claudiqué.
 

La fiesta hawaiana, pensada hasta el último detalle con la música, los bailarines y la comida temática, resultó perfecta y si no fuera porque estábamos en un local cerrado en el centro de una ciudad gallega, nadie pensaría que estábamos a más de doce mil kilómetros de las verdaderas islas.
 

—Estoy de acuerdo.
 

Elena fue la mayor sorpresa de la noche, sentí una conexión inmediata, me quedé más relajada sabiendo que por lo menos tendría alguien con quien hablar durante la boda en caso de necesidad.
 

Nos contó que vivía en una casita de piedra hacia las afueras de la ciudad con su marido y sus dos hijos; que trabajaba como dependienta, a media jornada, en el Zara del Centro Comercial de Gran Vía porque esto le permitía tener tiempo para sus hijos y a su vez colaborar con la economía doméstica; y que algún día le gustaría vivir en una casa con vistas al mar.
 

Me pareció una mujer fascinante a pesar de ser tan opuesta a mí: que era feliz con un apartamento en la gran ciudad; que deseaba hacerme un nombre en el mercado empresarial y que jamás había pensado en la opción de procrear.
 

Cualquiera que nos viese desde fuera vería dos estilos de vida totalmente opuestos, dos tipos de mujer. Y podríamos perder el tiempo discutiendo cuál de las dos era mejor, internet estaba lleno de este tipo de discusiones sin sentido. Yo pienso que no hay ningún estilo de vida correcto o incorrecto.
 

El verdadero criterio es que: cualquier estilo de vida que te haga feliz, es tu estilo de vida. Y es el correcto.
 
  



Capítulo Seis
 

Toc, toc, llamaban a la puerta.
 

—¡Cara! —la voz de mi madre resonaba lejana en mi cabeza.
 

Toc, toc, toc.
 

—Cara, ¿estás despierta? 
 

Me tapé la cabeza con la almohada, sabía que mi madre estaba realmente enfadada cuando utilizaba mi nombre completo y todavía no habíamos llegado a ese punto.
 

Toc, toc, toc.
 

—¡Carabella, no voy a volver a llamar! ¿Me estás escuchando? —gritó más fuerte, más enfadada.
 

Mierda.
 

Pum, pum, pum… comenzó a aporrear la puerta con ímpetu. Me destapé y cubrí mis ojos con el antebrazo, la luz que entraba por la ventana era cegadora.
 

—¡Tienes que levantarte ya! —gritó —. ¡Por el amor de Dios, es tardísimo!
 

Si continuaba así terminaría por echar la puerta abajo, no sabía qué hora era cuando llegue a casa, ni recordaba cómo ni en qué estado lo había hecho, pero por lo menos había tenido el suficiente sentido común para cerrar la puerta con llave. Por supuesto, el cabreo de mi madre se veía aumentado por este hecho ya que me saltaba la primera de sus normas de convivencia: «Las puertas de los dormitorios siempre deben estar abiertas». Como si a mi edad me fuese a traer a algún chico a la casa de mis padres.
 

Al final había llegado el día de la boda y mi hermano estaba a punto de cometer el mayor error de su vida, desde mi punto de vista, claro.
 

Me levanté como pude, el dolor de cabeza era espantoso, no me molesté en contestar a mi madre, que seguía insistiendo al otro lado de la puerta. Y como estaba, en bragas y con la camiseta de la noche anterior, me dirigí hacia ella y salí al pasillo.
 

—Ya, mamá, ya me levanté, ¿lo ves? —me escapé escaleras abajo en busca del botiquín de las medicinas y cogí el analgésico más fuerte que encontré—. La cabeza me va a matar, ¿a quién se le ocurre celebrar una despedida la noche antes de la boda?
 

—No culpes a la despedida, ¡la culpa es sólo tuya! Seguro que te pasaste con la bebida.
 

Mi madre regañaba como ninguna. Me fijé en ella, ya estaba perfectamente peinada para «el gran evento».
 

—Sube, date una ducha y prepárate, porque ya están llegando los invitados y… ¡Mírate cómo estás! ¿No te da vergüenza pasearte así por casa? ¿Y si alguien te mira?
 

Me arrastré escaleras arriba hasta mi habitación y busqué mi teléfono por todas partes, finalmente lo encontré tirado en el suelo, al lado de la mesilla de noche. Llamé a Laura, pero no contestó, y lo hizo a propósito, esas cosas se saben con el número de tonos al otro lado de la línea. Insistí por otra vía:
 

¿Me has colgado?

 

 Te necesito, por favor, ven a la boda. XFA XFA XFA!

 

El teléfono no tardó en devolverme una respuesta en forma de vibración.
 

La persona con la que intenta contactar está apagada o fuera de cobertura. 
 

 ¡POR FAVOOOOOR! Te lo pido como tu mejor amiga que soy. 

 

 ¡¡No podré aguantar todo el día!! 

 

 Y habrá mucha comida.

 

¿Comida? ¿Esa es tu mejor baza? 
 

Puag. No puedo ni pensarlo.  
 

 Habrá solteros, jóvenes y borrachos.

 

Permanecí un rato observando el teléfono, esperando una respuesta que no llegaba.
 

 ¿Lau? ¿Sigues ahí?

 

OK, te acompaño. Aunque no prometo ser puntual. 
 

Y que sepas que los solteros no tienen nada que ver. 
 

Después de agradecérselo de todas las formas que se me podían ocurrir, colgué y mi teléfono se murió, había llegado tan perjudicada que no lo había conectado y ya no me quedaba más batería. Por lo menos había sido suficiente para convencer a Laura, con eso me valía. Lo enchufé al cargador y lo dejé abandonado sobre la mesilla. No lo iba a necesitar más.
 

Cogí mis cosas y me fui directa al cuarto de baño con la esperanza de que una buena ducha pudiese despejar la pájara que tenía conmigo, después bajaría e intentaría tomarme un buen café.
 

Mientras me recogía el pelo en un moño alto me preguntaba cómo estaría Estefanía. Joder, estaba segura de que no podía estar mejor que yo, después de la noche que había pasado… era imposible.
 

*** 
 

Me llevó una hora y media de chapa y pintura en el baño estar presentable. Contra todo pronóstico, lo conseguí a tiempo, antes de que mi madre enviase a un regimiento a por mí.
 

Cuando llegué al final de la escalera, me di cuenta de que conseguir un café en la cocina iba a ser imposible, el catering la había monopolizado. Me dirigí hacia la puerta de entregada, pero ésta también estaba atascada con algunos de los invitados que iban llegando. Había un montón de gente repartida entre el recibidor y la sala de estar. Decidí escabullirme por la puerta de atrás, hacia el jardín, donde todavía se estaban terminando los preparativos de la ceremonia, que se celebraría bajo una preciosa pérgola de madera decorada con flores y una tela blanca muy fina y, seguramente, muy cara.
 

 Delante del altar, se habían colocado las sillas para los invitados y una larguísima alfombra roja que hacía a su vez de pasillo. El resto del jardín estaba ocupado por las mesas y demás enseres necesarios para celebrar el banquete y la fiesta posterior.
 

—Necesito una copa.
 

Debí decirlo en alto porque, de repente, un camarero salió de la nada y me puso una copa Champagne en la mano.
 

—¡Oh! No lo decía en serio, pero gracias —la acepté con una sonrisa.
 

Mientras contemplaba como un grupo de desconocidos se afanaba en los últimos detalles, alguien me tocó el brazo, me sobresalté y me tomó del codo para alejarme hacía atrás. Estaba tan absorta observando cómo trabajaban que no me había percatado de que alguien se había acercado por detrás.
 

—¿André? —me alejé de él sorprendida—. Pe… perdona, no te escuché.
 

André, cinco años sin vernos (a excepción del incidente de las escaleras), y ahí estaba delante de mí, como si nada, tan guapo como siempre, o incluso más. Parecía como si el tiempo no hubiera pasado, como si nunca hubiéramos tenido esa discusión que forzó nuestros caminos por senderos diferentes.
 

—Buenos días, Cara —me soltó el brazo—. ¿Qué tal van tus posaderas?
 

—Pues… —me sentía como una estúpida incapaz de hablar—, bien. Yo… No… —di otro sorbo a mi copa—. Ya no me duele.
 

—Me alegro. El otro día no tuvimos mucho tiempo para hablar, ¿cuándo llegaste?
 

—Llegué el jueves, el mismo día que nos encontramos. ¿Qué haces aquí? Es temprano para que los invitados pasen a esta zona.
 

—Eso mismo te venía yo a decir. 
 

—¿Tú? ¿Por qué? —pregunté extrañada—. Esta es mi casa, puedo estar donde me dé la gana.
 

—Y yo soy el que organiza esta boda, así que también puedo.
 

—Es verdad. Marco me lo dijo, perdona. No me acordaba. No sabía que te dedicabas a esto.
 

—Ya bueno, no es que te hayas interesado mucho por la vida de tus amigos en los últimos meses… o años. 
 

—Vale, es que yo no te considero un «amigo» precisamente y, además, tú tampoco… —lamenté que mi copa estuviese ya vacía y suspiré—. Creo que es mejor dejar esta conversación —propuse tendiéndole la mano como ofrenda de paz—. ¿Podemos volver a empezar? 
 

André me estrechó la mano, aceptando mi oferta de paz. Se sentía bien volver a tocar su piel; no me había dado cuenta de cuánto había extrañado ese contacto tan familiar. No me permití pensar en ello después de nuestra ruptura, y tampoco admitiría, ni siquiera ante mí misma, que no había conseguido volver a sentir nada parecido con otros hombres con los que había salido alguna vez.
 

—Ok —contestó con una sonrisa—, ¿sabes? Estás muy guapa, supongo… que la «capital» te sienta bien.
 

Aproveché que pasaba un camarero con algunas copas para los invitados que esperaban el comienzo de la ceremonia y le hice el cambio por una nueva. Me la llevé a los labios antes de contestar.
 

—Gracias. Tú también estás… diferente —diferente no era precisamente lo que quería decir, estaba increíble—. Para bien, claro. Perdona, quería decir que… eso, que… estos años te han sentado muy bien.
 

Intentaba mantenerme serena, de verdad que sí, pero esta mañana me sentía bastante desequilibrada, o quizá era el jardín, ¿siempre había estado tan desnivelado?
 

—Gracias —me sonrió mientras me quitaba la copa de la mano—, creo que es mejor que dejes esto por ahora. Queremos que llegues al banquete de una pieza.
 

—Sí, puede que tengas razón. Me alegro de verte y… ¿sabes? Creo que habéis hecho un gran trabajo aquí.
 

—Gracias.
 
  



Capítulo Siete
 

Media hora después todos los invitados estaban en sus sitios, todos menos Laura, que todavía no había llegado, y yo.
 

Me sentía fatal por no haber estado ahí para mi hermano, todo estaba perfecto, la casa estaba preciosa, mis padres parecían muy felices y yo no había contribuido en nada. Cuando vi que Estefanía aparecía en escena y comenzaba a desfilar por el pasillo central hasta el altar, salí de mi escondite y corrí agachada para sentarme en la silla que me habían reservado en primera fila.
 

La ceremonia resultó ser preciosa y emotiva, y lo más destacado: breve. Cada detalle, cada palabra, se ubicó en su lugar y momento adecuado, sin florituras excesivas ni discursos tediosos. Estoy orgullosa de decir que no hubo ni un solo bostezo, solo risas compartidas entre los asistentes y algunas lágrimas de emoción, un río en el caso de mi padre.
 

Si tuviese que resumirlo de forma fina diría que: en su simplicidad y elegancia, la ceremonia se erigió como un tributo a la conexión humana y al compromiso, dejando una huella imborrable en los recuerdos de todos los que estábamos allí observando.
 

El amargo sentimiento de culpabilidad que había sufrido antes de la ceremonia se esfumó cuando me di cuenta de que, no sólo no me habían sentado en la mesa principal, algo normal ya que estaba reservada para los novios y los padrinos, sino que tampoco estaba en la de los familiares más directos. Mi hermano, o quizás André, me habían sentado en la mesa de los solterones, junto a Laura, que por fin había hecho acto de presencia. Ella ocupaba el lugar reservado para mi posible acompañante, ya que no había llegado a confirmar si pensaba acudir sola o no. Sí, lo sé, así de pasota había sido con la boda de mi hermano.
 

—¿Te has fijado en Estefanía? La muy perra está perfecta, ni rastro de resaca. ¿Cómo lo hará?
 

—Es la edad cielo. Nosotras ya estamos en el club de los treinta.
 

—Habla por ti —protesté.
 

—Para lo que te falta —contestó mientras daba un sorbo a su copa de vino.
 

Suspiré y desvié la vista hacia la mesa principal, donde los novios se hacían carantoñas.
 

—No me creo que nos hayan sentado aquí —comenté molesta mientras observaba como el resto de acompañantes de la mesa entablaban conversaciones de todo tipo.
 

—¿Por qué? —preguntó mi amiga—. Yo estoy la mar de bien aquí.
 

—¿De verdad? ¿Es que no te has dado cuenta?
 

—¿Cuenta de qué? Caray, chica, qué rara estás hoy.
 

—De que estamos en la mesa de los defectuosos —susurré para que el resto de la mesa no pudiese escuchar.
 

—¿La qué?
 

—Pues eso, la de los imparejables, los últimos de la fila, los que tienen alguna tara… Los solterones, ya me entiendes. Seguro que es cosa de André, todavía me la guarda.
 

Soltó un suspiro desviando la mirada hacia la mesa principal.
 

—Eso que dices es una tontería, no hay nadie así. Además, ¿existe siquiera esa palabra?
 

Puede que tuviese razón, pero estaba segura de que lo había hecho a propósito, lo busqué por toda la sala.
 

—¿Qué haces? Espera, no me lo digas: estás buscando a André.
 

—Sí, ya te lo he dicho, estoy segura de que nos ha sentado aquí para vengarse de mí.
 

—Lo que dices es una tontería, sobre todo porque, más que te pese, por más wedding planner que contrates o como se llame lo que André está haciendo, las mesas, querida, las organizan los novios.
 

—¿Siempre?
 

—Siempre —recalcó—. En la boda de mi prima Ginebra, como no quería comerse el coco con las mesas hizo un sorteo. No me mires así, a cada invitado nos asignó un número y luego con un bombo enorme, como los del telecupón que presentaba Carmen Sevilla, hizo el sorteo de los sitios y cada uno se sentó donde le tocó. Fue muy divertido. 
 

—Eso es absurdo —dije mientras revolvía con un tenedor mi Lechón con salsa de convento y hormigas Onokú—. Sigo pensando que esto es cosa de André. Esto y el menú, ¿a quién se le ocurre semejante mejunje?
 

—Pues yo lo he probado y está buenísimo. Aunque, les podía haber ayudado. Ya sabes que la comida es mi especialidad.
 

—No creo que tus recetas de «Comida para vagos» sean adecuadas para un banquete de boda.
 

Laura se ganaba la vida publicando libros de cocina para gente que, como yo, éramos nulos ante un fogón. La verdad es que, en estos tiempos, había tenido una gran idea, era su propia jefa y le iba muy bien. Y a mí también con sus consejos, para qué voy a mentir.
 

—Lo que tú digas —protestó—, ya te morderás la lengua cuando veas mi próximo trabajo. Por cierto —me agarró del mentón y me miró a los ojos—, ¿estás pedo? Tía, es la boda de tu hermano y aún no llegamos a la barra libre.
 

Aparté su mano.
 

—No estoy borracha, sólo me tomé una copa de Champagne… y un par más… de vinitos —confesé.
 

—Está bien —dijo de forma irónica—, ¿cómo se te ocurrió?
 

—No era mi intención, pero… el camarero me dio la primera antes de la ceremonia, y luego otra… —balbuceé de forma errática—. No iba a beber, pero André se me acercó y se puso a hablar y… bueno… luego vinieron los aperitivos… con su copa de vino, ya sabes. Pero mira, ahora sólo bebo agua —contesté mientras le enseñaba cómo la copa de vino que me habían servido con la comida seguía intacta—. ¿Dónde se habrá metido? 
 

—¿Quién? —preguntó Laura que ya había comenzado a devorar el segundo plato que consistía en Bacalao sobre crema de garbanzos y toques de morcilla seca.
 

—André, debería estar aquí, ¿no? Es la mesa de los solteros.
 

—Cariño, ¿te has parado a pensar que quizá no está soltero? Además, ¿por qué te importa? Lo dejaste tú.
 

—No me importa, sólo… tengo curiosidad, y no puede ser eso, seguro que sigue soltero —dije mientras observaba a mi hermano, se le veía pletórico— si tuviese pareja Marco me lo habría dicho. Además, tenías que ver cómo me miraba, parecía que se hubiese detenido el tiempo.
 

—Cómo quieras. Yo solo te pido que no te hagas ilusiones.
 

Igual era un poco tarde para eso.
 

—Seguro que sólo está ocupado con los preparativos, seguro que no para de trabajar el pobre —me quité la servilleta que tenía sobre el regazo y la puse sobre la mesa.
 

Todo transcurrió con bastante lentitud, las bodas era lo que tenían. En cierto momento, la música empezó a sonar mientras los camareros empujaban un carrito con una enorme tarta nupcial que, según el menú, sería de piña con mermelada de frambuesa. Estefanía y Marco se levantaron para cortarla con un enorme sable entre los flases de los fotógrafos.
 

—Me estoy saturando… Voy a buscar a Elena —dije cuando terminaron y los camareros se llevaron la monstruosidad dulce para cortarla en porciones—, seguro que está tan molida como nosotras.
 

—Muy bien —comentó Laura—, yo me quedo, quiero echarle el diente a las peras con Armagnac y chocolate que vienen con la tarta.
 

***
 

Mientras buscaba a Elena entre los invitados, no paraba de pensar que mi mejor amiga no tenía remedio, nunca dejaba pasar la oportunidad de probar cosas nuevas. Tenía mucha suerte por tenerla a mi lado.
 

No tardé en dar con Elena, que no estaba sentada a la mesa, sino que venía caminando desde la casa, llevaba a un bebé dormido en brazos mientras tiraba del brazo de otro niño que, por lo que parecía, se estaba ganando una buena reprimenda.
 

—¿Dónde te crees que ibas? —escuché que le decía—. No estamos en casa, aquí tienes que comportarte.
 

—Mamá… —se quejaba en pequeño.
 

Me acerqué a ella con una sonrisa y le ofrecí ayuda con el más pequeño.
 

—Deja, yo te lo cojo —le dije.
 

Me entregó al niño que no protestó por el cambio de brazos.
 

—Tus hijos son preciosos —una de las cosas que aprecias cuando la gente de tu edad empieza a reproducirse es que a todos ellos les encanta que alabes la belleza de sus retoños.
 

—Gracias, no está bien que yo lo diga, pero sí que son bonitos. Aunque a este de aquí —agarró al mayor por la oreja—, hay ocasiones en las que lo colgaría de un pino. ¿No se me acaba de escapar? Estaba intentando entrar en la casa.
 

—Quería ir con papá, está allí —dijo señalando la puerta de la cocina.
 

Elena soltó un bufido y dejó ir al niño que se fue corriendo.
 

—Siempre se escapa —dijo resignada—, da igual todo lo que haga por él, donde esté su padre… —alzó las manos en señal de rendición—. En fin, supongo que es mejor así, sino me volvería loca con los dos.
 

Observé al pequeño que tenía entre los brazos.
 

—¿Cuántos años tienen?
 

—Ese —señaló la dirección por donde se había ido su hijo—, tiene cuatro años, es el que más se parece a mí. Y Pablito tiene once meses, me salió clavadito a su padre.
 

Me quedé con la boca abierta mirando al bebé que parecía muy a gusto, tenía el pelo castaño y me resultaba familiar. No me imaginaba siendo madre de un niño cuánto menos de dos, menuda locura.
 

—Ahí vienen las dos patas de mi banco —dijo avanzando hacia delante—, te presentaré a mi marido.
 

Levanté la vista y me quedé congelada cuando lo vi. Sus ojos marrones se clavaron en los míos y bajaron hasta el niño que sujetaba en los brazos. Con razón me había resultado familiar. El padre de esos niños no era otro que André, mi exnovio. ¿Cómo era posible?
 

Elena lo agarró del brazo y, juntos, se acercaron con su primogénito dando saltos entre los dos mientras ella hacía las presentaciones, pero yo no podía escuchar lo que me estaba diciendo. De repente, sentía como el sudor bajaba por mi espalda, no tenía calor, era un sudor frío, que me mareaba y me impedía respirar con normalidad.
 

Como pude, le entregué al pequeño a Elena y me disculpé para salir de allí cuanto antes.
 

—Disculparme, creo que no me encuentro muy bien, yo… necesito, necesito entrar un momento en casa.
 

Sin darles tiempo a nada salí de allí a paso acelerado y entré por la puerta de la cocina. Una vez dentro, comprobé que no había nadie alrededor, eché a correr escaleras arriba y entré en mi habitación dando un portazo.
 
  



Capítulo Ocho
 

«Inspira. Uno, dos, tres… Expira y repite», traté de calmarme. 
 

El mundo no paraba de dar vueltas a mi alrededor. Con cuidado de no acabar con los huesos en el suelo, me separé de la puerta y caminé hasta sentarme en la cama. ¿Dónde estaba mi teléfono? Lo había dejado cargando. Estiré la mano, lo cogí, apreté el botón de encendido y esperé. Con lo caros que eran estos cacharros bien podían ser más rápidos. Y ya puestos tener baterías que durasen más de un día… 
 

Introduje el código de seguridad y el PIN de la tarjeta SIM y el aparato se volvió loco, empezó a emitir un montón de pitidos, que me avisaban de todas las llamadas y mensajes que tenía pendientes. Quince eran de mi jefe, otras tantas de Ramírez y hasta mi vecino se había acordado de mí, otras cinco. Ahora mismo no estaba para aguantar a ninguno así que los relegué al último puesto de mis prioridades.
 

¿Qué podía hacer ahora?: ¿bajar y unirme a la fiesta?, ¿emborracharme y lamerme las heridas?, ¿o quedarme encerrada en mi cuarto y no volver a salir hasta mañana?
 

Abrí la aplicación de videollamada y marqué el número de Laura, durante el banquete había estado bastante pendiente del él, así que estaba segura de que me cogería al momento.
 

—Tía, ¿dónde te has metido? —dijo—. Te lo estás perdiendo todo. Ya han dado las ligas, cuatro, ¿te lo puedes creer? Y una era para ti, pero como no estabas… —Laura me enseñó una liga preciosa, blanca con un lacito azul entrecruzado entre el encaje.
 

—André es el marido de Elena —le interrumpí.
 

—Ya lo sé.
 

—¿Cómo?
 

—Acabo de verlos juntos. —Enfocó el teléfono hacia la mesa de mi hermano, donde se los veía a los cuatro hablando como buenos amigos—. ¿Por qué te importa? Pensaba que… Espera, ¿todavía sientes algo por él?
 

—¿Qué? ¿Yo? Nooo, eso es ridículo —bufé—. Pero si fui yo quien lo dejó.
 

—Eso es discutible. 
 

—¿Se puede saber de qué lado estás?
 

—Del tuyo, del tuyo —aclaró—. Solo lo decía porque algunas veces las parejas no rompen porque dejen de quererse. Por cierto, ¿estás en tu habitación? Vuelve aquí y no seas cobarde —dijo y me colgó el teléfono.
 

«Cobarde», llamarme a mí cobarde. Yo, que había cogido las maletas y me había marchado de casa para cumplir con mis metas. Y lo había conseguido, a medias…
 

Quería ser un alto cargo en una gran empresa y lo había conseguido, a medias. Todavía estaba en ello.
 

Y quería un apartamento lujoso en el centro de la ciudad, también lo había conseguido, a medias. Gracias a una hipoteca prohibitiva había conseguido un apartamento de veintiséis metros cuadrados en el barrio de Trafalgar. Quizás, solo quizá, llamarlo apartamento era muy optimista, vale, pero me negaba a considerarlo un estudio, un cristal separaba la habitación de la sala de estar, así que no, no era un estudio. Y teniendo en cuenta que estaba recién reformado, no me había salido tan caro. Las paredes estaban cubiertas de un papel pintado muy elegante y, además de una gran ventana en la habitación, tenía un espejo enorme que daba luminosidad y una agradable sensación de amplitud. Es precioso.
 

Desenchufé el teléfono del cargador y volví directa a la fiesta.  Era la boda de mi hermano, nada ni nadie podía impedirme disfrutar de un día tan especial. No señor, no lo iba a permitir. Por Marco, no se merecía ese mal recuerdo.
 

Camino del jardín, mi teléfono volvió a sonar, era Ramírez, otra vez. Qué pesado era el hombrecillo.
 

—¿Se puede saber qué quieres con tanta insistencia? Mira que puedes ser cansino.
 

—Cara, por fin. Escúchame, el jefe está muy enfadado.
 

—Mira, Ramírez. Estoy en la boda de mi hermano, lo siento, pero lo que sea, tendrá que esperar. Estoy segura de que puedes solucionarlo por tu cuenta.
 

—No, Cara… escúchame, tienes que llamarlo. Está a punto de explo...
 

Colgué el teléfono, estaba decidido. Joder, que era sábado, día no laborable para mí, y eso sin tener en cuenta que este año ya iba camino de duplicar las horas legales de mi jornada.
 

Me acerqué a Laura fingiendo una gran sonrisa que no sentía.
 

—¿Ves? No soy ninguna cobarde.
 

—No, sólo eres tan orgullosa que te beberías tu propia bilis antes que admitir que eso —señaló a André que ahora jugaba con el mayor de sus hijos—, te ha molestado.
 

—No me ha molestado —reproché—, sólo fue… no sé, una sorpresa. Piénsalo, hace cinco años que cortamos y ese niño, tiene cuatro. 
 

—Yaaa, la verdad que no te guardó mucho duelo, no —Laura dio un trago a su copa y asintió con la cabeza—. Claro que Elena es un pibón.
 

La miré entornando los ojos. 
 

—¿Perdona? ¿Tú de quién eres amiga?
 

—Lo siento —se encogió de hombros—, mejorando lo presente, Elena es un pibón.
 

—Mejor.
 

—Sólo digo lo que veo. Mírala, tiene dos críos y está increíble. Si algún día soy madre le pediré consejo de cómo recuperar el tipo.
 

Mi intento de réplica se vio interrumpido con una nueva llamada de mi jefe.
 

—¡Qué pesado es! —Señalé el teléfono—. Con esta, ya van dieciséis, ¿te parece normal?
 

—¿Qué quiere?
 

—No lo sé. Tenía el teléfono apagado.
 

—Pues coge y termina de una vez. Si te ha llamado tantas veces debe ser importante.
 

Tomé su consejo, me alejé lo suficiente de la fiesta para que mi jefe, Francisco, no pudiese escuchar la música al otro lado de la línea.
 

—Ya puede tener una buena excusa.
 

—Buenos días, señor Ferrer.
 

—¿Qué tienen de buenos? ¿Se puede saber por qué no atiende el teléfono? Llevo toda la mañana intentando contactar con usted señorita Ciancyllu.
 

—Es Cianciulli —corregí.
 

—¡Me importa un carajo cómo se apellida! —bramó.
 

Al ver que no contestaba prosiguió.
 

—La quiero en mi despacho mañana a primera hora.
 

—¡Pero eso es imposible! Yo… no, no estoy en Madrid y, además, mañana es domingo.
 

—Muy bien, entonces venga cuando le apetezca, está usted despedida.
 

—¿Despedida? —pregunté anonadada—. Eso no es justo. Soy una buena trabajadora, sabe que lo soy. Llevo casi cinco años dándolo todo por esta empresa. No puede hacerme esto.
 

Sentí la humedad de las lágrimas que empezaban a rodar por mis mejillas. Laura, que no me había quitado el ojo de encima, se disculpó con el chico que estaba hablando y empezó a caminar hacia mí. 
 

—Por su irresponsabilidad hemos perdido un cliente potencial muy importante.
 

—Si se refiere al cliente de las chirimoyas, lo que haya pasado: es culpa de Ramírez.
 

—No lo haga peor señorita Ciancyllu.
 

—Cianciulli —¿era tan difícil aprenderse un apellido?
 

—¡Cómo sea! El cliente se siente humillado. Esperaba encontrarse con una joven bonita en el aeropuerto y en su lugar se ha encontrado con un hombre de mediana edad, gordo y calvo. ¡Si hasta le había traído un ramo de flores como cortesía! Imagínese el bochorno que ha pasado.
 

—¿Bochorno? ¿Me está diciendo que me dio ese trabajo por mi aspecto?
 

—¿Es que eres tonta? Los negocios son así, ¿o acaso has visto alguna azafata fea en una convención? Estás para dar imagen, sobran hombres con tu formación.
 

Estaba conmocionada, Laura, me cogió el teléfono antes de que este acabase en suelo y cortó la llamada, dejando a mi jefe bramando solo, ¿o debía decir exjefe?
 

—¿Estás bien? —parecía preocupada.
 

—Me han despedido —contesté tan bajo que era prácticamente un susurro.
 

Laura me agarró por los hombros y me condujo hasta un banco de madera desde el que teníamos una panorámica de los invitados.
 

—Cuéntamelo todo, ¿qué ha pasado?
 

Así lo hice, Laura saltó del banco enfurecida.
 

—¡No puede despedirte por eso! Eso es… ilegal, seguro que es ilegal.
 

Me encogí de hombros, ilegal o no, lo conocía. Estaba en la calle con unos ahorros que apenas me darían para dos meses de la hipoteca.
 

—¿Qué voy a hacer ahora? —me lamenté.
 

Laura me dijo que esperase un momento y tomase aire. Ni me había dado cuenta de que me había quedado sola cuando, de repente, ya me estaba poniendo un vaso en la mano.
 

—Toma, bebe un poco de agua.
 

—Gracias. ¿Podemos irnos? No quiero que mis padres me vean así.
 

—Tranquila, ya me han preguntado por ti, les he dicho que no se preocupen que sólo estás un poco abrumada por las emociones.
 

—Gracias —repetí—, eres mi ángel de la guarda.
 

Su teléfono empezó a sonar, le dedicó un vistazo y cortó la llamada.
 

—¿No coges?
 

—No, puede esperar. Es Martina.
 

—¿Tu compañera de piso? ¿Es con ella con quien hablabas durante la comida?
 

—Sí, le encantó el menú. Se le han ocurrido unas cuantas ideas para mi próximo libro.
 

—Pensaba que no os llevabais bien, que por eso no me podía quedar con vosotras.
 

—Bueno, es un poco complicado. No hablemos de eso ahora.
 

***
 

Gracias al apoyo de Laura y al vaso de agua sentía que volvía la calma. Me había quedado sin trabajo, bueno, todavía no era seguro, ¿no? 
 

—Tengo que volver a Madrid —me levanté de un salto—. Iré y hablaré con mi jefe, le suplicaré si hace falta.
 

Laura me pasó el brazo por los hombros y me recostó contra ella.
 

—Ya verás que todo se soluciona. Yo me encargo, ¿vale? Ahora mismo busco el primer un vuelo para las dos y te acompaño a ver a ese sinvergüenza.
 

Mi teléfono comenzó a sonar de nuevo y se lo arrebaté de las manos a mi amiga, que todavía no me lo había devuelto. Esperaba que fuese mi jefe, que me dijese que había exagerado y me devolviese el trabajo entre disculpas. Claro está: no era él.
 

Desilusionada, le devolví el teléfono a Laura sin contestar. La llamada entrante cesó y dio paso a una sucesión de tintineos de los mensajes de WhatsApp. 
 

—Cara, creo que deberías contestar —dijo mientras contemplaba la pantalla con cara seria.
 

—¿Para qué? Es mi vecino, seguramente no sabe que no estoy en casa y quiere un poco de sal.
 

—No sé, yo creo que es importante, está insistiendo mucho. En los mensajes dice unas cosas muy extrañas y…—Señaló la pantalla, tenía otra llamada y esta vez era un número desconocido—. Estás muy solicitada esta tarde.
 

A regañadientes, me levanté del banco y acepté el teléfono para contestar la llamada que, como estaba a punto de averiguar, iba a terminar de poner mi mundo del revés.
 
  



Capítulo Nueve
 

Busqué las llaves en el bolso para abrir la puerta del apartamento, algo totalmente innecesario, porque, como descubrí cuando se abrió la puerta del ascensor, los bomberos habían reventado la cerradura para poder entrar.
 

«Una instalación eléctrica defectuosa, consecuencia de una reforma deficiente», reflejaba el informe como causa probable.
 

—¿Entramos? —preguntó Laura a mi espalda.
 

Asentí y empujé la puerta con las llaves que, finalmente, había encontrado en el bolsillo de la cazadora.
 

El fuerte olor a quemado que desprendía el apartamento me golpeó nada más entrar. Las llamas lo habían devorado por completo.
 

—Bueno… yo creo que no está tan mal.
 

Miré a Laura con la boca desencajada.
 

—¿Qué? —señalé la cocina a mi derecha—. Esos muebles eran blancos.
 

Avancé hasta mi habitación con cuidado de no clavarme ninguno de los cristales esparcidos por todas partes. La pared de cristal había explotado quedando fuera de juego y mi apartamento, ahora sí, se había devaluado a la condición de estudio. Observé todo a mi paso, comprobé cómo el papel pintado había desaparecido; del sofá y la cama no quedaban más que los esqueletos; y del armario: dos barras metálicas y un par de perchas también de metal.
 

—No me lo puedo creer —me tapé la cara con las manos—. Mira, la ropa, ¿dónde está?
 

Laura alargó la mano hasta la masa negruzca que cubría el suelo.
 

—Aquí la tienes.
 

Pasé de ella y me di la vuelta hacia el baño. La puerta había desaparecido casi por completo, pero por lo menos, parecía que le había plantado una buena batalla a las llamar, el baño no estaba tan mal, siempre que no tocase nada, porque cuando alargué la mano para comprobar las baldosas, allí donde ponía la mano, estas se desprendían como naipes soplados por el viento.
 

Una risa floja brotó de lo más profundo de mi pecho sin darme cuenta, me acerqué a la ducha y agarré la cortina que, milagrosamente, estaba intacta.
 

Laura, al escuchar mi risa desquiciada entró para comprobar qué estaba pasando.
 

—La chica de la tienda me garantizó que era ignífuga.
 

Después de la llamada de los bomberos, y de explicarles la situación a mis padres, Laura y yo abandonamos la boda. Nos cambiamos de ropa y asaltamos el cuarto de mi hermano en busca de su ordenador portátil, el mío se había quedado en casa. Ahora ya no tenía.
 

Laura se encargó de buscar por Internet el próximo vuelo, tren o autobús con rumbo Madrid. Muy a mi pesar, el avión había ganado la batalla. No porque fuese el primero en salir, sino porque sería el primero en llegar y además nos dejaba alguna hora más para descansar.
 

***
 

Desolada, tras abandonar mi maltrecho apartamento, con mi cortina de ducha debajo del brazo, me adentré en el enorme edificio de la calle Azahar donde se encontraba mi oficina. Estaba aquí para pedir a mi jefe que me devolviese el empleo.
 

Todo estaba tranquilo, era domingo, así que la mayoría de los cubículos en los que trabajábamos estaban vacíos. Mi mesa, al lado de la de Ramírez, me miraba de forma acusatorio sabiendo que pronto tendría un nuevo ocupante. No lo podía permitir, no me lo merecía.
 

—Cara, —Ramírez se levantó azorado—, lo siento mucho. Intenté cubrirte, de verdad. Yo no sabía que…
 

—No te preocupes, José —lo interrumpí—. No es culpa tuya.
 

Le dediqué una sonrisa y me dirigí hacia las escaleras, subí en un tiempo récord los tres pisos que me separaban de mi objetivo y, obviando a Tania, la secretaria de dirección, llamé a la puerta de mi jefe y entré.
 

La oficina estaba vacía, quizá era eso lo que Tania trataba de decirme. Daba igual, no pensaba abandonar el edificio hasta recuperar el empleo. Me senté en una de las butacas en frente del escritorio y esperé, y esperé. Y seguí esperando.
 

El teléfono me vibró en el bolsillo de los pantalones. Laura me preguntaba si todo iba bien, puesto que en el tiempo que llevaba esperando, casi había dilapidado las reservas de churros con chocolate de la cafetería de enfrente.
 

Me disponía a contestar cuando la puerta se abrió de repente y un enfadadísimo Francisco Ferrer me fulminaba con la mirada.
 

—Veo que —emprendió el paso hasta su escritorio—, al final, ha conseguido llegar.
 

Asentí.
 

—Quiero que sepa que esto no cambia nada —dejó una carpeta que traía en la mano sobre la mesa y se dio la vuelta para mirar por la ventana—. Sigue usted despedida.
 

—Pero…
 

—No quiero excusas —se apretó el puente de la nariz con las manos y volvió para sentarse en su trono—, le otorgamos una gran oportunidad y la dejó escapar. 
 

—Señor Ferrer, era la boda de mi hermano —me defendí—, tenía derecho a...
 

No me dejó terminar.
 

—Y era el contrato más grande para esta empresa desde que conseguimos la exclusividad de las semillas de Chía de EcoGreen —recogió la carpeta—. ¿Eso es una cortina de ducha? 
 

Miré mis manos temblorosas, sostenían el artículo de baño con fuerza. Laura se había ofrecido a guardármela en su maleta, pero yo me resistía a soltar lo poco que me quedaba.
 

—Sí, mi apartamento se ha incendiado.
 

—Vaya, lo siento mucho —me tendió la carpeta—. Aquí tiene la carta de despido. Tómese las vacaciones que le quedan como preaviso y no vuelva.
 

Lo miré asombrada, dejé la cortina sobre la mesa y contemplé los documentos allí contenidos.
 

—¿Despido disciplinario? ¿Desobediencia a un superior? ¿Ausencia laboral injustificada?
 

—Podrá comprobar que además del finiquito hemos incluido una generosa indemnización, aunque nuestros abogados insistían en que no era necesario. No somos una mala empresa, señorita Ciancyllu y lamentamos esta situación tanto como usted.
 

—Permita que lo dude. Y es Cianciulli.
 

No firmé.
 

***
 

Salí del edificio desmoralizada, cabizbaja y con un gran peso sobre los hombros. Con la carpeta en una mano me di cuenta de que esas dos cosas eran todo lo que tenía: un finiquito que tendría que estirar mientras encontraba un nuevo empleo y una cortina de ducha ignífuga que había resultado ser lo más resistente de mi apartamento.
 

Laura me estaba esperando en la cafetería con un bollo de leche y un café sólo. 
 

—Lo siento, se han quedado sin churros. He tenido que pelearme con la señora de aquella mesa para conseguirte el bollito —señalando la mesa más próxima a la ventana.
 

Le agradecí el detalle con una sonrisa.
 

—¿Y bien? ¿Le has dado duro?
 

—Para nada —suspiré.
 

—Entonces… ¿no te ha devuelto el empleo? 
 

Le tendí la carpeta. La había estado agarrando con tanta fuerza que me había dejado marcas en las manos.
 

—Está todo ahí, han hecho un informe de los últimos cinco años alegando un montón de tonterías. Incluso se han aprovechado de mi miedo a volar.
 

—¿Cómo? —Laura cerró la carpeta y la dejó caer de mala manera encima de la mesa—. ¿Y no piensas hacer nada al respecto?
 

Me encogí de hombros.
 

—¿Qué puedo hacer? Es su palabra contra la mía. Ningún compañero va a dar la cara por mí a riesgo de que les hagan lo mismo. Soy un número. 
 

—Algo podremos hacer, consultaremos con un abogado.
 

Negué y me terminé el café de un trago.
 

—¿Qué va a conseguir un abogado frente a la tropa que tiene la compañía? No me lo puedo permitir. Por lo pronto tengo que buscar donde vivir. Al menos hasta que mi apartamento esté reparado. Y debo buscar un nuevo empleo. Luego… ya veré. —Estiré la mano por encima de la mesa y apreté la de mi mejor amiga—. Ahora no me siento capaz.
 

Laura asintió y me devolvió el apretón.
 

—¿Cuál es tu presupuesto?
 
  



Capítulo Diez
 

Cerré la puerta de la entrada y, más abatida de lo que me había sentido en mucho tiempo, dejé la maleta en el suelo.
 

—Cariño —mi madre vino a mi encuentro—, ¿ya estás aquí?
 

Asentí con la cabeza mientras colgaba el chaquetón del perchero con forma de cactus que había detrás de la puerta.
 

—Ven, te prepararé algo de cenar.
 

Me había pasado las últimas siete horas de viaje en autobús navegando entre los anuncios de alquiler de apartamentos en Vigo. Aunque Vigo no era la ciudad con los alquileres más económicos, hay que admitir, que los precios estaban bastante mejor que los de Madrid. Aquí sería más fácil adaptarme a mi nuevo presupuesto.
 

Finalmente, me había decidido por un anuncio para compartir piso en el Casco Viejo. El anuncio avisaba de que el apartamento se encontraba en una tercera planta sin ascensor y pedía a los hombres que se abstuvieran de preguntar ya que se buscaba una compañera ordenada y poco ruidosa.
 

—No sé por qué te empeñas en mudarte —protestó mamá—, aquí hay sitio para todos.
 

Negué con la cabeza mientras me metía en la boca uno de sus raviolis con queso de cabra caseros, mi madre era la mejor cocinera del mundo.
 

—Necesito mi espacio, mamá.
 

—Pues eso, aquí hay mucho espacio. La casa es grande —ratificó.
 

—Mamá —la cogí de la mano—, estoy acostumbrada a vivir sola. Volver aquí sería como —lo pensé por unos segundos—, como volver demasiado atrás. No sé si me entiendes.
 

—Creo que sí, hija.
 

—Además, no estáis solos. Marco y Estefanía también están aquí.
 

***
 

Llegué al portal del edificio a las 10.00 de la mañana, puntual como un reloj. Era un edificio antiguo en la zona histórica de la ciudad, «Normal que no tenga aparcamiento», pensé. Aunque era muy antiguo, se veía que lo habían renovado por completo, por supuesto, conservaba la fachada de piedra original y algunos elementos decorativos. 
 

Llamé al timbre y esperé agarrada al tirador de la puerta mientras saludaba con la otra mano hacia la cámara del telefonillo que no tardó en confirmar, con una señal acústica, que podía entrar. 
 

Con solo ver el recibidor del edificio, ya sabía que quería vivir aquí. Era precioso y amplio. Tenía una gran escalera de piedra cuyo pasamanos, de madera y forja, era tan bonito que te olvidabas de que no había ascensor. 
 

El edificio estaba compuesto solamente por tres apartamentos, uno en cada planta. Me acerqué a los buzones y comprobé, por lo que se podía apreciar, que solo el tercero estaba habitado. Con el tiempo que llevaba viviendo fuera, no tenía ni idea que cómo estaba el precio de los alquileres en la zona, pero sólo con las vistas que tenía delante podía aventurarme a decir que los 250€ que pedían por la habitación era un chollo. O un error.
 

Llegué a la tercera planta, más cansada de lo que estaba dispuesta a admitir, si conseguía vivir aquí me iba a poner en forma. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando esta se abrió y salió una mujer. 
 

Supuse que era Paris por lo que extendí la mano para darle un buen apretón de manos. 
 

—Buenos días, soy Cara. 
 

La mujer me miró de arriba abajo de forma fugaz y cerró de un portazo. Sin detenerse, me apartó de un empujón y se fue escaleras abajo sin abrir la boca. «¿Me habré equivocado de piso?» pensé mientras veía cómo la mujer descendía por las escaleras a toda velocidad. 
 

—Tú debes ser Carabella —dijo alguien dándome un susto de muerte—. Pasa, te estaba esperando. 
 

—Cara para los amigos —contesté de forma automática mientras me giraba de nuevo hacia la puerta.
 

Había estado tan ensimismada contemplando a la mujer que no me había dado cuenta de que la puerta volvía a estar abierta y que un desarreglado, pero perfecto espécimen masculino me observaba divertido.
 

Volví a mirar hacia el hueco de la escalera en busca de la mujer, pero cuando comprendí que no iba a volver, me di la vuelta y entré en el apartamento en busca del joven. 
 

—Disculpa, estoy un poco confundida, —dije mientras echaba un vistazo rápido al enorme salón de concepto abierto— pensaba que Paris vivía sola. 
 

—¿Paris? ¿Sola? — Preguntó él apoyándose en la encimara de la gran isla que separaba la zona de la cocina del resto—. ¿Te apetece tomar algo mientras hablamos? 
 

—Sí, gracias.
 

—¿Té? ¿Café? ¿Un refresco?
 

—Cualquier cosa que tengas está bien —acepté.
 

Me senté en el sofá, que se veía extraordinariamente cómodo, y observé al misterioso joven que preparaba, sobre una bandeja, una variedad de refrescos y aperitivos. Era un chico atractivo, de cabello rubio y ojos claros; juraría que eran azules. Rondaría los treinta y pocos años, y se notaba que le gustaba mantenerse en forma—. Sírvete, por favor —dijo colocando la bandeja sobre la mesa auxiliar—, no sé lo que te gusta. 
 

—Gracias —contesté asombrada con el detalle—, con un vaso de agua ya estaba servida. 
 

Se sentó a mi lado, tenía una sonrisa preciosa.
 

—Sólo quiero causar una buena impresión —se frotó las manos algo nervioso—, a mi posible compañera de piso. 
 

—¿Tú? —pregunté extrañada.
 

—Claro.
 

—Espera, ¿eres Paris? Pensaba que eras una mujer, es más —señalé hacia la puerta—, pensaba que eras esa mujer. 
 

Paris negó con la cabeza. 
 

—Esa era Samanta, ella no vive aquí. ¿Y por qué pensabas que era una mujer? ¿Es por mi nombre? Es unisex.
 

—No, sí. —Abrí una lata de Coca Cola para ganar un poco de tiempo—. No sé, pero el anuncio especificaba que buscabas una «compañera» de piso, chica o mujer de cualquier edad pero que se abstuvieran hombres —volví a señalar la puerta nerviosa—. ¿También venía por el anuncio?
 

—Claro que no. Sami es una amiga. 
 

—Entonces no se ha ido enfadada por esta entrevista.
 

—No.
 

—¿Por qué querrías compartir piso con una mujer?
 

  Paris frunció los ojos, parecía algo molesto con mi pregunta.
 

—No tengo ningún motivo oculto si es eso lo que te preocupa. Mira, he vivido con tíos antes y la convivencia ha sido una mierda. La mayoría no sirven para mantener una convivencia armoniosa. Tienden a ser más guarros y desordenados, me dejan el piso patas arriba. Las mujeres sois mejores compañeras porque sois más limpias y menos ruidosas. 
 

—Te das cuenta de que eso es un tópico, ¿verdad?
 

—Es posible —se recostó contra el sillón—, pero es mi experiencia.
 

Me sorprendió su respuesta, aunque podía entender su punto de vista. 
 

—¿Y no tienes una novia con la que vivir?
 

—¿Y tú no crees que haces demasiadas preguntas?  
 

 Aunque su respuesta podría parecer hosca, lo cierto era que parecía más divertido que enfadado.
 

—Perdona, —contesté avergonzada— tienes razón. No quiero que pienses que soy una entrometida, es simple curiosidad.
 

Curiosidad y que me parecía imposible que un chico como este no tuviese una flota de mujeres haciendo cola en el portal. Esperaba que el piso no se convirtiese en un ir y venir de citas esporádicas, asunto que preferí no mencionar.
 

Se levantó y llevó la fuente hasta la encimera. No pude evitar fijarme en lo bien que le sentaban los pantalones y en cómo se tensaba la camiseta sobre sus hombros. Aparté la vista de golpe cuando vi se que giraba hacia mí. 
 

—Te enseñaré el apartamento.
 

No me hizo falta seguirlo, pues desde donde estábamos se podía contemplar toda la disposición de los espacios.
 

—La cocina y el salón están en el centro, junto con la terraza que rodea el edificio son las zonas comunes —señaló hacia el fondo del apartamento—. La parte de la izquierda es mi parte, mi habitación y mi despacho.
 

Asentí con la cabeza.
 

—Y esta —señaló hacia la parte de la derecha, donde había dos puertas—, es tu parte.
 

Caminamos hasta ellas, abrió la puerta situada más a la izquierda.
 

—Esta sería tu habitación —dijo apoyándose en el marco—. No tiene vestidor, pero el armario es bastante grande. La otra puerta es el baño. Será prácticamente tuyo. Yo tengo uno privado en mi cuarto por lo que no nos pelearíamos por la ducha. 
 

—¡Vaya! —entré en la habitación, estaba decorada en tonos blancos y grises. En lugar de ventana tenía una puerta de cristal que daba a la terraza y frente a la cama una gran estantería que llenar con mis libros (si todavía los tuviese)—. Me encanta, es preciosa. —Me giré hacia Paris un poco desilusionada—. En el anuncio ponía que el alquiler era de 250€, entiendo que debe tratarse de un error. Es imposible que pidas tan poco y si te soy sincera, viendo la calidad que tiene este edificio, no sé si me lo puedo permitir. 
 

Paris, que revisaba los mensajes de su móvil, levantó la vista del aparato y me dedicó una sonrisa con la que podría derretir los polos.
 

—El precio es correcto, 250€ y la mitad de los gastos: la factura de la luz y la fibra. El recibo del agua te lo regalo, si te interesa, claro.
 

—¿Si me interesa? ¿Estás loco? —Sin pensar me lancé a sus brazos dejándolo pasmado—. ¡Claro que me interesa! Joder, estoy desesperada, me interesaría aunque fueses un psicópata.
 
  



Capítulo Once
 

—Sube, vamos que no es para tanto.
 

—¿Qué no? —replicó Laura con la lengua fuera—. No pienso venir a visitarte a este sitio.
 

—Sólo son tres plantas. Sube y no protestes tanto.
 

Laura se paró en medio del descansillo para tomar el aliento.
 

—Con escaleras de doble tramo —levantó las bolsas que llevaba en las manos—, y cargada de trastos.
 

Me coloqué detrás de ella y la empujé suavemente para animarla a seguir subiendo.
 

—Vamos que ya falta poco.
 

Frente a la puerta, dejé las bolsas en el suelo y llamé al timbre.
 

—¿No tienes llaves? —preguntó Laura extrañada.
 

—Todavía no. Paris acaba de cambiar la cerradura y no tenía las copias cuando firmé el contrato de alquiler.
 

Paris nos recibió con una de esas sonrisas tan maravillosas con las que la naturaleza lo había bendecido, o quizá solo fuera obra de un dentista muy caro, quién sabe. Con un gesto nos señaló el auricular que llevaba colgado de la oreja y se alejó de vuelta a su despacho.
 

—¿Es ese? Guau, chica. No me extraña que te mudes tan contenta.
 

Haciendo oídos sordos a su comentario, al que no le faltaba razón, la hice pasar y le enseñé el apartamento. En mi cuarto, dejamos las bolsas sobre la cama y ella corrió hacia la puerta de la terraza.
 

—Esta terraza es una pasada —exclamó.
 

—Sí, es una de las cosas que más me gusta. Rodea todo el apartamento.
 

Laura me miró con picardía.
 

—Apuesto a que has pensado que puedes salir por la noche e ir hasta su la habitación para observarlo mientras duerme sin que se entere.
 

—¡Laura! Eso solo lo haría una desequilibrada.
 

—Lo sé, lo sé, pero… —un pitido de su teléfono interrumpió lo que estaba a punto de decir y, tras un resoplido, continuó—. Me tengo que ir.
 

—¿Va todo bien?
 

Abrió la boca para contestar y, sin embargo, en el último momento y con una media sonrisa, poco o nada sincera, asintió con la cabeza.
 

—Todo bien. —Se acercó y me dio un beso en la mejilla—. Te llamo esta noche y hablamos.
 

***
 

Esa tarde había comido con Laura y me había a acompañado a hacer unas compras de emergencia: algo de ropa de cama y artículos de aseo para el baño, ropa interior, unos pijamas y un poco de ropa para diario. Lo necesario para mudarme.
 

Con todo guardado en su lugar y nada más que hacer, salí por la puerta que daba al exterior para disfrutar de un merecido descanso.
 

La terraza abarcaba toda la fachada y era una luz natural increíble. En comparación, mi apartamento de Madrid era un cuchitril diminuto y oscuro. Aun así, me dolía el corazón cada vez que pensaba cómo había quedado tras el incendio. 
 

Avancé hasta llegar a la altura del salón, esta zona era un poco más ancha, lo que dejaba sitio para un par de asientos y una mesita auxiliar. El sol comenzaba a ponerse y otorgaba una tonalidad anaranjada a unas nubes casi inexistentes. Se me escapó un suspiro cuando me senté, por fin sentí que podía relajarme un poco después de los últimos acontecimientos.
 

—¿Puedo? —preguntó Paris que se había acercado desde su lado de la terraza.
 

Lo miré desde mi asiento y asentí.
 

—Es tu casa.
 

—Ahora también es la tuya.
 

—Sólo es algo temporal —respondí.
 

Se sentó a mi lado y contemplamos juntos como se ponía el sol.
 

—Las vistas son… guau —dije.
 

—Lo sé, fue el motivo por el que escogí esta planta.
 

—Sin ascensor —puntualicé.
 

—Sin ascensor —sonrió agachando la cabeza —. No hay espacio, no se pudo poner durante la reforma.
 

Las tripas me rugieron y sentí como la cara se me ponía colorada por la vergüenza. Me había pasado las últimas horas tan ocupada acomodándome en mi nueva habitación que no me había parado ni para picar. Un estómago normal quizá lo hubiese pasado por alto, al mío le gustaba llamar la atención.
 

—¿Qué te parece si pedimos algo para cenar y aprovechamos para conocernos un poco? —preguntó él —. Invito yo.
 

Tras aceptar me dirigí de vuelta a mi cuarto y me puse mi viejo pijama de Doraemon, ojalá me hubiese puesto este la noche que me encontré con André en casa de mis padres. Por lo menos este no tenía ningún agujero.
 

Cuando escuché el timbre de la puerta, salí para ayudar a Paris a preparar la mesa.
 

—¿Por qué traes esa cara? —pregunté.
 

—Nos ha tocado un repartidor un poco huraño.
 

—¿Te ha dicho algo?
 

—Sí, que la próxima vez baje yo.
 

«Pobre chaval», pensé. A saber cuántos repartos tendrá que hacer esta noche por un sueldo de mierda. Aunque, mirándolo bien, por lo menos él tiene trabajo. Que es más de lo que yo puedo decir.
 

—¿Estás bien?
 

—¿Qué? —pregunté volviendo al mundo real.
 

—Has suspirado.
 

Le sonreí, apenas lo conocía, pero estaba claro de que era un chico muy observador.
 

—Sólo pensaba en el repartidor —señalé la puerta—. Bueno, más bien en su empleo.
 

—¿Quieres repartir comida a domicilio? —preguntó extrañado mientras colocaba una jarra de agua fresca sobre la mesa—. No te lo recomiendo, es un trabajo muy duro y desagradecido, claro que si es lo que te gusta…
 

—No —me reí—, no es lo que quiero. Aunque en este momento —alcé los hombros—, creo que me conformaría con ello.
 

—Venga, no puedes estar tan desesperada. ¿Cuánto tiempo llevas en el paro?
 

—¿Qué día es hoy?
 

—Viernes.
 

—Me echaron hace seis días si cuento el domingo. Pero, oficialmente, todavía estoy de vacaciones.
 

Nos sentamos en la mesa y cogí la bolsa que me tendía con el logotipo de La gran bocatería.
 

—¿Te despidieron un sábado?
 

—Sí, en la boda de mi hermano, por teléfono. —Saqué el enorme bocadillo—. ¿De qué es?
 

—Es de jamón asado con salsa de champiñones. —Abrió los ojos como platos—. Lo siento, no te pregunté lo que querías, no me digas que eres vegetariana.
 

—No, tranquilo. A ver, no me gustan los champiñones, pero seguro que está muy bueno.
 

Mientras cenábamos me animó a contarle cómo habían sido mis últimos días, por qué me habían despedido y cómo se había incendiado mi apartamento.
 

—Como compañero de piso debería animarte.
 

—Estaría bien. —Bebí un trago de mi vaso de agua.
 

—Debería, pero no sé cómo hacerlo. No se me dan bien las personas.
 

Lo miré con los ojos como platos.
 

—¿Estás de broma? No te creo. Has sido súper amable, te estás portando increíble conmigo.
 

—Ser amable es fácil, está en mi educación. Conectar con la gente… son cosas diferentes. Es más difícil.
 

Aunque estaba tentada a seguir con la conversación, notaba su incomodidad al hablar de sí mismo, así que opté por redirigir el tema de vuelta a mi propia vida en ruinas.
 

—El caso es que ahora tengo un apartamento en ruinas, el seguro me ha cubierto parte de la hipoteca, pero no tenía la reparación incluida en la póliza, porque, vamos a ver —dije entre aspavientos—, ¿quién piensa realmente que se le puede incendiar la casa? Son cosas que vemos en la televisión, pero —me recosté abatida contra el respaldo del taburete—, piensas que a ti nunca te va a pasar.
 

—Entiendo lo que quieres decir. 
 

—Lo compré recién reformado, para no tener que romperme la cabeza, ¿sabes? ¡Qué ironía!
 

Paris comenzó a recoger los restos de la cena.
 

—¿Te apetece un café? —preguntó.
 

—Mejor una tila, si tienes. —Me levanté para ayudarle—. Si me dices donde tienes las infusiones ya me la preparo yo.
 

—La verdad es que no tengo infusiones —contestó alzando los hombros—, lo siento.
 

—El primer día me ofreciste té —le recordé.
 

—Me refería a té helado.
 

Le sonreí, decía que no se le daban bien las personas, aunque a mí me parecía un chico encantador. Me preguntaba cuánto tardaría en descubrir sus defectos. Si estos estaban en proporción con sus encantos, debían ser enormes.
 

—No pasa nada, ¿te importa si compro yo algunas? 
 

—No, claro que no. Estás en tu casa. Yo soy de café, me lo inyectaría en vena si pudiese. Tú puedes traer lo que quieras.
 

Me apoyé en la encimera a su lado, mientras contemplaba cómo se hacía el café, le gustaba muy cargado y sin azúcar.
 

—En mi apartamento tenía una cajita de madera con separadores, tenía todo tipo de infusiones: té Matcha, de jazmín, con canela y vainilla… En fin, se quemaron todos.
 

—No tengo ni idea de lo que hablas, no he probado un té en mi vida.
 

Abrí los ojos como platos y lo acompañé hasta el sofá donde se sentó con su café humeante.
 

—No me lo puedo creer, eso tiene que cambiar —crucé las piernas sobre el sofá y apoyé el codo sobre el respaldo.
 

—¿Puedo hacerte una pregunta? —me interrumpió.
 

—Claro.
 

—¿Siempre vas descalza por casa?
 

Mi miré las piernas, mis pies estaban fuera de la vista, escondidos debajo de mis muslos.
 

—No, en mi apartamento era imposible de lo frío que estaba el suelo, pero este —saqué los pies y los puse en el suelo—, es súper agradable.
 

—Es suelo radiante.
 

Nos quedamos un rato más hablando sobre las ventajas del suelo radiante. Yo intentaba averiguar alguna cosa sobre su vida, pero él, de una forma muy hábil, desviaba todos mis intentos hacia temas más banales. 
 

—Es tarde, creo que será mejor que me acueste o mañana no habrá quien me levante. —Se levantó y dejó la taza en el fregadero de camino a su cuarto. Antes de entrar, se giró—. Buenas noches, Cara.
 

—Buenas noches, Paris.
 
  



Capítulo Doce
 

Los días transcurrían, pero la suerte no estaba de mi parte. A diario, revisaba los anuncios en los periódicos en busca de empleo, sin obtener resultados. Lo que sí noté fue que la gente ya no se anunciaba en papel. Las redes sociales y las aplicaciones móviles habían transformado por completo el panorama laboral.
 

Yo, que siempre fui más del siglo pasado, además de mi cuenta en Instagram, solo mantenía otra en LinkedIn, esa red social para profesionales donde recordé que aún figuraba en mi antiguo empleo. No había actualizado mi perfil porque ni siquiera me había molestado en descargar la aplicación. Mi resistencia a la tecnología me estaba pasando factura.
 

Como seguía sin comprar un ordenador, decidí claudicar y descargarla. Al acceder a mi perfil, me encontré con más de cien notificaciones.
 

¡Tenía más actividad que una oferta del Black Friday!
 

Compañeros de trabajo y clientes me habían escrito para darme sus condolencias sintiendo mi dramática salida de la empresa, antiguos empleados me felicitaban por haber escapado de Mordor y otros me decía que aprovechase el tiempo en el paro para tomarme unas vacaciones. Eso sí, ninguno parecía ofrecerme un salvavidas laboral.
 

Después de cambiar mi perfil y colocarme como «buscadora activa de empleo» y seguir algunos perfiles interesantes y páginas de empresas, decidí cerrar la aplicación. Si al menos los «me gusta» se pudieran canjear por café, tendría suministro de por vida; a Paris le encantaría.
 

***
 

Entré en La tetería de Mar, un pequeño local situado en la plaza a pocos metros del apartamento, lo había descubierto hacía un par de días mientras daba un paseo para habituarme a la zona. Me encantaba su estilo industrial y tanto Sebastián como su hermana, los camareros, parecían encantadores. El negocio era de su madre, Marina. La mujer era una enamorada del té y del tabaco, decían que fumaba como una chimenea industrial.
 

Pedí un té negro y esperé a Laura sentada a la barra que había en el escaparate, siempre estaba vacía porque quedabas a la vista indiscreta de cualquiera que pasase por la calle. A mí no me importaba que me viesen, porque las vistas eran estupendas y lo compensaba.
 

—Chica, menudo sitio has descubierto —dijo Laura. Se veía acalorada—. He venido corriendo desde la parada del bus. La que está cayendo ahí fuera.
 

—¿Qué tal ha ido la entrevista? —La habían llamado de un canal local de televisión para hacer un programa sobre cocina.
 

—¡Ha sido muy divertido! —Alzó la mano para llamar al camarero—. Muy estilo americano, tenían un set preparado con una cocina de anuncio. Cocinamos mientras me hacían las preguntas. —Pidió un café sólo y esperó a que Sebastián se fuese antes de continuar—. Preparamos una receta que vendrá en mi próximo libro y también improvisamos un plato.
 

—Se te ve feliz.
 

—Lo estoy, ¿sabes? Este año está siendo toda una revelación. —Sebastián le dejó el café sobre la mesa con un pedazo de bizcocho. Laura lo cogió y se lo llevó a la boca—. Mmmm… que bueno. —Lo señaló con el dedo índice—. Es de vainilla y avellanas, ¿lo has probado?
 

Asentí con la cabeza, todo lo que ponían aquí estaba buenísimo.
 

—Lo primero que hice cuando lo probé fue preguntar si estaban buscando personal. —Me reí—. Si me llegan a decir que sí, a estas alturas tendría que renovar mi armario.
 

—Te veo feliz, ¿quiere decir que la búsqueda va bien?
 

Revolví el té de mi taza con una mano mientras apoyaba la cabeza con la otra.
 

—No, pero no debería tardar en salir algo. Me he anotado en todas las aplicaciones de búsqueda de empleo, he dejado mi currículo en cada buzón a mi paso y hasta en algunas empresas de trabajo temporal. 
 

—¿Y por internet? Muchas empresas están ahí.
 

—Sí, pero me estoy dejando los ojos en la pantalla del móvil.
 

—Pídele a Paris que te deje su ordenador, ¿no tiene uno?
 

—Claro que tiene, ¿cómo iba a teletrabajar si no? —Negue efusivamente—. No puedo pedirle eso, ya está siendo muy amable y no quiero abusar. Tengo que comprarme uno.
 

Laura se levantó del taburete y comenzó a ponerse el chaquetón.
 

—Pues vamos, hay una tienda de informática en el centro comercial del puerto. A comprar se ha dicho.
 

***
 

Estaba sentada en la terraza trasteando con mi nuevo ordenador, finalmente me había decidido por un bonito HP morado. Había modelos mejores, pero este estaba de oferta y para la función que le iba a dar era más que suficiente.
 

—Bonito ordenador —dijo Paris a mi espalda. 
 

—Sí, me encanta. El mío se quemó en el incendio. Laura me convenció, dice que así me será más fácil encontrar trabajo.
 

Se sentó a mi lado y contempló la pantalla.
 

—¿Sigues sin encontrar nada?
 

Me recosté contra la silla y estiré los brazos, llevaba ya un buen rato en la misma postura y empezaba a dolerme la espalda.
 

—Me han ofrecido un trabajo de teleoperadora por un euro la hora y otro de azafata en el que me han dicho que no me querían por mis idiomas, sino porque les parecía, cito textualmente: sexy y descarada. Ni yo estoy tan desesperada.
 

—Vaya, como está el panorama.
 

—Y que lo digas.
 

—¿No has pensado en parar un poco?
 

Lo miré extrañada, no comprendía a qué se refería con parar.
 

 —Todavía tienes todo el paro por delante, es bastante tiempo. ¿No crees que te estás agobiando mucho?
 

Dejé el ordenador sobre la mesita de la terraza y asentí.
 

—La vida ociosa no es para mí. Me pongo nerviosa si no tengo algo que hacer.
 

Paris asintió, bajó la tapa de mi portátil y se levantó.
 

—Ven adentro, llevas mucho tiempo ahí sentada. Tengo una cosa para ti.
 

Lo seguí emocionada hasta la cocina, ¿me había comprado algo? ¿Por qué?
 

Paris se agachó al otro lado de la isla y sacó una caja de cartón con el logotipo de El Corte Inglés estampado en blanco en la parte de arriba.
 

—¿Y esto?
 

—Bueno… —se rascó la cabeza—. Creo que estás siendo muy valiente, si a mí me pasara la mitad de lo que te ha pasado estas últimas semanas, no levantaría cabeza. Pero tú —me señaló—, aquí estás, sin perder la sonrisa. Me apetecía, no sé, colaborar.
 

Abrí la caja, dentro había una preciosa tetera de Le Creuset de color verde y una caja de madera con compartimentos. Tampoco se había olvidado del té ya que había varias bolsitas de especies a granel.
 

—¡Madre mía! —exclamé—. Esto es demasiado. Paris —lo miré—, no puedes ser tan bueno.
 

Se rio y le restó importancia con un gesto de la mano.
 

—No es nada. Es solo que dijiste que te apetecía tener té en casa y como te veía tan estresada últimamente. 
 

—Sí, nunca me acordaba de comprarlo. —Volví a mirar en la caja y saqué una tarjeta—. ¿Qué es esto?
 

—Es la empresa de un amigo, me comentó que estaban buscando a alguien. Si quieres llamar, puedes decirles que vas de mi parte y…
 

No lo dejé terminar, dejé la caja sobre el sofá y me lancé a su cuello para abrazarlo. Me sentía como una estúpida, estaba emocionada y él era mi ángel de la guarda.
 

—Gracias, gracias, gracias.
 

—Espera a ver qué pasa, no es una oferta de empleo, solo una posibilidad. No te prometo nada.
 
  



Capítulo Trece
 

Aquí estaba, tras una simple llamada de teléfono me habían citado para una entrevista a la mañana siguiente. Sabía que no era suerte y que Paris tenía más que ver en el asunto de lo que había insinuado, me estaban esperando. A ver, que a mí lo del enchufismo laboral no me gusta mucho (nada en realidad), prefería ganarme las cosas, pero estaba tan desesperada por un trabajo que estaba dispuesta a agachar la cabeza y seguir adelante. Si me contrataba, demostraría que me lo merecía.
 

Entré en el portal aprovechando que un hombre abría para salir. La empresa a la que me dirigía estaba en la quinta planta así que cogí el ascensor, este edificio sí tenía.
 

Cuando las puertas del ascensor se abrieron me quedé sorprendida, no me encontraba ante un pasillo tétrico ni ante una puerta vieja de madera maciza con un letrero hortera, sino ante una enorme y diáfana recepción. Aquí no había paredes las pocas separaciones que pude ver estaban hechas de cristal. Todo el ambiente era diáfano y luminoso. Era una pasada.
 

Estaba algo absorta analizando el lugar cuando unas palabras me trajeron de vuelta a la realidad.
 

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —El chico de gafas me miraba, no, mejor dicho, me analizaba de arriba a abajo.
 

Tras saludarle y estrechar su mano, pregunté por Regina Álvarez y me indicó que lo acompañara hasta el despacho donde podría encontrarla. 
 

Me senté, muy nerviosa, en uno de los pequeños sofás tapizados en cuero negro que había dispuestos en forma de ele junto a la máquina de café. En frente, una mesa alargada mostraba un gran repertorio de catálogos con el logotipo de la empresa.
 

—Puede pasar —me indicó dejando la puerta abierta.
 

Haciendo caso a sus indicaciones, pasé a la sala y me ajusté la falda antes de sentarme muy recta enfrente a la mujer que asumí, sería mi nueva jefa.
 

Era delgada y morena, con unos enormes y penetrantes ojos marrones, se parecía mucho a Maribel Verdú. Estiró el brazo por encima del escritorio y me estrechó la mano con una gran sonrisa.
 

—Carabella, ¿verdad? Perdona que no diga tu apellido, pero me parece un poco complicado y hacerlo me dejaría en evidencia.
 

—No se preocupe, es Cianciulli. Es italiano. Y puede llamarme Cara, mi padre es el único que me llama Carabella.
 

Regina sonrió y se acomodó un poco en su asiento.
 

—Como ya sabrás nos dedicamos a organizar eventos de todo tipo, desde pequeñas ceremonias hasta grandes presentaciones. ¿Tienes alguna experiencia en nuestro sector?
 

Negué simplemente, rezando para que no fuese un inconveniente. Prosiguió.
 

—Veo que tienes un currículo muy bueno, académicamente hablando, pero en cuanto a la experiencia… no me queda claro que hacías en tu antiguo puesto.
 

—Era un enlace entre las empresas que deseaban importar y nuestro país. Los visitaba, evaluaba la mercancía y tramitaba el papeleo, los impuestos y de más trámites necesarios. 
 

—Entonces, la respuesta es que no tienes experiencia.
 

—No más que organizar alguna cena esporádica. Aunque también colaboraba con las campañas de marketing. 
 

Regina sonrió, parecía algo relajada y… ¿divertida?
 

—Me gusta tu sinceridad. Dado que no tienes experiencia, no se te puede asignar un puesto principal, pero me han indicado que te buscase alguno, así que empezarás como ayudante y quizá en el futuro puedas acceder a proyectos propios.
 

Respiré aliviada, parecía que por fin había encontrado un trabajo, aunque fuese gracias al amigo de Paris.
 

—Trabajarás con uno de nuestros mejores organizadores, está bastante sobrecargado de trabajo en este momento y creo que le vendrá muy bien. Ven mañana y tendremos todo preparado para tu incorporación.
 

—Muchas gracias —me levanté de la silla—. Le prometo que lo haré lo mejor posible.
 

—A mí no tienes que prometerme nada, querida. Demuéstralo, el jefe apuesta por ti —me miró de arriba a abajo—, y eso es nuevo.
 

***
 

Entré en el apartamento con ganas de contarle las buenas noticias a Paris, pero por más que lo llamé no estaba en casa. Algo extraño, ya empezaba a pensar que este chico padecía de agorafobia.
 

Miré el reloj, tenía un par de horas antes de ir a casa de mis padres, aprovechando que estaba sola, me preparé un baño bien caliente y con los auriculares puestos me sumergí en la bañera con mi playlist favorita como música de fondo.
 

Permanecí allí, con la cabeza apoyada sobre una toalla, hasta que el agua estuvo demasiado fría para estar a gusto. Me envolví en la toalla más grande que tenía y salí del baño cantando:
 

—Ra ra Rasputín, lover of the russian queen, —gritaba a pleno pulmón bailando hacia mi cuarto para cambiar la toalla por el albornoz, sin darme cuenta de que ya no estaba sola en el apartamento—, there was a cat that really was gone…
 

Fue cuando salí de nuevo, envuelta en mi albornoz tamaño XL (obsequio de mi padre ya que el mío se había quemado) para prepararme una taza de té, cuando los vi.
 

—No te cortes, mujer. Lo estabas haciendo genial.
 

Me acerqué roja como un tomate a Paris y lo golpeé suavemente en el hombro para apartarlo de mi preciosa tetera nueva.
 

—Déjame sitio. Pensé que estaba sola. ¿Es que tú nunca cantas mientras te duchas?
 

—No.
 

—Pues es una experiencia muy relajante.
 

—No creo que tengas razón, no quieras oírlo cantar.
 

Me giré hacia la voz, era la misma chica desagradable que me había cruzado el primer día. Su tono era igual de cortante que su mirada.
 

—Eres Samanta, ¿no?
 

—La misma —contestó más relajada—. ¿Paris te ha hablado de mí?
 

—No mucho, sólo me dijo tu nombre el primer día que te vi. —Señalé la puerta de entrada—. Casi me arrollas. —Su cara volvió a avinagrarse, me parecía que no estaba empezando muy bien con ella—. ¿Os apetece un té?
 

Paris me quitó la tetera de la mano y empezó a llenarla de agua.
 

—Trae, yo te ayudo si me haces unos coros. Eres muy divertida, Cara.
 

De un salto me senté en la isla de la cocina y contemplé como se le marcaban los músculos de la espalda. Paris tenía la complexión de un luchador de boxeo, debía hacer mucho ejercicio, pero en el tiempo que llevaba en el apartamento no veía cómo, casi no salía de casa.
 

—No veo que tiene de bueno su actuación, empezando por el grupo —comentó Samanta sentándose en un taburete con los brazos cruzados.
 

—¿Estás de broma? —protesté—. Boney M eran la caña. No me mires así —dije a Paris que se empezaba a partir de la risa.
 

—No, no lo eran —contestó.
 

—Claro que no —continuó Samanta—. Boney M es la representación viva del patriarcado.
 

La miré con la boca abierta, ¿de qué me estaba hablando?
 

—Lo que digo es un hecho. Alabas a un grupo en el que el más famoso era el que peor cantaba, pero ¿qué digo? —hizo un gesto de desdén con la mano—. Si ni siquiera cantaba de verdad, lo hacía su productor, Frank Farian. Bobby Farrell sólo movía los labios. Las coristas eran las que de verdad tenían talento, ¿y quién se acuerda de ellas?
 

—Pues para no gustarte sabes mucho de ellos. —Me giré hacia ella y cerré un poco más fuerte el albornoz que se me había abierto con el movimiento—. Me da igual todo lo que dices, son perfectos para subir el ánimo y hoy estoy muy contenta.
 

Paris se acercó y apoyó la mano en mi rodilla en un acto inconsciente mientras me pasaba la taza de té que había preparado. 
 

—¿Eso quiere decir que ha ido bien la entrevista?
 

—¡Tengo trabajo! —Dejé la taza sobre la isla y le di un abrazo—. Ha sido gracias a ti.
 

—Vaya —dijo Samanta—, os veo muy… cercanos.
 

Paris se alejó un poco, o eran imaginaciones mías, o se le habían subido un poco los colores.
 

—Bueno, es… una buena noticia para Cara. Llevaba un tiempo buscando trabajo.
 

—Ya veo.
 

Paris se giró hacia mí.
 

—Samanta y yo vamos a preparar algo de comer, ¿te unes?
 

Samanta no parecía muy contenta con la idea. Se ve que lo que había entre estos dos no era recíproco. Por un lado, me dieron ganas de aceptar la invitación y hacerle un poco la puñeta a esta chica, pero decidí que era mejor no echar más leña al fuego, además ya tenía planes.
 

—Gracias, pero no puedo —me bajé de la isla de un salto—. He quedado con mi familia para comer. Marco y Estefanía vuelven de su luna de miel. Además, tengo muchas ganas de darles la buena noticia. —Me giré hacia Samanta antes de entrar en mi cuarto para prepararme—. Encantada de conocerte Samanta.
 

—Sí, lo mismo digo.
 

Su sonrisa era más falsa que el bolso de imitación de Gucci que vendían en el mercadillo.
 
  



Capítulo Catorce
 

Cuando llegué a casa de mis padres, Laura ya estaba allí, sentada en el banco del jardín que me había servido de apoyo el día de la boda de mi hermano. Estaba contemplando su teléfono móvil, algo que en otra persona no resultaría extraño, pero que antaño no había sido propio de ella, poco amiga de las redes sociales y otras interacciones tecnológicas. Quién le iba a decir que en pocos años dependería de ellas para ganarse la vida.
 

Me senté a su lado y, con suavidad, le aparté el aparato de delante de la cara.
 

—¿Estás bien?
 

—Sí, ¿por qué lo preguntas?
 

—Porque no me has visto ni acercarme.
 

Por un momento pensé que iba a claudicar y contarme qué era lo que la tenía preocupada, porque la conocía y estaba segura de que me ocultaba algo.
 

No lo hizo, suspiró y apartó la mirada.
 

—No me pasa nada —una pequeña sonrisa, triste diría yo, asomó a su mirada—, solo estoy ocupada. Tengo mucho trabajo con el marketing online y la visibilidad de mi marca personal —agitó el teléfono—. Los libros no se venden solos.
 

La aparición repentina de mi madre para avisarnos de que la comida estaba lista no me permitió replicarle que no la creía y que pensaba que me estaba ocultando algo. 
 

Algo importe.
 

***
 

Nos sentamos a comer en la mesa del jardín, el verano estaba a la vuelta de la esquina y ya era palpable en el clima que, aunque seguía siendo húmedo, era más cálido.
 

—Marco —preguntó mamá—, ¿qué tal vuestro viaje a Laredo?
 

—Muy bien mamá. Es un sitio precioso.
 

—Todo el norte lo es —dijo papá que estaba depositando la fuente del asado en la mesa—. Este país es maravilloso.
 

—Mamá —pregunté—, ¿alguna vez habéis pensado en mudaros a Italia?
 

Mamá miró a papá con ternura, después de tantos años todavía se apreciaba a simple vista el amor y la complicidad que había entre ellos. Se notaba en cada gesto.
 

Últimamente me había preguntado qué habría sido de mi vida si nunca me hubiese marchado, ¿hasta dónde habría llegado mi relación con André? ¿Estaríamos casados o nos habríamos separado de todos modos? ¿Nos miraríamos como hacían ellos?
 

—Lo cierto es que sí, lo hemos hablado. —Bebió un poco de vino—. Cuando nos jubilemos, quizá aprovechemos la ocasión, y los ahorros que tenemos guardados para pasar una temporada viajando por el país.
 

—¡Esa es una idea estupenda, señora Enriqueta! —La animó Laura simulando un brindis con una copa de agua.
 

—A mí también me lo parece —dijo Estefanía chocando su copa con la de mi amiga.
 

—¿Tú qué piensas, cariño? —me preguntó papá.
 

—Que me encantaría acompañaros, pero creo que sería una sujeta-velas.
 

En ese momento, en el que todos disfrutábamos de la compañía, de estar juntos, me di cuenta de otra de las muchas cosas que me había perdido durante los últimos cinco años. Cuando visitas a los tuyos tan poco como había hecho yo, no hay tiempo para momentos como estos, relajados. Porque siempre estás pensando en el siguiente viaje, en el trabajo que estás posponiendo y cómo vas a hacer para recuperarlo.
 

—¿En qué estás pensando, Cara?
 

Levanté la vista y observé a mi hermano. Se veía tan feliz que lo envidié. Envidié su forma de ver la vida, la sencillez del día a día con la que parecía conformarse: continuar con el negocio familiar y una esposa con la que tener un par de críos. No necesitaba más para ser feliz.
 

—He conseguido trabajo.
 

Todos me miraron.
 

—¿Quieres decir que te vuelves a Madrid? —preguntó mamá.
 

Negué con la cabeza y bebí un sorbo de agua antes de continuar.
 

—No, es aquí. Además, ¿cómo voy a volver? ¿De dónde iba a sacar el dinero para arreglar mi apartamento?
 

—¿Y el seguro? —preguntó Marco.
 

—El seguro cubrió parte de la hipoteca y los daños estructurales de cara a la seguridad del edificio, pero de la puerta para adentro es mi problema —dejé la copa sobre la mesa—, todavía queda mucho por hacer. Por lo menos ahora podré pagar la reforma.
 

Laura colocó su brazo alrededor de mis hombros y me dio un beso en la cabeza.
 

—No pienses ahora en eso, has conseguido trabajo. Vamos a celebrarlo.
 

—¡Qué alegría, mi amor! —dijo mi madre levantándose para darme un abrazo—. Por fin te quedas. Estoy segura de que de ésta no te vuelves a esa horrible ciudad.
 

Dejé de lado el segundo comentario y le devolví el abrazo, sabía que mamá se moría porque vendiese el apartamento y me quedase aquí definitivamente.
 

—Ha sido gracias a Paris. Es en la empresa de un amigo suyo, así que, digamos que me ha enchufado.
 

—Vaya —dijo mamá—, eso es muy amable por su parte.
 

—Por ahora es un trabajo de ayudante, pero quien sabe, parece una empresa con futuro.
 

—Así se habla cariño —me animó papá.
 

—Y ese chico, Paris, ¿qué tal es? No has hablado mucho sobre él.
 

Miré a mi padre algo sorprendida, no por la pregunta, sino por la forma en la que la había hecho.
 

—¡Ay, ese chico es puro oro! —Contestó Laura—. Tenéis que verlo, parece una estrella de cine.
 

—No le hagáis caso, está exagerando.
 

Me levanté de la mesa y comencé a recoger los platos intentando dar por zanjada la conversación.
 

—No, no, no —siguió Laura—. Es grande como un armario empotrado y tiene un cabello rubio y unos ojos azules que quitan el sentido.
 

—Ya veo, hermanita. Por eso no sales de casa, ¿no? —se rio.
 

—Marco, déjala en paz —Estefanía le dio una palmada cómplice en el brazo.
 

Los dejé allí, haciendo bromas a mi costa y entré en la cocina en busca del postre. Unos maravillosos pasteles de crema y nata cortesía de las prodigiosas manos de mi padre.
 

Todavía no había terminado de apoyar la fuente en la mesa cuando Laura la asaltó para coger el más grande.
 

—Pero lo mejor es su sonrisa, ¿verdad, Cara? Le vendería pasta de dientes a un desdentado.
 

Todos nos echamos a reír con su último chiste, Laura no tenía pelos en la lengua.
 

—Bueno, ya está bien, dejar a Paris tranquilo. Estamos aquí para hablar de vuestra luna de miel —dije mirando hacia Estefanía, sabía que ella cogería el testigo de la conversación.
 

—¡Oh! —contestó—. Ha sido maravillosa. No hizo mucho calor, pero por lo menos no llovió nada y pudimos visitar un montón de sitios.
 

—¿Como cuáles? —preguntó papá.
 

—Pues toda la zona histórica, la casa de los Villota y la iglesia de Santa María. Es todo muy bonito.
 

—Ya veo. ¿Fuisteis al Mirador de la Caracola?
 

—Claro, papá —contestó Marco zampándose su cuarto pastel—. Y al Mirador de Abra, también. Tenéis que ir, y hacer el paseo en barco por las Marismas de Santoña, es un sitio fantástico.
 

—¿Lo veis, chicos? —dijo emocionado—. España no tiene nada que envidiar a Hawái, estaba seguro de que lo pasaríais, de maravilla.
 

—Lo siento Paolo —dijo Estefanía que no estaba de acuerdo—. Estoy segura de que Hawái habría sido más impresionante. Algún día conseguiré que Marco me lleve.
 

*** 
 

Pasaba de las nueve cuando llegué a casa. Todo parecía tranquilo y en silencio.
 

Me quité los zapatos y me recosté en el sofá, después de una sobremesa tan larga me sentía a punto de reventar.
 

—Buenas noches.
 

Me giré y vi a Paris contemplándome apoyado en el marco de la puerta de su despacho. Le devolví el saludo con una sonrisa. Tenía que admitir que este chico le devolvía el alma a un muerto.
 

—¿Te apetece cenar algo?
 

—No, por favor. Estoy a punto de explotar —contesté.
 

Me miró sorprendido.
 

—¿No habrás estado comiendo hasta ahora?
 

—Me temo que sí.
 

Caminó hasta el sofá y se sentó a mi lado.
 

—¿Lo dices en serio? —preguntó divertido.
 

—No eres de aquí, ¿verdad?
 

—Define aquí.
 

—Gallego.
 

—No, ¿no se nota?
 

—Sí —lo señalé con un dedo—, tu acento te delata. Un día te llevaré a casa de mis padres y verás lo que es bueno.
 

Fue hasta la nevera y cogió un par de cervezas.
 

—Toma —me tendió un botellín ya abierto—, si todo está tan bueno como vuestra cerveza —dio un trago—, será un placer.
 

Lo imité y me bajé de golpe la mitad de mi 1906 Red Vintage, a este chico le gustaban las cosas intensas pero equilibradas.
 

—¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí?
 

—Un año —contestó negando con la cabeza.
 

—¿Por eso trabajas desde casa? ¿Tu empresa está lejos?
 

Se acomodó más sobre el sofá, lo que hizo que la camiseta se le subiese un poco, dejando a la vista un pequeño reguero de piel. Tuve que apartar la vista antes de que me pillara observándole. Llevaba mucho tiempo sola y empezaba a pasarme factura.
 

—No, en realidad está muy cerca. Hay veces en las que no me queda más remedio que ir, por eso me mudé aquí. —Se frotó el cuello dejando al descubierto una pequeña marca que, juraría, no había estado ahí esa mañana—. Pero me gusta trabajar desde casa porque puedo y porque, además, no me gusta llevar traje. 
 

—Pues yo creo que en traje debes estar impresionante.
 

¿Había dicho eso en voz alta? Mierda, ¿por qué? ¡Pues claro que en traje tiene que estar impresionante, envuelto con una bolsa de patatas también lo estaría, pero ¿por qué tenía que decirlo en voz alta?
 

Era culpa de esa marca, seguro que se la había hecho Samanta. Aparté la mirada y la centré en la isla de la cocina, evitando así mirarlo a la cara y que no descubriese mis mejillas que seguramente estarían tan rojas como la etiqueta de la cerveza que tenía en la mano.
 

Paris, apoyó una mano en mi rodilla y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.
 

—No hablemos de trabajo, es aburrido —dijo—. Cuéntame algo de tu reunión familiar. ¿Van mejor las cosas con tu cuñada?
 

—Sí, supongo que sí. Verás, ella es como el personaje secundario de una película para adolescentes. Una chica guapa y súper popular, pero con poco cerebro y a la que le encanta llamar la atención.
 

—Vaya, ¿no decías que casi no la conocías?
 

—Exacto, como a ese personaje, no terminas de profundizar en él porque… —suspiré— no conectamos. Quiero que me caiga bien, por Marco. 
 

—Algo bueno tendrá, ¿no?
 

Dejé el botellín vacío sobre la mesa y me senté de lado, abrazándome a un cojín para estar más cómoda.
 

—Sí, claro. No es mala chica. Eso lo veo. Si no lo fuera, mi hermano no la querría, y la quiere mucho.
 

Saqué el móvil del bolso para ver la hora, todavía era temprano, pero estaba cansada y algo nerviosa, mañana era mi primer día en el nuevo trabajo y quería estar descansada.
 

—Me lo paso muy bien en tu compañía, pero creo que será mejor que me vaya a descansar.
 

—¿Tan pronto?
 

—Sí, mañana es un día importante y quiero estar a la altura. —Recogí el botellín de la mesa y se lo enseñé—. Algo que no pasará si dejo que me emborraches.
 

—Jamás haría eso —fingió estar ofendido.
 

Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.
 

—Buenas noches, Paris.
 
  



Capítulo Quince
 

Paris me había deseado buena suerte después de que le diese los buenos días con la frase «Desayuna fuerte para estar fuerte», me había contestado que era una mierda de frase. Ojalá fuese capaz de mantener los nervios tan a rajatabla como parecía hacer él.
 

Así que aquí estaba, puntual como un reloj suizo. Podrían tacharme de cualquier cosa, pero de impuntual, nunca. 
 

En cuanto entré en el edificio, me llevaron hasta RRHH, donde tuve que esperar una eternidad para firmar el contrato.
 

—Perdona por la espera —se disculpó Regina mientras me señalaba el camino hacía mi puesto de trabajo—. Cualquier trámite en este país es una odisea.
 

Le sonreí y la acompañé excitada. 
 

—Hoy sí, te presentaré a tu compañero de batallas —. Entramos en la sala y me quedé petrificada mientras «mi compañero» se giraba hacía mí. —Te presento a André Alonso.
 

—¿Cara? —preguntó tan sorprendido como yo.
 

—¿Os conocéis?
 

—Se podría decir que somos… 
 

—Fuimos juntos a la universidad —terminó él por mí.
 

—¡Vaya! —Regina dio un fuerte aplauso—. Eso es fantástico, seguro que eso os ayudará mucho. Pues ala, ya está todo listo, querida. Ahora os dejo para que os pongáis manos a la obra. Si necesitáis algo, ya sabéis dónde estoy.
 

***
 

André y yo nos quedamos un rato en silencio, contemplándonos. Él miraba el largo de mi falda de tubo y yo su preciosa camisa color caramelo. Llevaba el pelo un poco despeinado y unas ligeras ojeras le surcaban la mirada. Estaba muy guapo.
 

—No esperaba verte aquí —dijo—. Pensé que ya habrías vuelto a Madrid.
 

Me toqué la punta del pelo, lo llevaba recogido en una coleta alta.
 

—Como se suele decir, es una larga historia —contesté. Me adentré un poco en la estancia analizando el lugar—. Perdí mi empleo y mi apartamento se incendió así que… una ruina, ya ves. Me quedé y ahora estoy aquí—. Señalé el espacio con las manos—. Y no ha sido tan largo…
 

—Joder, lo siento. Ayer me pasé por casa de tus padres para ver a Marco y llevarle un regalo de boda, pero no me dijo nada.
 

—Marco está muy centrado en su nueva vida —sonreí—. Me gusta verlo feliz. ¿Sabes? Me ha hecho pensar, a veces me pregunto qué habría sido de nosotros si…
 

—Si no me hubieras dejado tirado —terminó la frase por mí. Y también terminó el buen rollo entre los dos —. Eso ya no importa.
 

André optó una pose de jefe petulante, erguido como si le acabasen de meter un palo por, por ahí, sí, ahí donde la espalda pierde su buen nombre, y dio la conversación por zanjada.
 

—Creo que va siendo hora de que empecemos a trabajar. La semana que viene tenemos un evento importante, se trata de la inauguración de un nuevo banco. —Abrió el armario situado al otro lado de la oficina y sacó una montaña de papeles—. Toma, quiero que revises estos documentos y elabores una lista. Son las respuestas a las invitaciones que han llegado por correos. Quédate solo con los que confirman la asistencia y tritura el resto, lo enviamos a una empresa de reciclaje artesanal.
 

Recorrí la oficina con la mirada en busca de la trituradora de papel.
 

—¿Y con qué los destruyo?
 

André comprendió lo que estaba buscando y me dedicó una sonrisa de medio lado, nada bonita.
 

—Ah, sí. Me olvidaba que la destructora de papel está estropeada, así que tendrás que usar la cizalla que hay encima de la mesa. Y Cara, que sean tiras muy finas, tienen información confidencial.
 

Dicho esto, y tras hacerme un gesto de despedida, salió por la puerta dejándome allí con mi tediosa tarea.
 

—Es una broma, ¿no? —grité al aire.
 

¿De verdad me estaba poniendo a cortar papeles?
 

***
 

Salí puntual igual que había llegado. Había terminado de ordenar todos los documentos de André para la fiesta de la próxima semana y no tenía nada más para mí. Me sentía satisfecha, volvía a estar activa en el mundo laboral, volvería a tener ingresos y por fin podría arreglar mi apartamento.
 

Me detuve por el camino para comprar unos pasteles, quería agradecerle a Paris la oportunidad. Al fin y al cabo, si no hubiese sido por su amigo, seguiría en casa, llorando por las esquinas y comiéndome los mocos como una desempleada infeliz. 
 

Entré en silencio en el apartamento, quería darle una sorpresa, seguramente estaría en su despacho, todavía no había podido averiguar en qué consistía su trabajo. Si tenía suerte, mataría dos pájaros de un tiro. Pero, Paris no estaba en su despacho, y la sorpresa me la llevé yo.
 

Estaba tomando una copa en la terraza, con Laura, mi amiga. Y se los veía muy relajados. Sigilosa como un gato, me acerqué para escuchar. Paris le acariciaba el hombro mientras le decía algo. Se habían dejado la puerta abierta, me acerqué todo lo que pude sin ser vista para escuchar. 
 

—Estoy seguro de que lo comprenderá, no veo el problema. 
 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella—. ¿Y si es como el resto? 
 

—¿El resto? A mí no me importa. 
 

—A ti acabo de conocerte. Y… nosotras crecimos en un entorno bastante cerrado.
 

—No te comas la cabeza, suéltalo y punto.
 

Paris le dio unos golpecitos en el hombro, del que no había despegado la mano y se levantó. Fue entonces cuando se percató de mi presencia y se puso un poco blanco. Pillado.
 

— ¡Cara! —disimuló con una sonrisa — ¡Qué sigilosa! No te escuchamos llegar. 
 

—Ya ves —contesté saliendo de mi escondite y avanzando hasta ellos. Deposité los pasteles sobre la mesita exterior.
 

Laura parecía nerviosa y tenía los ojos un poco rojos. Lo que desde fuera podía parecer una charla de coqueteo, resultaba ser una de consejo. Laura le había contado a Paris lo que le pasaba. Y a mí, no. 
 

—He traído unos pasteles para agradecerte la oportunidad. Creo que ha ido bien. Tenía muchas ganas de contártelo todo. —Miré a Laura—. A ti también. Te llamé de camino, pero no me cogiste el teléfono. De saber que estabas aquí —miré el paquete con los pasteles—, habría traído más. 
 

Laura me miró y sonrió, todavía no estaba preparada para hablar. 
 

Me disculpé y me fui a mi habitación, me sentía dolida y un poco traicionada. Me senté en la cama y comencé a desabrocharme la camisa, quizá, cuando estuviese más calmada, podría encontrarle sentido al motivo por el que mi mejor amiga era capaz de contarle sus problemas a mi compañero de piso antes que a mí. 
 

Laura llamó a la puerta y la abrió sin esperar una respuesta. 
 

—¿Puedo pasar? 
 

A sentí mientras terminaba de ponerme el pantalón del pijama. 
 

—Ya estás dentro.
 

—Creo que te debo una explicación —dijo apesadumbrada. 
 

La miré, fuera lo que fuera, estaba claro que era muy importante para ella. Di unos golpecitos sobre el colchón para indicarle que se sentara a mi lado. 
 

—No me debes nada, pero estaría bien que confiaras un poco en mí. Sé que te he fallado antes, he estado demasiado ausente, pero soy tu amiga, y sé que hay algo que no me cuentas. No me hablas de tu familia, los fines de semana estás desaparecida, vigilas el móvil más que nunca... —Hice un gesto con las manos en señal de rendición—. Aunque sé que no me debes ninguna explicación, me duele que no confíes en mí. Siento que me excluyes.
 

Laura se descalzó y subió los pies a la cama, abrazándose a las rodillas dio un largo suspiro y comenzó a hablar: 
 

—No es falta de confianza, Cara. Es miedo. 
 

La miré con los ojos muy abiertos. 
 

—¿Miedo de qué? 
 

—De que me rechaces. 
 

Me acerqué más a ella y la tomé de las manos. Estaba temblando. 
 

—Cariño, ¿por qué iba a hacer eso? 
 

—Porque todo el mundo lo ha hecho. Mi familia me ha dado la espalda, todas nuestras compañeras de clase, de baile, Carla, María, Paula… se han ido alejando poco a poco. —Estaba sorprendida, Laura se había sentido realmente sola—. Por lo menos han sido sutiles. Me han dado carpeta con elegancia. 
 

—Pero... ¿por qué? 
 

Laura se levantó de la cama y fue hasta la puerta de la terraza, no salió, se limitó a contemplar a través del cristal como, fuera, las nubes tapaban el sol. 
 

—Martina no es mi compañera de piso —soltó con un suspiro.
 

—Entonces, ¿quién es? No me digas que tienes una hija —me llevé las manos a la boca—. ¡Dios mío! ¿Es eso? ¿Has tenido una hija y no me he dado cuenta?
 

—No, no es eso, ¿ser madre? Buff… tú estás más loca de lo que pensaba —se giró y me miró apoyada sobre el cristal—. Martina es mi pareja. Me he enamorado de una chica. 
 

Bajé las manos que todavía me tapaban la cara y la miré estupefacta. 
 

—¿Y...? 
 

Laura alzó una ceja esperando mi reacción. Parecía contener el aire, así que proseguí antes de que pereciese por ahogamiento.
 

—¿Eso es todo? ¿Lo que te daba tanto miedo contarme? 
 

Me miró con la boca abierta sin saber qué decir. 
 

—Bueno... yo... Después de cómo reaccionó mi familia, yo...  
 

—Pues lo de la hija me parecía más fuerte. Que tu familia sea idiota, no me hace idiota también a mí. Sinceramente, me ofende un poco la comparativa. 
 

—No son idiotas —dijo a la defensiva—, solo son, muy religiosos. Y no lo comprenden. 
 

Me acerqué a ella y le di el abrazo más fuerte que me permitieron mis pequeños brazos.
 

—A mí me da igual que seas lesbiana, Laura. Por mi como si te quieres casar con el caballo de tu abuelo.
 

—¡Pero qué burra eres! —contestó partiéndose de risa—. Además, no es que sea lesbiana. Martina es una excepción, Cara. Hasta que la conocí no pensé que esto me podía pasar a mí. —Apoyó la cabeza sobre mi hombro—. No sabría explicarlo, a veces, crees que estás buscando algo y ese algo no llega nunca. Pero, un día te das cuenta de que el horizonte es más grande de lo que pensabas—me miró—, ¿por qué nos limitamos? ¿Por qué no nos preocupamos de ver a las personas por dentro en vez de fijarnos sólo en el exterior?
 

Miré a la nada mientras buscaba una respuesta a su pregunta. Despacio, volvimos a sentarnos sobre la cama. ¿Qué buscaba yo?
 

Desde mi rotura con André no había buscado nada, literalmente. Me había limitado a un par de citas ocasionales, a menudo con compañeros de trabajo o amigos de alguna compañera. Algo cómodo que no me hiciese perder tiempo o cargarme con ilusiones y decepciones innecesarias. 
 

—No lo sé, cariño. Voy un paso por detrás. Esa chica, ¿te hace feliz?
 

—Mucho.
 

—Entonces a mí también. —Le di un beso en la frente y me levanté de la cama—. ¿Te apetece cenar algo?
 

Laura se levantó también y recogió su bolso después de volver a calzarse.
 

—No puedo. Martina me espera. Le dije que hoy te lo iba a contar todo, sí o sí. Estaba un poco mosca conmigo porque no me atrevo a hacer nuestra relación más pública.
 

Me paré en seco con la mano en el pomo de la puerta y la miré.
 

—Martina tiene razón.
 

***
 

Tras la marcha de Laura me quedé un rato a solas en mi habitación pensando en los acontecimientos, había sido un día muy largo y estaba agotada.
 

Por fin sabía lo que le pasaba a mi mejor amiga, antes de irse, le hice prometer que me presentaría a Martina lo antes posible. Si había conseguido su corazón tenía que ser una chica increíble.
 

Y después estaba el reencuentro con André, ¿cómo íbamos a poder trabajar juntos? Estaba claro que todavía me guardaba mucho resquemor. Siendo sincera no podía culparlo, yo había sido la causante de nuestra ruptura, pero… él ya había rehecho su vida. Algo de lo que yo no había sido capaz.
 

El André con el que me había encontrado, distaba mucho del que conocí antaño. Esta nueva versión, más imponente y seguro de sí mismo, estaba como un queso. «Para. No sigas por ese camino» me reprendí. «Está casado, la cagaste y lo perdiste. Ya está». 
 

Suspiré, necesitaba abandonar la corriente de pensamientos en la que había entrado en bucle.
 

—Tienes una colección de pijamas muy interesantes —dijo Paris desde el sofá tan pronto me vio. 
 

Me miré, llevaba un pijama de verano, un sencillo conjunto de raso color crema con tirantes.
 

—¿Por qué lo dices?
 

—Por nada, por nada —dijo acomodándose en el sofá —. Pero, deberías mirarte al espejo antes de pasearte así por casa —contestó con una sonrisa pícara —. Uno no es de piedra.
 

Entré en el baño y me quedé boquiabierta al darme cuenta de que la tela se volvía un tanto transparente y traicionera. Con la rapidez digna de una superheroína, regresé a mi cuarto, y volví, esta vez, acompañada de una bata ligera para evitar más desastres. Me acomodé al otro extremo del sofá y me senté con las piernas cruzadas. Lo más alejada posible de Paris.
 

—¿Qué estás viendo? —Intenté disimular la vergüenza.
 

—Nada interesante, una vieja reposición de un partido de fútbol de los noventa. La tele cada día es peor.
 

—Lo sé, lo hacen para que consumamos suscripciones a plataformas de pago.
 

—Ya, pues no creo que los anunciantes estén muy contentos con ello.
 

Me encogí de hombros.
 

—Para eso ya está la telebasura y sus programas de cotilleo. Seguro que se rifan el horario.
 

Paris apagó el televisor y se giró hacia mí.
 

—¿Qué tal con tu amiga?
 

—Bien, no sé por qué tenía que esconderme algo así. —Me señalé—. Tú aún me estás conociendo, así que quería preguntártelo, ¿doy esa sensación? 
 

—¿Qué sensación?
 

—La de ser una persona intransigente, cerrada de mente o prejuiciosa. No sé—suspiré—. Laura es mi mejor amiga, no debería tener miedo de contarme cualquier cosa.
 

Me sentía bastante abatida, Paris se acercó más a mí y posó su mano sobre la mía.
 

—No creo que tenga tanto que ver contigo como con ella misma.
 

—No te sigo.
 

—Has estado fuera mucho tiempo. Y… —pensó antes de seguir.
 

—Sigue, por favor.
 

—Bastante ocupada por lo que sé.
 

Asentí, es verdad que me había dejado muchas llamadas perdidas de Laura sin contestar durante el último año.
 

—He sido una amiga de mierda —admití soltando nuestras manos y tapándome la cara.
 

Tenía ganas de llorar y no me apetecía que me viese así. Paris me retiró las manos y me miró fijamente a los ojos.
 

—No te tortures, no hay que exagerar, ¿vale? Cuando uno se centra demasiado en el trabajo es fácil perder la perspectiva de muchas otras cosas.
 

—¿A ti también te pasa?
 

—Más de lo que crees —suspiró—. Hace meses que no veo a mi padre.
 

—Genial, entonces esto es una charla de adicto al trabajo a adicta al trabajo. —Sin separar nuestras manos, me recosté sobre el respaldo del sofá y lo miré—. No sé si podemos sacar algo bueno de esta conversación.
 

Paris se rio e imitó mi postura echando la cabeza hacia atrás sin dejar de mirarme.
 

—Podemos aprender el uno del otro.
 

Le di la razón con un simple gesto de cabeza.
 

—Laura y yo, hemos sido amigas desde niñas. Todavía no me creo que haya estado tan ciega para no ver este cambio en ella. 
 

—¿Y qué tendrías que ver? Se ha enamorado de una mujer no le ha salido una segunda cabeza. ¿Habría diferencia si hubiese sido de un hombre?
 

—Eso no, hombre. Se ha enamorado, tú lo has dicho. Mi mejor amiga se ha enamorado por primera vez en su vida y yo no me he dado cuenta. Soy una amiga de mierda.
 

—No t…
 

Alguien llamó al telefonillo dejando a Paris con la palabra en la boca.
 

—¿Esperas a alguien? —pregunté.
 

Esperaba que no fuese Samanta, no estaba de humor para soportar sus miradas suspicaces y su mal genio. Y, admitámoslo, tampoco me apetecía que me robase a Paris en ese momento.
 

—Sí, al repartidor. He pedido una pizza. ¿Te apetece?
 

—¡Pues claro! —contesté animada —. Me muero de hambre.
 
  



Capítulo Dieciséis
 

Nos sentamos en la isla de la cocina para estar más cómodos, yo con mi bata bien cerrada y él con el pantalón deportivo más sexi que había visto en mi vida. Qué bien le quedaba todo a este chico. No sabía si comérmelo con los ojos o fustigarme por mis pensamientos.
 

—¿Te gusta?
 

—¿Qué? ¿Lo qué? —contesté nerviosa.
 

—¿Qué va a ser? —preguntó divertido—. La pizza.
 

—Aaa, sí, sí —contesté dando un bocado enorme a mi porción—. Está buenísima.
 

—¿Seguro? Es de una pizzería nueva que ha abierto en la esquina hace algunas semanas. No soy muy asiduo a pedir comida rápida, pero cuando se ha ido tu amiga, he pensado, que quizá te apetecería un poco de compañía.
 

—Gracias —sonreí —. Es un detalle.
 

—Cuando has llegado traías pasteles, ¿quiere decir que ha ido bien el primer día?
 

—Bueno, no sé si bien es la palabra, pero quería agradecértelo, por conseguirme el trabajo, ya sabes.
 

Se rio abiertamente, le había preguntado varias veces por ese amigo que me había contratado sin conocerme siquiera, sin obtener resultados. Él apenas me había proporcionado información. Alegaba que su amigo estaba muy ocupado y por eso delegaba en Regina, y a ella le había gustado. 
 

—¿De verdad quieres conocer al jefe? —Me ofreció una porción de comida.
 

—Pues sí. —contesté quitándome un hilo de queso de la barbilla—. Me gustaría ponerle cara.
 

—Créeme, no quieres —se rio—. Aunque es mi amigo, en la oficina se rumorea que es un poco cabrón.
 

—¿Y tú como sabes eso? —Me levanté para coger una botella de agua del frigorífico—. ¡Si ni siquiera trabajas ahí! 
 

—Porque me lo ha dicho él —contestó—. Tiene oídos dentro de la empresa.
 

—¿A sí? Pues no me extraña, solo llevo un día y ya me he enterado de algunos cotilleos que circulan por los pasillos.
 

—¿Cotilleo? ¿Cómo cuáles?
 

—No debería contártelos —alegué y empecé a recoger los restos de la cena que habíamos devorado a una velocidad alarmante—, no está bien hablar de los demás.
 

—Pero si has empezado tú —se defendió recostándose contra el respaldo del taburete.
 

¿Cómo se podía ser tan guapo y no morir en el intento?
 

—Está bien —lo señalé con el dedo—, solo te lo cuento porque no conoces a ninguno de los implicados.
 

—No, a ninguno —afirmó rascándose la barbilla.
 

Me acerqué a la vitrocerámica y puse a calentar agua en la tetera que me había regalado. 
 

—A ver, por donde empiezo —me hice la interesante mientras preparaba una mezcla de té de manzana y canela—. Alguien se ha fotocopiado las tetas y las ha enviado en forma de correo interno a todo el departamento de contabilidad con una nota, al parecer es una especie de protesta porque no está conforme con su horario.
 

—Vaya, sí que empiezas fuerte.
 

—¿Sabes? Nunca he entendido por qué enseñar los pechos es una muestra de protesta.
 

—Es una forma de des-sexualizar el cuerpo femenino. Si yo me paseara por la calle sin camiseta a nadie le parecería raro, si lo hicieras tú, te detendrían por escándalo público.
 

—No es cierto, a ti también te multarían.
 

—Me multaría la policía, y a la mayoría de la gente le parecería una exageración. ¿Se sabe quién ha sido?
 

Vertí la infusión en un par de tazas y le ofrecí una. Seguí hasta el sofá y me senté sobre los talones.
 

—No está claro, se rumorea que ha sido una tal Claudia —continué envolviendo las manos sobre mi té calentito—, pero es solo un rumor.
 

—Cuéntame más, estoy ansioso.
 

—José, de RRHH se lleva a casa los azucarillos de la máquina de café. A mí me da igual, que no tomo azúcar, pero se ve que no le sienta bien a todo el mundo.
 

—Ya veo. ¿Algo más? 
 

—Oh sí, el mejor de todos. No sé de quién se trata, pero al parecer han pillado a un par de altos cargos —apuntillé haciendo comillas con los dedos— manteniendo relaciones en el cuarto de baño.
 

—¿Altos cargos? —preguntó alzando una ceja.
 

Asentí terminándome mi infusión de un trago.
 

—Me imagino que se referían al jefe. Dicen que se pasó por la oficina hace un par de días.
 

Negó con la cabeza.
 

—Estoy seguro de que él no ha sido —contestó.
 

—Si tú lo dices… 
 

Paris abandonó el taburete y se sentó en el sofá, tan cerca que podía oler el aroma de su aftershave.
 

—Lo conozco, él no hace esas cosas.
 

—¿Mantener relaciones?
 

—Mantener relaciones en el trabajo.
 

—Ah, claro. No conozco a tu amigo, y aunque lo conociese, es un rumor —aseguré—, seguro que nadie ha visto nada.
 

Me levanté y corrí a buscar los pasteles que se habían quedado olvidados tras mi entrada triunfal.
 

—¡Tachán! —Abrí la caja y la acerqué a mi compañero para tentarlo con el olor dulzón del chocolate—. Puedes comerte todos los que quieras. 
 

Paris alargó la mano y cogió un buñuelo relleno de trufa con cobertura de chocolate negro, era uno de mis favoritos. En cualquier otra situación se lo habría arrancado de las manos para comérmelo yo, pero estaba demasiado agradecida con toda su ayuda.
 

—Me alegro de que hayas tenido un buen día. —Cogió otro pastel de la caja.
 

Lo imité seleccionando una pequeña delicia de chocolate y leche condensada y después posé la caja sobre la mesa para alejar la tentación.
 

—No ha sido todo bueno, no te creas.
 

Me animó a seguir.
 

—Resulta que… no trabajo sola. Se podría decir que mi trabajo es de ayudante.
 

—Eso es normal, es un trabajo nuevo.
 

—Sí, sí, estoy de acuerdo. Lo malo es la persona a la que tengo que ayudar.
 

Paris se sacudió las manos y se recolocó en el asiento interesado en lo que le estaba contando.
 

—¿Por qué? ¿Te ha hecho o dicho algo fuera de lugar?
 

—No, nada, si consideras que triturar un montón de papeles con una cizalla sea algo normal.
 

—¿Lo qué?
 

—Nada, creo que no fue más que una pequeña venganza.
 

Paris me miró con los ojos entrecerrados, estaba claro que no se enteraba de nada.
 

—¿Una venganza? ¿Por qué?
 

—Por abandonarlo.
 
  



Capítulo Diecisiete
 

Pasé la siguiente hora compartiendo con Paris mis frustraciones más profundas, desahogándome sobre la complejidad de la vida y de cómo ésta, parecía empeñada en desafiar mi paz mental al ponerme a trabajar junto a mi exnovio. Parecía un mal chiste, peor que los de Alexa.
 

En un torrente de confidencias, todas aportadas por mi persona, dejé que mis pensamientos más íntimos se desplegaran, sin darme cuenta, expuse mis miedos y deseos. Paris, con su presencia serena, se convirtió en el confidente perfecto. Sentía que me brindaba un espacio seguro, donde las quejas no eran juzgadas, sino entendidas. Sentí que la intimidad de aquel momento nos había conectado de una manera más profunda. 
 

—No te avergüences —me dijo—, hiciste lo que consideraste oportuno. No vale la pena mirar atrás.
 

Me lo habría comido enterito, si no fuese porque todavía podía ver la marca de Samanta en su cuello. Y todos mis pensamientos anteriores quedaron en un segundo plano.
 

—Pues él no lo entendió. —Enrosqué un mechón de pelo en mi dedo índice—. Yo lo quería. Para mí también fue difícil, pero no lo entiende. Creo que me odia.
 

—Seguro que no —contestó sin apartar la mirada de mi mano.
 

—En aquel momento no estaba preparada para lo que él quería. Teníamos puntos de vista diferentes. ¿Te ha pasado alguna vez?
 

—¿Cortar con alguien? ¿O que me hayan dejado?
 

Medité mi respuesta.
 

—¿Ambas?
 

—Claro, a todos nos ha pasado.
 

—Me cuesta creerte —dije—, eres demasiado perfecto para que te dejen.
 

Cuando me di cuenta de que la conversación se me estaba yendo un poco de las manos, me despedí de él alegando que me sentía muy cansada. Era mejor así, antes de decir algo que pudiese poner las cosas complicadas entre nosotros, al fin y al cabo, vivíamos juntos.
 

***
 

Entré corriendo en el edificio, me había entretenido comprando media docena de bollos suizos de camino a la oficina. Llevaba casi un mes trabajando y había convertido los viernes en el día de la repostería. Algunas veces se los encargaba a mis padres, pero otros días, como hoy, hacía una parada rápida en La tetería de Mar.
 

Las cosas con André seguían tensas, aunque ambos nos habíamos relajado bastante, ya casi no se notaba el resentimiento. Casi. 
 

—Buenos días, Oscar —saludé al chico de recepción y le ofrecí uno de los bollitos.
 

Cogió uno y me devolvió el saludo con la mano ya que el teléfono, que no paraba de sonar, no le permitía un segundo de descanso.
 

—Llegas tarde. —Regina apareció como por arte de magia a mi izquierda con una enorme carpeta en los brazos—. Toma, esto es para ti. André estará fuera unos días y me ha pedido que te entregue este dossier.
 

Agarré la carpeta a duras penas mientras hacía malabarismos con la caja de pasteles para que no terminase todo en el suelo.
 

—¿Qué es? ¿Y por qué no me ha dicho nada él mismo? —protesté.
 

—Ha sido algo de última hora —le restó importancia—. No tengo ni idea de lo que hay ahí dentro, sólo sé que es trabajo y que quiere que lo tengas listo cuando vuelva.
 

—¿Y cuándo vuelve?
 

—Eso tampoco lo sé.
 

—Entonces, ¿cómo voy a tenerlo listo cuando vuelva si no sé cuándo va a volver?
 

Regina se dio media vuelta y se alejó hacia su despacho mientras contestaba:
 

—Yo solo soy la mensajera, Cara. Tú hazlo y listo.
 

Nunca me había parado a pensar en todo el trabajo que hay detrás de un evento. Si Estefanía pensaba que organizar una boda era complicado, era porque nunca había tenido que lidiar con un congreso de cuarenta y seis ponentes y quinientos invitados. Porque eso era lo que contenía la carpeta.
 

Después de tres días de intensa planificación, mi cerebro estaba tan abarrotado de itinerarios, reservas de hoteles, vuelos, y comparativas de presupuestos de catering que estaba empezando a temer por su integridad. Mi mente necesitaba un descanso. Decidí que era momento de dar por concluida la jornada.
 

¡Ah, la vida del organizador de eventos: tan glamourosa y sofisticada como una pista de patinaje en medio de un apagón!
 

Cuando por fin llegué a casa, con la carpeta a cuestas (¿he mencionado que no tengo coche?), tenía la sensación de que el corazón se me iba a salir por la boca en cualquier momento. 
 

—Madre mía, ¿qué traes ahí? —Me preguntó Paris interesado en cuanto me vio entrar por la puerta.
 

Se levantó del sofá y se acercó para quitarme la pesada carga.
 

—Ya ves, me gusta traerme el trabajo a casa. —Me tomé un momento para inhalar una bocanada de aire que podría haber alimentado un globo aerostático, tenía el pulso de alguien que acaba de correr una maratón—. André vendrá a buscarla en cualquier momento.
 

—¿Has subido eso tú sola?
 

Miré a ambos lados.
 

—¿Quién si no? Por si no te has fijado, no tenemos muchos vecinos.
 

—¿Dónde te la dejo?
 

—Trae, ya la llevo yo. —Recuperé la carpeta y miré al grupo de chicos que había sentados en el sofá—. ¿Tienes visita?
 

—Sí, son solo unos amigos, han venido a ver un partido.
 

Levanté una ceja sorprendida.
 

—¿Tienes amigos? Perdona, claro que los tienes. —Lo esquivé para entrar en mi habitación—. Es sólo que nunca viene nadie, bueno, viene Samanta, pero nadie más, y ella…
 

—Cara, para. Te estás enredando tú sola, ¿por qué te pones nerviosa? ¿Te asustan los chicos?
 

—Ja, ja —protesté. Apoyé la carpeta sobre la cama y me quité los zapatos al tiempo que me desabrochaba la chaqueta—. Yo no estoy nerviosa, solo cansada, ¿vale? He venido cargada desde el trabajo —señalé mis pies descalzos—, con tacones. ¿Seguro que no podemos encontrar un hueco para el ascensor?
 

—Seguro.
 

—¿Y un salva-escaleras?
 

—Tampoco.
 

—¿Montacargas?
 

Negó divertido.
 

—Vaya mierda. ¿Vas a atender a tus amigos o te vas a quedar ahí parado? Porque me quiero cambiar de ropa.
 

—Cámbiate, no voy a ver nada nuevo.
 

—¿Qué quieres decir? —Me giré para preguntarle, pero ya se alejaba hacia el salón cantando el estribillo de Rasputín con el que me había sorprendido tiempo atrás.
 

Azorada, corrí hacia la puerta para cerrarla. Cuánto habrían visto él y Samanta aquel día mientras me ponía el albornoz. 
 

Por su culpa, ahora me apetecía darme un baño, pero con el salón lleno de hombres, no me pareció lo más adecuado. Si tuviese un baño privado, como Paris, lo haría. Mi baño estaba entre mi cuarto y la puerta de entrada, y en un apartamento abierto, sería imposible pasar desapercibida. La alternativa de pedirle a Paris que me prestara su baño cruzó mi mente. Me preguntaba qué secretos albergaría su tocador: ¿se afeitaría con cuchillas o se pasaría una maquinilla eléctrica? Podría averiguar cuál era la marca del aftershave que tan bien olía, para regalárselo a mi hermano, nada más. O incluso se me ocurrió que, si utilizaba su gel de ducha, el olor se quedaría impregnado en mi pijama. Empezaba a sonar como una acosadora, por eso decidí que sería mejor olvidar el asunto y vestirme algo cómodo para salir a ver qué era eso tan interesante en la televisión que los tenía jaleando y bebiendo cerveza.
 

—Ven —me dijo un chico de media melena y aspecto desgarbado—, no te quedes ahí y siéntate con nosotros.
 

Los chicos me hicieron un hueco entre ellos para que pudiera sentarme a su lado. 
 

—Yo soy Juanjo y estes son: Lucas, Pablo y Fernando —prosiguió señalándolos en el orden indicado—. ¿Te gusta el futbol?
 

—No especialmente, la verdad es que apenas entiendo las reglas.
 

Pensé que mi respuesta los disuadiría y me pedirían que los dejase, eso me daría una excusa para salir al balcón a leer tranquilamente sin parecer maleducada. En lugar de eso, les dio alas y empezaron a explicarme cada jugada durante los siguientes treinta minutos. Para mi sorpresa, el juego terminó pareciéndome divertido e incluso acabé subida en el sofá animando al equipo local. No porque me hubiese nacido la afición del corazón a golpe y porrazo, sino porque era el equipo de mi ciudad y había que apoyarlo, ¿no? 
 

A falta de cinco minutos para el final de partido, sonó el timbre, así que di un salto del sofá para abrir la puerta, pero Paris, que se lo estaba pasando en grande viendo cómo hacía el subnormal con sus amigos, se ofreció a abrirla en mi lugar y que yo pudiese seguir disfrutando y dando espectáculo. Ni admito ni desmiento que me había venido muy arriba y en algún momento me había puesto de pie para hacer la ola al mismo tiempo que los espectadores que veía en pantalla.
 

—Hola, yo… —escuché la voz de André desde la puerta—. He debido equivocarme, estaba buscando a Cara.
 

—No —contestó Paris—, no, espera. Quiero decir que no te has equivocado. Espera, ahora…
 

No le di tiempo a terminar la frase, en cuanto había escuchado su voz me fui corriendo hacia la entrada. André no parecía muy contento.
 

—Hola, ¿qué haces aquí? —pregunté acomodándome la camiseta para taparme mejor la barriga.
 

—Venía a por la carpeta, ¿no lo recuerdas?
 

—¡La carpeta! Es verdad… perdona.
 

—¿Es que no has terminado de organizar lo que te pedí? —preguntó cauteloso sin apartar la mirada de Paris.
 

Asentí y le indiqué que esperase un momento. Lo más educado habría sido invitarle a pasar, pero como Paris no lo había hecho, y seguía allí, franqueando la puerta con los brazos cruzados, decidí que lo más rápido sería darle lo que había venido a buscar y listo.
 

Cuando volví con el endemoniado archivador de cuatro kilos, vi que ambos hombres hablaban en voz baja, se callaron en cuanto me aproximé.
 

—Aquí tienes, todo tuyo. Revísalo con cariño y dime qué te parece.
 

—Gracias.
 

En cuanto cogió el archivador, le lazó una mirada a Paris, que no me pasó desapercibida, y este se disculpó y se alejó de vuelta con sus amigos.
 

—¿Me he perdido algo? —le pregunté. Su comportamiento me había parecido un poco maleducado.
 

—Más bien creo que me lo he perdido yo —contestó señalando al grupo que estaba discutiendo sobre la legalidad de un penalti cometido contra el equipo visitante.
 

—No te entiendo, ¿es por él? —Señalé a Paris—. Es mi compañero de piso, nada más.
 

—¿Nada más? ¿Estás de broma?
 

—No, no lo estoy —contesté enfadada—. Y me parece increíble que insinúes…
 

—Cara, para. No estoy insinuando nada, solo digo lo que veo. Y me parece muy poco ético…
 

—Para, para, para… Muy poco ético, ¿qué? ¿Qué viva con un chico? Mira me da igual lo que te parezca, creo que esta conversación se termina aquí. Buenas noches.
 

Sin más opción a réplica, le cerré la puerta en las narices, en toda la cara si tengo en cuenta la queja que escuché venir del otro lado del pasillo.
 

Enfadada por lo que había pasado, me disculpé con los chicos y me metí en mi cuarto, se me habían pasado las ganas de seguir viendo el partido. ¿Qué le pasaba a André? ¿Qué le importaba a él con quien viviese o dejase de vivir? Por el amor de Dios… ¡él se había casado! Ni siquiera había dejado que se enfriase el cadáver de nuestra relación.
 

Necesitaba relajarme más que nunca, pero con los chicos fuera, el baño seguía sin ser una opción, así que cogí un libro de la estantería y me tumbé en la cama para adentrarme en algún mundo imaginario y romper con la realidad. Ni eso pude hacer, mi teléfono soltó un pitido, señal de que había recibido un mensaje.
 

 Tenemos que aclarar las cosas.

 

Enfadada lancé el libro contra la pared y me levanté de un salto para salir de la habitación. Entré en la cocina y cogí un vaso que llené de agua fresca gracias a la maravillosa nevera de estilo americano de Paris. Este, al verme, se levantó del sofá y vino hacia mí.
 

—Cara, creo que hay algo que tenemos que hablar.
 

Genial, él también ha notado algo en André y viene a darme el sermón del buen samaritano. Con lo poco que nos conocíamos ya me podía imaginar que querría advertirme sobre algo, lo malo y peligroso que puede ser trabajar con un exnovio, la actitud de superioridad de André o vete a saber qué.
 

—Déjalo, ¿vale? —le pedí lo más amable que pude—. No me apetece hablar ahora mismo.
 

Por suerte, no insistió. Pero yo, recordé haberlos visto hablar, así que me pudo la curiosidad.
 

—Espera —lo paré cuando se dirigía de vuelta con sus amigos—. ¿De qué hablabas tú con André?
 

De repente, me pensé que esa actitud tan extraña, era porque ya se conocían. Lo descarté, era imposible, ¿de qué se iban a conocer ellos dos?
 

—Nada —se limitó a contestar—, no era nada. Déjalo, has dicho que no querías hablar del tema. 
 

Asentí.
 

—Cuando estés de mejor humor.
 
  



Capítulo Dieciocho
 

André y yo habíamos quedado en el hotel donde quería celebrar el congreso, él no estaba muy convencido de mi elección.
 

—Ya has visto el salón de la primera planta —defendí mi postura—, es perfecto. El hotel tiene sitio para albergar a los ponentes del día y después podemos organizar el cáterin en el jardín.
 

—No sé, Cara. ¿No te parece que está un poco lejos del centro?
 

Me detuve y lo enfrenté con los brazos cruzados. 
 

—¿En serio? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Me ha costado mucho decidirme. —Señalé el enorme jardín—. Es un sitio bonito, grande y accesible. Es perfecto, ¿tanto te cuesta admitirlo?
 

Enfadada, emprendí de nuevo el paso con toda la dignidad que me permitían los tacones de los zapatos al clavarse en el césped. Casi había alcanzado el camino de piedras que llegaba hasta la piscina cubierta del recinto cuando tropecé, conseguí mantener el equilibrio a duras penas, pero mi teléfono salió volando de mi mano para estamparse contra el suelo. Corrí hacia él y me agaché para comprobar si se había roto y un crujido brotó desde el bajo de mi espalda. Mi teléfono estaba intacto, mi vestido no.
 

Me levanté y eché la mano a la cremallera que se había desgarrado de arriba abajo dejando mi espalda, y parte de mi trasero, al descubierto. 
 

—Mierda, lo que me faltaba.
 

André se acercó a mí. Carraspeó y se quitó la chaqueta muy cortés para ponérmela sobre los hombros. 
 

—Tienes una figura preciosa, pero creo que será mejor que te la tapes.
 

Gracias a Dios, la diferencia de estatura entre los dos hacía que la prenda me llegase hasta la mitad del muslo. Se me llenaron los ojos de lágrimas.
 

—¿Algo más? —Empecé a lamentarme clamando al cielo—. ¿No está siendo un año lo bastante malo? —Miré a André— Y aún por encima no te gusta el sitio.
 

—Cara, no te enfades. Es un buen sitio, créeme cuando te digo que me encanta. Es solo que…
 

—Es solo que: ¿qué? —pregunté—. Que sepas que se lo enseñé a Paris y le pareció perfecto. 
 

—¿Tu compañero de piso? —Se metió las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Cómo no? Supongo que entonces está decidido.
 

Viendo cómo se reía de mí, me dieron ganas de tirarle un zapato a la cabeza. 
 

—No, no hay nada decidido. Pero que sepas que tiene muy buen gusto. 
 

—¿Más que yo? —Se acercó un poco más—. ¿O quizá nos gustan las mismas… cosas?
 

—Quizá sí os gusten las mismas… cosas.
 

No sé por qué le seguí el juego, tenerlo tan cerca había empezado a ponerme un poco nerviosa, y estar envuelta en su chaqueta, con su olor, no ayudaba en absoluto.
 

—Por cierto, dijiste que teníamos que hablar de lo de ayer —le recordé. Al final no habíamos aclarado nada a pesar de llevar tres horas juntos.
 

André se metió las manos en los bolsillos y emprendió el paso de vuelta hacia el aparcamiento, por el momento habíamos acabado allí.
 

—Lo he pensado y creo que no hay nada que aclarar, todo a su debido tiempo.
 

Me paré en seco.
 

—¿Me estás tomando el pelo? Ayer pasó algo y quiero saber qué fue.
 

Alzó una mano y, con un gesto condescendiente, me indicó que siguiese adelante.
 

—No, yo no lo creo —fue lo único que dijo al respecto.
 

*** 
 

Quería insistir más, cuando me obsesiono con algo, tengo que llegar hasta el final. Soy una cabezota, que le voy a hacer. Le habría hecho un interrogatorio bien completo si no fuera porque una llamada entrante le salvó su bonito trasero. Hacía muchos años que no se lo veía, pero seguro que seguía igual de bonito.
 

—Dime, Laura —contesté sin apartar la vista de André que ya me sacaba más de diez metros de ventaja.
 

—Te llamaba para saber si el plan sigue en marcha.
 

Pues no recordaba yo nada de ningún plan, la verdad.
 

—El plan… claro, claro.
 

—No te acuerdas.
 

—¿Qué no me acuerdo? —exageré dándome la vuelta.
 

—Cara, no mientas… ¿Acaso crees que no me doy cuenta?
 

Asentí a pesar de que era más que consciente de que ella no me veía.
 

—Vaaale, lo siento, no me regañes.
 

—¡La noche de chicas, Cara! Hoy te voy a presentar a Martina.
 

«La noche de chicas», ahora lo recordaba. Laura estaba muy nerviosa por esa noche, había hablado tanto sobre ello que al final, cada vez que sacaba el tema, mi cerebro desconectaba. Podía parecer descortés por mi parte, pero ¿cuántas veces se puede repetir la misma conversación y esperar que tu interlocutor no se canse?
 

—Perdona, tienes razón. He tenido tanto trabajo que se me había pasado qué día era hoy. 
 

—Bueno, no pasa nada. De hecho, quería comentarte que se me había ocurrido un pequeño cambio de planes…
 

—¿En serio? Con la turra que me has dado.
 

—¿Turra? Oye, que si no quieres lo dejamos.
 

—No, boba. Me apetece mucho la noche y conocer a Martina, solo me extraña que a estas alturas quieras cambiar algo.
 

—Tu solo tienes que preocuparte de estar libre para las siete y tener tu bañador y gorro de piscina a mano. He pensado que unos mimos antes de la cena nos vendrían bien, así que he reservado en el spa de Los Escudos.
 

—Eso suena a gloria. —Y era cierto, ahora que lo había comentado, no podía esperar a que me dieran las siete.
 

Tras colgar el teléfono, me volví a girar y contemplé a André desde la distancia, me estaba observando y se veía claramente que se estaba cansando de esperar, así que aceleré el paso para recuperar el tiempo perdido.
 

—No sé qué problema tenéis las mujeres con hablar y caminar al mismo tiempo.
 

Le di un codazo ofendida.
 

—No tenemos ningún problema, listillo. Es solo que no quería que escucharas mi conversación.
 

—¿Qué pasa? ¿Tan privada era?
 

—Pues sí —repliqué—. Todas mis conversaciones son privadas.
 

—¿Acaso era tu «compañero»?
 

—Menudo retintín más estúpido te gastas —fingí que me había hecho gracia—, pero no, para tu información, que no te importa con quien hablo, aunque te lo voy a decir igualmente, era Laura. Esta tarde hemos quedado para… ¡Oye! Díselo a Elena.
 

—Decirle, ¿qué?
 

—No me mires así, ni que quisiera matar a tu mujer y meterla en una maleta hecha trocitos.
 

—Lo has dicho tú, no yo.
 

—Que se venga con nosotras. Estoy segura de que con los niños no tiene mucho tiempo para ella. ¿Me equivoco?
 

—No, la verdad es que no.
 

—Pues está hecho, tú te quedas esta tarde con los niños y ella que esté a las siete en el spa de Los Escudos. Ahora vamos, que me tengo que comprar un bañador.
 

Sin más, me metí en el coche y esperé a que entrase él por el lado del conductor. No voy a negar que todavía me escocían André y lo rápido que se había casado después de nuestra ruptura, pero Elena no tenía culpa en nada de eso y me parecía una mujer estupenda.
 
  



Capítulo Diecinueve
 

Estaba terminando de prepararme cuando alguien llamó a la puerta. Paris no estaba, había salido a correr por el paseo del puerto porque decía que le gustaba el olor del mar. Que digo yo que, con tanto barco entrando y saliendo, debía oler más a fuel que a brisa marina. O igual no y solo era la excusa para no ir con él.
 

Abrí la puerta descalza mientras terminaba de ponerme un pendiente. No reconocí al chico que había al otro lado. Este, me escaneó de arriba abajo sin disimulo. Yo hice lo mismo con él. No porque me pareciese objeto de interés, era un crío y yo no era ninguna asalta cunas, pero cuando alguien te mira de una forma tan descarada, lo mejor que puedes hacer es imitarlo. 
 

—¿Y tú quién eres? —preguntó apoyándose en el marco de la puerta.
 

Apoyé las manos en las caderas.
 

—Eso debería preguntarlo yo, ¿no te parece?
 

—No.
 

Menudo mal educado.
 

—Pues, teniendo en cuenta que yo vivo aquí y tú no, yo creo que sí.
 

El chico se apartó de la puerta y entró dándome un empujón con el brazo. 
 

—¿Se puede saber a dónde vas? 
 

—A buscar a mi primo, no me dijo que tenía novia —me miró con una sonrisa—, y menos que viviese con ella. Ya empezaba a pensar que no le gustaban las mujeres, ¿sabes?
 

No, no sabía nada, menudo cara dura.
 

—Para, ¿vale? Yo no soy la novia de nadie y ¿tu primo?
 

—Paris.
 

Asentí, ya me había dado cuenta de que tenía que hablar de Paris, aquí no vivía nadie más. 
 

—¿Y sabe tu primo que estás aquí?
 

—No, he venido a pasar unos días a la ciudad.
 

—Ya.
 

—Oye, no te preocupes, tía. Ni te enterarás de mi presencia.
 

Se encaminó hacia mi habitación.
 

—¿A dónde te crees que vas?
 

—A mi cuarto, siempre me quedo aquí.
 

—Eso no te lo crees ni tú, chaval. Ahora, ese es mi cuarto. Si quieres…
 

—¿Y dónde quieres que duerma?
 

Le pedí que se callase y cogí el teléfono para llamar a Paris. Resollaba cuando contestó.
 

—¿Pasa… algo?
 

—Eh... pues… —me quedé cortada, su respiración agitada me había provocado un escalofrío—. Tu primo… 
 

—Calvin —dijo el chico a mi lado.
 

—Calvin, tu primo Calvin está aquí.
 

—Joder… ese chico… nunca… avisa… cuando viene.
 

—Puedes parar, así no se te entiende nada. —Se entendía perfectamente, pero mi mente había empezado a divagar por caminos poco apropiados.
 

—No… me costaría… volver a… pillar… el… ritmo…
 

Y a mí me estaba costando otra cosa.
 

—Tu primo dice que se va a quedar unos días.
 

—Vale.
 

—¿Vale?
 

Calvin sonrió con suficiencia.
 

—Sí… su… madre… me… mataría… si… no… le… dejo…
 

—Dice que se va a quedar en mi habitación —empecé a dar vueltas por el salón—, estás loco si piensas que me voy a…
 

—Para… para… —me cortón y guardó silencio por unos segundos, lo escuchaba respirar fuerte al otro lado de la línea—. Cara, no te preocupes, nadie te va a echar de tu habitación.
 

—Parece que por fin has parado.
 

—Calla, Cara… Todavía estoy recuperando el aliento.
 

Le di un poco de margen.
 

—Calvin se puede quedar en el sofá, si te parece bien.
 

Me giré a Calvin y le señalé el sofá con un gesto de victoria.
 

—Te quedas ahí —susurré tapando el micrófono del teléfono.
 

Calvin hizo un mohín y tiró la mochila al suelo.
 

—Creo que no le hace mucha gracia.
 

Paris colgó el teléfono sin contestar. 
 

—Ya lo has oído y ahora, si me disculpas, tengo planes. Puedes ver la tele y servirte lo que quieras mientras esperas a tu primo.
 

Le guiñé un ojo y me encerré en mi habitación para terminar de preparar lo que llevaría a la noche de chicas. 
 

Cuando salí de mi cuarto, no se veía a Calvin por ninguna parte.
 
  



Capítulo Veinte
 

La noche de chicas se había convertido en la tarde-noche de chicas y la idea de Laura resultó todo un acierto. No me había dado cuenta de lo hecha polvo que estaba después de todo lo que me había pasado en los últimos meses hasta que me metí en el agua de aquel maravilloso jacuzzi.
 

—Joder, ¡qué gusto! —dijo Elena pulsando el botón que activaban las burbujas—. Debería haber uno de estos en cada casa.
 

Todas nos reímos. Las presentaciones habían sido bastante rápidas porque habíamos llegado justas de tiempo y no nos queríamos perder ni un segundo.
 

A simple vista, Martina me había parecido una chica encantadora, además de muy hermosa. Se podía respirar la química que había entre ella y Laura.
 

—¿Cómo os conocisteis? —les pregunté—. Laura no me ha contado mucho todavía —la miré de forma acusadora.
 

Martina me acompañó en el gesto, estaba segura de que había encontrado una nueva amiga y la perspectiva de volver a Madrid se difuminaba un poquito más dentro de mis planes a corto plazo. No me apetecía moverme de aquí.
 

—A ver, pues… fue algo un poco extraño —empezó Laura.
 

—De extraño nada —la interrumpió Martina—. La verdad es que yo la seguía por Instagram, me encantan sus libros de recetas, así que un día me propuse «yo tengo que conocer a esta chica» —se acercó un poco más a Laura—. Mi sexto sentido me decía que estaba hecha para mí.
 

—Qué exagerada. —Laura le dio un beso en la mejilla.
 

—No te rías del sexto sentido, existe.
 

—¿Y cómo la encontraste? —preguntó Elena.
 

—Por casualidad. El destino funciona así.
 

—Nos conocimos en un bar —aclaró Laura—. Si os parece podemos ir después de la cena, así nos tomamos la última.
 

A la salida del Spa fuimos a cenar de tapas en el Bar O Muiño, nos quedaba cerca y se estaba poniendo muy de moda, estaba todo buenísimo, incluso los pimientos que no sé si eran de Padrón o no, pero picaban un montón. Cuando salimos de allí, dos horas más tarde y tras una botella de licor café, tuvimos que llamar a un taxi para que nos llevase al centro y seguir con la fiesta.
 

El Máis Palá era una locura de sitio: un pub antiguo, de los que llevan toda la vida en la ciudad pero que casi nadie conoce. Situado en una calle angosta, decorado con papel de periódico y una escalera tan estrecha que en algunos giros teníamos que pasar de canto, era un bar perfecto para tomarte unas cervezas con los amigos.
 

Nos acomodamos en un reservado de la segunda planta, donde había un fantástico surtido de juegos de mesa antiguos.
 

—¿Qué os parece el sitio? —dijo Martina cogiendo uno de los juegos de mesa de una pequeña torre situada a la derecha de la puerta. —¿Lo conocíais?
 

—Ni de oídas —dijo Elena mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba a su lado en el viejo sofá que compartíamos.
 

—Es diferente —opiné—, pero me gusta.
 

—Habrá que tener cuidado al bajar esas escaleras cuando nos vayamos —dijo Laura.
 

—No sé cómo os las apañáis para subir y bajar con las consumiciones —comenté al camarero que nos traía cuatro cervezas bien fresquitas en una fuente redonda y brillante.
 

—Costumbre —contestó con una sonrisa.
 

—A ver chicas, ¿una partidita al Risk?
 

—¿Cómo se juega a eso?
 

Martina nos miró con los ojos muy abiertos.
 

—¿En serio no sabéis jugar?
 

Todas negamos, incluida Laura, y Martina soltó un suspiro de incredulidad.
 

—A ver, es bastante divertido. —Abrió la caja y empezó a sacar las piezas—. El tablero es un mapa del mundo dividido en territorios. Cada una de nosotras tiene un color y nuestro objetivo es conquistar el mundo.
 

—¿Conquistar el mundo? —pregunté—. Suena emocionante.
 

—Lo es.
 

Martina comenzó a desentrañar los misterios del juego, desde la colocación estratégica de los ejércitos hasta cómo, mediante audaces ataques, podríamos expandir nuestro imperio mundial.
 

—¿Y si pierdo todos mis ejércitos? —preguntó Elena preocupada.
 

—Siempre conservas uno en cada territorio. Además, recibes refuerzos al comienzo de tu turno. 
 

—¿Y esas cartas qué son? —preguntó Laura.
 

A Martina se la veía un poco azorada por nuestro desconocimiento. Supongo que no se esperaba dar una clase magistral a estas horas.
 

—Esas son cartas de territorio, recibes una cada vez que conquistas uno. Coleccionarlas te da ejércitos adicionales.
 

—Entendido —sentencié—. Yo creo que podemos comenzar.
 

Tras una partida emocionante y caótica, con sus correspondientes cervezas, Martina cerró el juego y lo devolvió a su lugar bastante satisfecha de nuestro aprendizaje.
 

—¿Un brindis? —propuso.
 

Alzamos nuestras cervezas al unísono.
 

—¿Por qué brindamos? —pregunté.
 

—Por las nuevas y viejas amistades —contestó Laura.
 

Asentí sonriendo a Elena y esta me correspondió de forma natural.
 

—Me parece genial que vosotras dos os llevéis tan bien… —dijo Martina—. Dudo que yo pudiese ser amiga del ex de Laura.
 

La sonrisa de Elena se difuminó mientras miraba a Martina sin comprender.
 

—¿Por qué dices eso?
 

Martina miró a Laura en busca de apoyo.
 

—Creo que he metido la pata —susurró.
 

Yo, me giré hacia Elena, ¿sería posible que no supiese quién era yo?
 

—Esto… ¿André no te habló de mí?
 

—No, ¿por qué habría de hacerlo?
 

—A ver, después de que nos encontramos en la boda de Marco, pensé que te habría dicho quién era yo.
 

—Eres la hermana de Marco.
 

Me revolví un poco en el asiento buscando una postura más cómoda.
 

—No me refiero a eso, sino a quién fui yo en su pasado.
 

—Cara era la novia de André —atajó Laura—. Antes que tú, quiero decir.
 

—Justamente antes —apuntilló Martina—, pero justito… justito, vamos, si nos basamos en la edad de vuestro hijo, claro.
 

Elena me miró con los ojos abiertos y yo miré a las otras dos asombrada por su falta de tacto. Tal para cual.
 

—¿Estás insinuando que yo te lo robé?
 

Devolví mi atención hacia Elena y negué con la cabeza. Hice el amago de cogerle la mano, pero ella la apartó antes de que pudiese llegar a tocarla.
 

—No, sé que eso no es así.
 

—André nunca me dijo que tuviese novia.
 

—Me lo imagino. Mira, de verdad que no sé si estábamos juntos cuando te conoció, porque fue en la época que rompimos y… hace tantos años que, la verdad, ya no importa. 
 

Elena se levantó de la mesa algo confusa todavía.
 

—Creo que será mejor que me vaya. —Recogió su chaqueta del asiento—. Es tarde y los niños madrugan.
 

Miré el reloj, la noche se había chafado.
 

—Sí, yo creo que también me voy. —Me acerqué a Martina para darle un par de besos—. Me ha encantado conocerte.
 

***
 

Decidí volver a casa dando un paseo, me vendría bien para pensar y despejar la cabeza. ¡Qué gran error! Lo único que conseguí fue llegar agotada, un poco mareada y con un dolor de pies de muy señor nuestro. 
 

Tardé lo que me parecieron dos largos minutos en abrir la puerta, y debí hacer mucho ruido, pues Paris salió de su habitación en cuanto me dejé caer en el sofá lanzando los zapatos por los aires y maldiciendo las escaleras.
 

—¿Ha ido bien la noche?
 

Asentí con la cabeza.
 

—¿Por qué lo preguntas?
 

Sonrió y se sentó a mi lado.
 

—Porque parecía que alguien intentaba entrar a robar.
 

—Exagerado —me acerqué a él y me recosté sobre su hombro—. Es que no atinaba con la llave correcta.
 

Subí los pies al sofá.
 

—Cómo odio caminar.
 

Se desplazó un poco a la izquierda y me permitió acomodarme un poco más sobre él.
 

—¿Y un taxi? ¿No había ninguno?
 

—Me pareció una buena idea, para evitar que se me subiesen las cervezas a la cabeza.
 

—¿Funcionó?
 

—No.
 

Paris empezó a acariciarme el brazo de forma agradable, con gestos pausados y suaves.
 

—¿Te preparo algo?
 

—No.
 

—Estás muy habladora.
 

—No.
 

Se rio. Tenía una risa preciosa. En ese momento pensé que sería buena idea grabarla y utilizarla como tono de llamada para el móvil. Estaba a punto de decírselo, pero cambié de idea, seguro que sonaba demasiado raro y, después de todo no había bebido tanto.
 

—¿Dónde está Calvin?
 

—¿Quién sabe? Por ahí, es un crío.
 

—No pareces preocupado.
 

—No lo estoy. 
 

—¿Sabes? No lo sabía.
 

—¿Qué no sabías?
 

—Yo no, ella. Elena no sabía quién era yo. André nunca le habló de mí.
 

Paris se puso rígido debajo mía.
 

—Y… ¿eso te molesta?
 

—No. Sí. Un poco. Creo.
 

—¿Por eso has bebido?
 

—No, que va. —Agité una mano—. Eso fue antes.
 

Me ayudó a incorporarme, pero yo protesté porque estaba cómoda, me había cogido un poco el frío y su temperatura corporal me reconfortaba como un pijama de peluche en una tarde de invierno.
 

—Me resulta un poco confusa esta situación —aclaró.
 

Se desembarazó de mí y fue hasta la nevera para coger un vaso de agua.
 

—No me molesta que no le dijese quién soy ahora. Es que no le habló de mí cuando la conoció. Hace cinco años André y yo éramos una pareja formal. No un rollete de instituto. Teníamos planes, nuestras familias se conocían y todo lo que eso conlleva. Y él, un día simplemente conoció a Elena y me borró de la existencia. No lo entiendo.
 

Me miró con más dudas que antes.
 

—Para ella yo no existía, Paris.
 

—Cara, ¿tú sientes algo por André?
 

Me sorprendió su pregunta, ¿de verdad le importaba si yo sentía algo por André?
 

—La cosa no va por ahí. 
 

—Eso no responde mi pregunta. Dime, si no sientes nada por él, entonces, ¿qué más te da?
 

Me levanté del sofá para beber agua, pero tropecé con algo que había en el suelo torciéndome el tobillo.
 

—Mierda, ¿qué hace esto aquí?
 

Paris me tomó de la mano y me hizo de muleta hasta un taburete mientras yo me quejaba. De nuevo, su calor corporal me reconfortó.
 

—Me ha hecho sentir mal todos estos años. Culpable por no anteponerlo a mi futuro. Y resulta que nunca hubo ningún futuro.
 

Paris metió un poco de hielo en una bolsa y la posó sobre mi tobillo con cuidado mientras lo mantenía en alto. El tacto de sus manos, suaves y seguras, sobre mi piel desnuda calentaba todo mi cuerpo y me hacía preguntarme cómo se sentirían si continuaba deslizándolas hacia arriba.
 

—Por eso te cabrea —dijo mirándome a los ojos.
 

Me aparté un mechón de pelo de la cara y asentí. El mechón volvió a caer.
 

—Será mejor que descanses, ya pensarás con más calma.
 

Paris me tomó en brazos y me llevó hasta mi cuarto, donde me tumbó sobre la cama. Me ayudó a quitarme la chaqueta y la depositó sobre la butaca del tocador.
 

—A partir de aquí será mejor que sigas tú solita.
 

—Gracias, Paris.
 
  



Capítulo Veintiuno
 

Salí de mi habitación lo más sigilosamente que pude, Calvin estaba durmiendo en el sofá y no quería despertarlo, pero no podía dormir y necesitaba urgentemente una infusión relajante, tenía una de lavanda perfecta para ello.
 

Calenté un poco de agua en una cazuela, no quería encender la tetera y que empezase a silbar y el microondas tampoco era una buena opción, con lo moderno que era hacía más ruido que los aviones despegando del aeropuerto de Peinador.
 

Cuando tuve todo listo me giré hacia la isla y casi se me cae al suelo del susto, Calvin estaba justo detrás de mí.
 

—No tienes que andarte con tanto sigilo —dijo sentándose en un taburete—, ya estoy despierto.
 

Cogí dos tazas y nos serví un poco de infusión a ambos.
 

—Lo siento, no quería despertarte. No podía dormir.
 

Calvin rodeó la taza con sus enormes manos y la acercó a su nariz. Inspiró fuerte.
 

—Esto huele raro —dijo—. No me despertaste. No duermo mucho, y menos ahí.
 

Me giré para mirar el sofá sobre su hombro.
 

—Pues a mí me parece bastante cómodo —dije alzando los hombros. —He dormido en sitios peores.
 

Calvin resopló por la nariz mientras se le escapaba una risa bastante cínica, por lo menos eso me pareció.
 

—Pues si quieres esta noche cambiamos y te quedas tú con el sofá.
 

—No, gracias —me reí—. Yo pago alquiler.
 

Calvin se levantó de la mesa y metió su taza vacía en el fregadero.
 

—Entonces duerme con mi primo y déjame la habitación. Así ganamos todos.
 

—Calvin, eso tiene menos sentido todavía —negué con la cabeza y di un sorbo mi bebida.
 

Levantó una de las comisuras de sus labios mientras me retaba.
 

—¿Acaso mi primo y tú nunca habéis hecho nada?
 

Me sonrojé ante la simple mención de semejante posibilidad, no porque no me pareciese tentadora.
 

—¡Pues claro que no, Calvin! Me sorprende la facilidad que tenéis algunos jóvenes para acostaros con otras personas. Nosotros sólo compartimos el piso. Es una necesidad económica, no una excusa para compartir cama.
 

—¿Necesidad económica? —parecía divertido con la situación—. ¿De quién?
 

—Pues de los dos, supongo. Vale, más mía que suya. Es él quien paga prácticamente todo el alquiler, yo sólo pago una parte pequeña.
 

—Paris no necesita el alquiler —sentenció.
 

—¿Por qué estás tan seguro si apenas os habláis?
 

—Porque el piso es suyo.
 

Eso sí que me pilló un poco por sorpresa. Claro que, si lo pienso, Paris nunca me había confirmado ni desmentido que pagase ningún alquiler. Así que no se podía considerar que me hubiese mentido. No en el sentido explícito de la palabra.
 

—Bueno, es lo mismo… —dije al fin— si no es el alquiler, es la hipoteca. En esta zona, y este pisazo… debe salirle por un buen pico.
 

—Cara, mi primo no tiene hipoteca. El edificio pertenece a nuestra familia y la pasta le sale por el ojete.
 

Me quedé con la boca abierta, ¿había dicho el edificio? (¿Y el ojete?) Me levanté de la mesa y, al igual que había hecho Calvin un momento antes, dejé mi taza en el fregadero. 
 

Calvin se había acercado al sofá y se había vuelto a tumbar por encima de la manta con la que se había tapado. Este chico no era nada pudoroso.
 

—Has dicho el edificio. No el apartamento, ¿el edificio?
 

—Sí, sé lo que he dicho. —Cogió el mando de la televisión y la encendió sin mirarme.
 

Con un gesto vago de la mano, me hizo saber que ya no le apetecía continuar con la conversación. Y yo estaba demasiado asombrada para reaccionar como debería a su falta de educación.
 

Me dirigía de vuelta a mi habitación cuando me interrumpió y me devolvió a la tierra.
 

—No necesita tu dinero, Cara. No sé por qué querría compartir piso con nadie.
 

Me limité a observarlo sin contestar.
 

—Quizás deberías plantearte si ha sido sincero contigo en todo.
 

—¿Por qué me dices eso?
 

—No lo sé, —dijo mirando su teléfono— quizás sólo quiera tu habitación. O quizá me haya dado cuenta de que… hay cosas que no sabes. 
 

Reemprendí el camino hacia mi cuarto, convencida de que Calvin era una de las personas más desagradables que había conocido cuando Paris salió de su habitación cual adonis griego, en pantalón de pijama. Y nada más. 
 

—¿Qué hacéis levantados a estas horas? Calvin, ¿quieres apagar la televisión? O por lo menos baja el volumen.
 

Calvin se giró hacia él con una sonrisa de suficiencia pintada en la cara.
 

—¿Por qué? No creo que suba ningún vecino a quejarse.
 

Paris le gruñó, literalmente. Fue un gruñido parecido al de un perro encadenado enfrentándose a un gato insolente que se pavonea fuera de su alcance, consciente de que la distancia lo mantiene a salvo.
 

Calvin apagó la televisión, cogió algo de su mochila y salió a la terraza.
 

—Paso de vosotros, me voy a fumar un pitillo.
 

Paris se acercó a la cocina y se sirvió un vaso de agua de la nevera mientras me miraba.
 

—¿Por qué me miras así? —preguntó.
 

—Calvin me acaba de decir que no pagas alquiler.
 

—Nunca dije que lo hiciese.
 

—Vale, eso ya lo he pensado, pero ¿por qué estoy aquí?
 

Me miró sin comprender.
 

—No lo sé, tú sabrás que haces en la cocina a estas horas. 
 

—No me refiero a eso. —Me acerqué a él y le quité el vaso de la mano rozando sus dedos sin querer—. ¿Por qué vivo aquí? ¿Es verdad que estás forrado?
 

Se apartó molesto.
 

—¿Eso te ha dicho Calvin?
 

—Sí.
 

—Puede que sí, vale, sí. No me falta dinero, nunca te dije que lo necesitase. Lo que pagas de alquiler lo destino a la empleada de hogar. 
 

—Sigues sin responder a mi pregunta.
 

—¿Qué quieres que te diga, Cara? ¿Que me sentía solo? ¿Que me gusta saber que hay alguien al otro lado del pasillo?
 

Acaricié la encimera de la isla mientras sopesaba sus palabras. ¿Cómo alguien como Paris podría sentirse solo? Él… lo tenía todo. Alto, guapo, carismático y, aún por encima, rico. No considero que ser rico sea una cualidad importante, ni siquiera una cualidad, muchas veces solo es suerte. Pero, seamos honestos, cuando vas sobrado de pasta, se nota. Porque el dinero nos da un colchón de seguridad, nos resta preocupaciones y eso se nota. Además, estaba esa chica, Samanta, se moría por quedarse aquí con él. Hasta yo me había dado cuenta a pesar de que apenas la había visto un par de veces. Parecía que ella quería una relación y Paris, no.
 

—Puedo entender eso —dije—. Pero ¿meter a una desconocida en tu casa? Tienes un montón de amigos.
 

Paris se encogió de hombros.
 

—No creo que mucha de la gente que comparte piso se conozca previamente. Y no quería compartir el apartamento con ningún amigo, la convivencia puede estropear hasta la amistad más fuerte.
 

—Por eso no quieres vivir con Samanta.
 

Estas palabras me hicieron llevarme la mano al pecho, donde había sentido un ligero pellizco. Tal vez me había equivocado y no era que Paris no quisiera una relación con ella, quizá era que no quería estropearla.
 

Miró hacía la terraza y me indicó que lo siguiese para continuar fuera con la conversación. Un poco de aire nos vendría bien.
 

—¿Puedes dejarnos un momento a solas? —le pidió a Calvin que estaba apoyado en la barandilla.
 

—Claro.
 

Apagó el pitillo en el metal pintado y lo arrojó a la calle. Cuanto más sabía de este chico, peor me caía.
 

Nos sentamos en asientos diferentes, uno enfrente del otro, yo recogí mis piernas y las abracé, él se mesó el pelo con el codo apoyado en el posa-brazos, nos miramos. El silencio era cómodo, pero yo todavía quería escuchar, a pesar de que no era de mi incumbencia; necesitaba saber qué era Samanta para él. Porque, no nos engañemos, vivir con Paris me había dado una pequeña muestra de cómo sería tener una relación con él. Y me gustaba.
 

Con el brazo, alcancé una pequeña manta de muselina que estaba apoyada en el respaldo y me arropé con ella. 
 

—¿Tienes frío? —preguntó—. ¿Prefieres volver dentro?
 

—No, estoy bien. Me gusta estar aquí. —Me recosté un poco más en mi asiento—. ¿Y bien?
 

—Sami… no, no es alguien importante.
 

Alcé las cejas invitándolo a continuar.
 

—A ver, no me malinterpretes. Es mi amiga y eso la hace importante. Pero no es importante en el sentido que estás insinuando. No es mi novia y no lo va a ser. Por eso nunca me he planteado ofrecerle el apartamento.
 

—¿Y ella lo sabe? Porque a mí me pareció que estaba bastante interesada, la verdad.
 

Se sentó más erguido y yo no pude evitar desviar la mirada hacia sus abdominales, tremendos abdominales tenía. Cómo no me iba a colar por un hombre así. «Noo, mierda Cara, tú no te estás colando por nadie. No digas tonterías. Solo estás cansada».
 

—Si no lo sabía antes, ahora lo sabe. No te preocupes por ella.
 

—No, si yo no me preocupo. Yo lo que no entiendo es que…
 

—¿Qué?
 

Se veía cansado, incluso me atrevería a decir que, con sus hombros hundidos y la espalda encorvada, parecía hasta triste.
 

—Nada.
 

Paris no me había engañado. Cuando me alquiló la habitación, en ningún momento hablamos sobre él. Yo necesitaba un sitio y él ofrecía uno en inmejorables condiciones. ¿Para qué iba a preguntar?
 

Quiero pensar que en otras circunstancias le habría hecho más preguntas, que me habría interesado por conocerlo un poco más. Desesperada como me encontraba en ese momento, tomé lo que me ofrecía sin miramientos.
 

—Y ahora… ¿ya no te sientes solo?
 

Negó con una sonrisa. 
 

—Es bastante cómico vivir contigo.
 
  



Capítulo Veintidós
 

Exudaba cansancio por cada poro de camino a la ducha, pocas noches recuerdo tan largas como aquella, apenas había cerrado ojo.
 

Las últimas semanas habían sido un no parar, entre el trabajo, mis quedadas con Laura y Martina (Elena me estaba evitando), y el grupo de amigos de Paris, que me había integrado como a una más, no tenía un día tranquilo. Y esta noche había sido de las largas. ¿A quién se le ocurre salir entre semana? Y más para acudir a un concierto. 
 

Paris había comprado unas entradas para el concierto que los Thirty Seconds to Mars daban en el parque de Castrelos, sabía cuánto me encantaba el grupo de los hermanos Leto y me había sorprendido con ellas. Después del concierto nos habíamos ido de copas con sus amigos hasta que no quedó ni un solo local abierto hasta casa.
 

—Ya no tenemos edad para estas correrías —le dije mientras me despedía de él en la puerta de casa.
 

—Habla por ti —contestó y me dio un beso en la mejilla—. Buenas noches, Cara.
 

 Por supuesto, esto había acarreado una serie de contratiempos en cadena. Cuando me desperté, era tardísimo y, por ende, yo llegaba tardísimo a trabajar.
 

Cogí el autobús pensando que así ganaría algo de tiempo, error, con las vueltas que daba el recorrido no paraba de perder tiempo, por lo que decidí bajar a tres paradas y terminar el resto del camino a la carrera. Entré en la oficina jadeando por el último esprint, quizá empezar a correr con Paris no sería una mala idea después de todo. Necesitaba hacer más ejercicio.
 

El ambiente estaba cargado, saludé a Oscar como cada día, pero él apenas me correspondió con un leve gesto de cabeza. Primero pensé que se trataba de una reprimenda por presentarme con las manos vacías, había sido imposible parar por el camino. Sin embargo, enseguida me di cuenta de que no era el único que mostraba la misma actitud, esta mañana todo el mundo estaba diferente, nunca había visto este sitio tan formal.
 

Entré en la oficina que compartía con André, él ya estaba allí, revisaba su mega-archivador y hacía anotaciones sobre mi trabajo.
 

—¿Está todo bien? —pregunté.
 

—Te has salido del presupuesto —contestó sin mirarme—, pero nada que no se pueda ajustar. —Tiró el lápiz sobre la mesa y me miró—. Supongo que has tenido ayuda.
 

Vale, eso sí me molestó. Estaba perpleja. Acababa de menospreciar mi trabajo. Otra vez.
 

—¿Perdona? —Me senté en mi silla para encararlo, no pensaba permitir algo así—. ¿Estás dudando de mi capacidad?
 

Él, en vez de responder, se levantó de su silla y salió de la oficina, esto me parecía el colmo. Salí tras él, no me iba a dejar así.
 

—André, ¿me estas escuchando?
 

—Sí, te escucho —por fin me miró—. Y tú también a mí.
 

Reemprendió el camino hacia la máquina de café, se llenó una taza con una actitud claramente hostil. Me importó bien poco que todos se hubiesen parado para contemplarnos.
 

—Sí, te escucho, y admito que me he pasado con el presupuesto, ya lo arreglaré… No entiendo nada.
 

—¿Por qué no me lo dijiste? —cortando mi verborrea y arrastrándome por el codo de vuelta a nuestro puesto de trabajo.
 

—¿Decirte qué? —resoplé—. De verdad que me he perdido algo.
 

—Mira, no me importa cómo hayas conseguido este trabajo sin tener la experiencia necesaria…
 

—No trabajamos en La Nasa, André.
 

Obvió mi comentario.
 

—Y también entiendo que te ayude…
 

—¿Que me ayude quién?
 

—Pero… ¿no te parecía importante decírmelo? ¿Le has hablado de mí? ¿Me está evaluando?
 

—Para, para, para. Por favor —por fin me prestó la suficiente atención—. No sé de qué estamos hablando.
 

Me miró estupefacto.
 

—¿De verdad no lo sabes?
 

—Te juro que estoy más perdida que un topo en el aparcamiento de un supermercado.
 

Agachó la cabeza y me tomó de la mano.
 

—Perdona, creo que he sido un poco brusco.
 

—Un poco dices…
 

Se llevó la mano libre a la cara y se pinzó la nariz entre los ojos.
 

—A ver… es que creía que me estabas tomando el pelo porque…
 

Alguien carraspeó desde la puerta interrumpiendo lo que fuese que André quisiera contarme.
 

—¿Interrumpo? —preguntó mirando nuestras manos.
 

Esa voz… me giré hacia la puerta sin soltar la mano de mi exnovio, a pesar de que era más que consciente de que eso habría sido lo más sensato. Frente a mí se encontraba él, pero no el chico risueño y desaliñado que estaba acostumbrada a ver por casa, éste, lucía imponente, recién afeitado y con un traje que debía costar más que todo mi guardarropa junto.
 

—¿Paris?
 

Miré a uno y a otro, confundida por la situación, ¿qué hacía él aquí? Y, sobre todo, ¿cómo había llegado antes que yo y con tan buen aspecto?
 

Habíamos dormido lo mismo.
 

—Señor Saavedra —lo saludó André.
 

Paris no dijo nada, le devolvió el saludo con un simple gesto de cabeza, sin apartar la mirada de nosotros. Lo solté y me sequé la mano sudada en la tela de mi falda. Me acerqué a él, quizás había venido a visitar a su amigo.
 

—¿Qué haces aquí? 
 

André carraspeó y dio un paso atrás.
 

—Cara, te presentaría al director de la empresa, claro que creo que ya os conocéis.
 

—¿A quién? —Miré a Paris estupefacta —. Esto es una broma, ¿verdad? 
 

Algunos curiosos se asomaron desde el pasillo, supongo que para alguno también era una novedad ver al jefe en persona.
 

—Cara, ejem, señorita Cianciulli —se corrigió consciente de que teníamos bastante público—, ¿podemos hablar un momento en mi despacho?
 

Ah, que tenía un despacho y todo.
 

—No —contesté y me alejé de él.
 

—Por favor —hizo un gesto con la mano para señalar el camino.
 

Quizá hubiese sido lo mejor, hacerle caso y aclarar la situación, pero en ese momento mi cerebro cortocircuitado se reveló, no se me ocurre otro motivo por el que hice lo que hice.
 

—¡Ni de broma, colega! ¡Me has mentido, cabrón! —comencé a gritarle delante de todo el mundo—. Y es la segunda vez —alcé dos dedos frente a su cara.
 

—Cara, para —André intentó poner calma y que dejase de montar un espectáculo—. Tienes que tranquilizarte.
 

—¿Tranquilizarme? —Lo miré con fuego en los ojos. Me ardían—. Me siento utilizada, engañada…
 

—No es el sitio ni el momento —dijo mirando a mi jefe— es mejor que lo que habléis sea en privado.
 

—¿En casa? ¿Te refieres a eso?
 

—No, yo solo…
 

Me alejé de ambos, agarré mi bolso y salí de la oficina a toda prisa, dando, ya sea dicho, un empujón a Paris que me bloqueaba el camino.
 

No, desde luego no fue mi mejor actuación. Ni la más sensata.
 

***
 

Una vez en la calle me pregunté qué estaba haciendo y, sobre todo, a dónde podía ir.
 

Se me había ido de las manos, pero es que yo tenía razón. La situación era ridícula.
 

No podía ir a casa, en ese momento sentía que era un sitio envenenado por las mentiras de Paris, un amigo me había dicho, mentiroso.
 

Puede que lo del apartamento no hubiese sido una mentira, pero esto era una falacia en condiciones. Tampoco podía ir a casa de mis padres, a mi madre no la quería preocupar y ella insistiría en que volviese. Esa tampoco era una opción.
 

Cogí el móvil y le mandé un mensaje a Laura para pedirle que se reuniese conmigo en la cafetería que había frente a su apartamento.
 

—Pues yo no veo el problema.
 

—¿Perdona? —pregunté ojiplática.
 

—A ver —prosiguió dando un sorbo a su té—, ¿por qué estás tan enfadada?
 

—Porque me mintió, Laura. Dos veces, primero con el apartamento y después cuando dijo que la empresa era de un amigo.
 

—Como si es del Príncipe Harry, ¿o ya no es príncipe?… Bueno, eso da igual —sacudió una mano—. Te hacía falta un trabajo y él te lo dio. Fin de la historia. Yo creo que te hizo un favor, chica.
 

—¿Y por qué no me lo dijo directamente?
 

—No lo sé, si se lo hubieses preguntado, en vez de salir corriendo como una loca…
 

—Ya… Puede que en eso tengas razón, pero le conté cosas, Laura, en confidencia. Cosas sobre algunos compañeros, incluido André.
 

—¿Han despedido a alguien por tu culpa?
 

—No que yo sepa.
 

—¿Crees que él haría algo así?
 

—No, por supuesto que no. Paris no es así. Creo, ya no sé quién es.
 

Laura me miró unos segundos, no porque estuviese pensando, sino porque me estaba dando tiempo a mí para hacerlo. Cuando habló dijo:
 

—¿Entonces? ¿Qué problema hay?
 

Laura llamó al camarero para pedir dos copas de güisqui con hielo.
 

—Anda, tómate esto, espía corporativo.
 

—¿Te estás cachondeando de mí? —me bebí la copa de un trago—. Laura, llevo meses viviendo con él y creo que no lo conozco.
 

—Aun así, creo que estas exagerando, como siempre —se puso seria—. Mira, aunque no lo conozco mucho más de la conversación que mantuvimos aquella noche, a mí me parece un buen tío. Ve y déjale explicarse.
 

***
 

Me pasé el camino en taxi pensando en qué le iba a decir. A pesar de que Laura me había tentado con un par de copichuelas, para ver si así me relajaba, las había rechazado. No eran horas y sabía que tenía que resolver las cosas de forma responsable.
 

Como todavía era temprano, no esperaba ver a Paris en casa, pero allí estaba cuando atravesé la puerta de entrada. Esperándome en el sofá. 
 

Se había quitado la chaqueta, los puños remangados le marcaban esos poderosos antebrazos que ya conocía. Con los primeros botones de la camisa desabrochados, estaba más guapo que nunca. De haber bebido más, le habría echado la culpa de tales pensamientos al alcohol.
 

—No sabía si ibas a volver —dijo.
 

—Mis cosas están aquí —señalé la habitación—. No me sobran precisamente. Además, ¿dónde iba a encontrar un alquiler tan barato?
 

Asintió y pareció relajarse.
 

—Pero sigo necesitando una explicación. —Avancé hacia el sofá y me senté a su lado—. Una buena, o cojo mis cosas ahora mismo y voy. 
 

Paris soltó aire y se levantó. Sentí un pellizco en el corazón cuando lo vi acercarse a la cocina para preparar una infusión en la preciosa tetera que me había regalado los primeros días de nuestra convivencia. Cogió los tarros de la salvia y la menta, poco a poco había ido aprendiendo cómo me gustaban las mezclas. 
 

—No tengo una gran excusa, si es lo que crees, me temo que te voy a decepcionar.
 

—¿Me has utilizado para espiar a tus trabajadores?
 

El tarro se le calló de la mano.
 

—¡Por Dios, no! Esa jamás ha sido mi intención.
 

—¿Entonces?
 

—Entonces nada. —Apoyó las manos en la encimera y me miró a los ojos—. Necesitabas un trabajo y yo podía dártelo.
 

—¿Necesitabas cubrir mi puesto?
 

—No.
 

—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué inventarte un amigo?
 

—¿Lo habrías aceptado de saber la verdad?
 

Pensé en lo que me estaba preguntado y comprendí su razonamiento. Me estaba quedando en su apartamento pagando una miseria de alquiler, un alquiler que ni siquiera necesitaba, y me ofrecía un empleo, para un puesto que tampoco necesitaba. 
 

—Te daba pena —deduje.
 

No afirmó, pero su forma de desviar la mirada me lo dijo todo. Menudo bochorno…
 

Mi orgullo se sentía herido a pesar de que sabía que él solo trataba de ayudarme, ¿y qué pasa siempre con el orgullo? Que nos vuelve gilipollas.
 

—Pues menudo favor me has hecho —escupí—, ahora todos van a odiarme. Me has convertido en la chivata de la empresa.
 

—Cara, estás exagerando.
 

—¿Exagerando? —Ahora sí que iba a exagerar—. ¿Te das cuenta de que, al no decir nada, me he quedado con el culo al aire? Les has dado un abanico de mierda para pensar mal sobre mí —Enumeré con los dedos—: que me he ganado el trabajo de forma deshonrosa, que me he reído de ellos en su puta cara, que los he estado espiando para soplarte sus trapos sucios… ¿Sigo?
 

—Si alguien se comporta así, el departamento de RRHH se encargará de tomar medidas.
 

—Ni se te ocurra, eso sería peor. Les darías la razón.
 

Me quedé un rato pensando, sentada en el sofá con la cabeza entre las piernas. Tendría que haberme escapado a mi habitación, con Paris allí me resultaba difícil. Pero no quería dar la conversación por terminada. Pensaba que, cuando eso pasara, Paris quizá cambiaría de actitud, que se alejaría y sería más jefe y menos amigo. No quería eso.
 

Se acercó y depositó la taza que había preparado sobre la mesita.
 

—¿Por qué hoy?
 

Me miró sin comprender.
 

—¿Por qué fuiste esta mañana? —Ni se me había pasado por la cabeza preguntárselo—. Nunca vas a la oficina. ¿Por qué has ido hoy sin hablar primero conmigo?
 

—Nada importante. —Le restó importancia y se rascó la nariz—. Un cliente descontento.
 

—No te creo —Desvió la mirada—. ¿Lo ves?
 

—¿Qué veo? —volvió a rascarse la nariz.
 

—Eso —lo señalé con la mano—. Te rascas la nariz y no me miras a la cara. Estás mintiendo.
 

—Estás paranoica —contestó a la defensiva.
 

—Sí claro. Tú sigue mintiéndome que entonces sí que cojo mis cosas y me mudo al sofá de Laura y Martina.
 

—No te estoy mintiendo. Déjalo, ¿vale?
 

—Vale.
 

Dando la conversación por zanjada me fui a mi cuarto dando un portazo. Que te dejen quedar por los suelos en el curro era una cosa mala, pero que te mientan a la cara diciendo que ha sido «por nada» … es peor.
 

Tras coger un par de mudas y mi portátil, salí hacia la puerta de entrada.
 

—¿Te vas? —preguntó.
 

Se levantó de forma tan brusca que golpeó la mesa, derramando una la infusión, que no había tomado, por la alfombra del salón.
 

No le contesté, me limité a salir por la puerta y bajar corriendo las escaleras.
 

Lo más probable es que Laura tuviese razón y yo fuese una reina del drama, algo que jamás admitiría frente a ella, pero en ese momento, necesitaba salir de allí más que nada en el mundo.
 
  



Capítulo Veintitrés
 

No me quedó más remedio que terminar con mis huesos en casa de mis padres.
 

Huir no era la reacción más madura, pero como ya he dicho, necesitaba salir de aquella casa en la que me había sentido feliz y engañada a partes iguales.
 

Le envié un mensaje a André para que, por favor, se reuniese conmigo al día siguiente en La tetería de Mar, teníamos que trabajar, pero yo no me sentía preparada para poner un pie en la oficina después de lo que había pasado.
 

Cuando llegué, vi a través de la puerta de cristal que ya había llegado. Vestía una camisa de color verde militar, me encantaba ese color y él lo sabía, y unos pantalones cortos color tostado. Todo el conjunto le sentaba mejor que los trajes con los que solía verlo en el trabajo.
 

Entré en el local y me acerqué a él, estaba tan enfrascado en el dosier que tenía delante que ni siquiera reparó en mi presencia hasta que arrastré la silla haciendo un ruido espantoso.
 

—Debe ser engorroso llevarse ese súper archivador a todas partes.
 

—Lo es —asintió levantándose para darme dos besos.
 

—¿Y por qué no lo cambias por una tablet? —Me senté frente a él—. La mayoría de la gente trabaja en digital.
 

—A esto no se le puede terminar la batería —contestó.
 

Claudiqué, en eso tenía razón.
 

— ¿Quieres hablar de lo que pasó ayer?
 

Me llené los pulmones de aire y asentí mientras los soltaba poco a poco.
 

—Todavía no entiendo qué pasó —confesé—. ¿Cómo pude estar viviendo bajo su mismo techo y no darme cuenta de quién era? Me siento tan estúpida.
 

—No lo hagas —me tomó de la mano y comenzó a frotarme la palma con el dedo gordo—. Te lo ocultó deliberadamente.
 

—Tenía que haber sospechado algo. Tantas preguntas por lo que hacía… sólo pensé que le interesaba de verdad. Cómo me iban las cosas, quiero decir.
 

André apartó la mano de la mía deteniéndose un poco para rozar nuestros dedos.
 

—Él, ¿te interesa?
 

Lo pensé por un momento antes de contestar, ¿me interesaba? ¿Cómo hombre además de cómo amigo?
 

—Creo que sí me gustaba. Y por eso estoy tan enfadada. Además, es la segunda vez que discutíamos en menos de 24 horas. Eso tiene que significar algo, ¿no?
 

—No sé qué contestar a eso, Cara. Ahora ya sabes quién es.
 

—Me he ido de casa. Allí no podía pensar con claridad.
 

André afirmo y cogió el archivador, era hora de ponernos a trabajar. No volvimos a mencionar el tema. Él todavía me conocía bien, entendía que mi cerebro necesitaba tiempo para procesar las cosas. Era uno de los motivos por los que últimamente me había planteado tantas veces si había tomado la decisión correcta al dejarlo, siempre me preguntaría qué habría sido de nosotros si lo hubiese puesto a él por delante. Estaba a punto de preguntárselo cuando pensé en Elena y en los niños: no pude hacerlo. Esa ya no era mi vida y André hacía mucho que era de otra.
 

—Había pensado en tomarme unos días de vacaciones. Tengo que viajar a Madrid y ver cómo va el arreglo de mi apartamento, siento que estoy abusando de mi vecino al pedirle que se encargue de supervisar la obra, pero…
 

—Temes que los demás piensen que estás huyendo.
 

—Un poco.
 

André cerró el archivador y rotó el cuello para destensar un poco los hombros cansados.
 

—Tranquila, nadie se ha enterado de nada. Bueno, casi nadie. Regina se ha encargado de todo.
 

—Mierda, ella ya lo sabía, ¿no?
 

—Claro. Ella lo sabe todo. No te enfades, es una gran mujer. Sólo hacía su trabajo.
 

Mientras llamaba al camarero y le pedía una cerveza, André permanecía mirando al vacío pensando. Se rascó detrás de la oreja y, algo inseguro, propuso:
 

—Podemos ir a Madrid si quieres.
 

—¿Podemos?
 

Asintió y me explicó que la empresa había tenido problemas con uno de sus clientes más importantes. Estos querían romper la relación laboral que mantenían con nosotros desde hacía años para trabajar con una nueva compañía que había abierto hace apenas ocho o nueve meses y prometían el oro y el moro a un precio mucho más competitivo.
 

—Por eso fue a la oficina… —mascullé.
 

André asintió.
 

—Alguien tiene que ir para hacerlos cambiar de opinión.
 

—¿Y quieres que vaya yo?
 

Me asombró que me creyese capaz, no porque no lo fuese, sino porque él no se había mostrado predispuesto a admitir que era buena en este trabajo.
 

—No, quiero ir yo. Pero no me lo han asignado. Creo que Paris piensa que debe ir él.
 

Asentí pensativa.
 

—¿Quieres ir con él?
 

—No, creo que… no le caigo muy bien. No sé por qué, apenas hemos interactuado. Ya sabes que evita la oficina.
 

Agaché la cabeza algo avergonzada.
 

—Igual tengo algo que ver. ¿Recuerdas mi primer día? Llegué a casa muy enfadada contigo e igual, solo igual, despotriqué un poquito sobre ti.
 

—Algo me olía… ¿Qué es un poco?
 

—Un muchito así —contesté enseñando dos dedos un poco separados.
 

—Supongo que me lo merecía. No esperaba verte allí, me pillaste por sorpresa y… no lo supe gestionar. Perdóname.
 

Le quité importancia con un gesto de la mano.
 

—Ya es agua pasada. Pero, volviendo al tema de Madrid, ¿qué tengo yo que ver en ese viaje? Si quieres ir, díselo. 
 

—A mí no me hará caso, pero a ti sí. —Se levantó arrastrando las patas de la silla con estruendo por la plaqueta del local—. Tengo que irme ya. Piénsatelo.
 

Asentí en respuesta y lo seguí con la mirada mientras abandonaba el local.
 

***
 

Llevaba tres días sin ir a la oficina, aprovechaba que hacía buen tiempo para quedar con André y trabajar desde cualquier sitio. Era lo mejor de este trabajo y una buena forma de comprobar localizaciones. Cuando llegué a casa de mis padres esa tarde, todo parecía tranquilo. Al revés de lo que pueda parecer, a estas horas, la pastelería tenía un repunte de trabajo, incluso Estefanía había empezado a echarles una mano en su tiempo libre. Yo lo había intentado alguna vez, pero los cannolis quemados y los bizcochos hundidos no resultaron del agrado de los clientes.
 

Entré en mi cuarto y me quité la ropa, en el armario me quedaba un chándal de tiro bajo de terciopelo rosa con strass formando flores en el culo y en las mangas, era del año de la pera, de esos que te parecen lo más cuando lo compras, pero diez años más tarde te preguntas en qué estabas pensando. Era lo único limpio que me quedaba en el armario además de un juego de camisetas de tirantes. Lo cogí todo y me cambié, serviría mientras hacía la colada.
 

Bajé las escaleras procurando no volver a caerme por culpa de algún juguete extraviado, y salí para poner la lavadora, que estaba situada en un pequeño galpón fuera de casa.
 

Al terminar, salí y me asusté al ver a un hombre husmeando hacia el interior de la casa, estaba algo agachado y tenía la cara pegada al cristal de la puerta, lo que hacía imposible su identificación. En silencio, agarré el escobón del jardín y me acerqué por la espalda. A una distancia prudencial, por si tenía que salir corriendo (porque valiente un poco, pero no tanto), le grité empuñando el escobón como una auténtica gladiadora:
 

—¡Eh! Usted, ¿se puede saber qué está mirando?
 

El hombre se dio la vuelta sobresaltado. Era Paris.
 

—Perdón, he llamado a la puerta, pero… ¿qué llevas puesto?
 

—¿Qué?
 

Señaló mi maravilloso chándal, no apto para hacer ejercicio, intentando contener la risa.
 

—Ah, esto. Britney lo puso de moda en los 2000. —Bajé el escobón, la chaqueta se me había subido, así que la agarré y tiré de ella hacia abajo para taparme bien el vientre—. Mi madre se ha deshecho de casi toda mi ropa y esto era todo lo que me quedaba limpio —señalé el cobertizo—, estaba poniendo la lavadora. Por eso no escuché el timbre. ¿Cuándo no te abren las puertas te dedicas a husmear por tu cuenta?
 

—No, lo siento. Estaba a punto de irme, pero quería asegurarme de que no estabas en casa.
 

Devolví el escobón al lugar del que lo había sacado y lo invité a pasar.
 

—Ya que estás aquí, ven, te prepararé un café.
 

Paris metió las manos en los bolsillos y me siguió al interior de la casa. Hoy volvía a llevar el traje azul marino que tan bien le quedaba. Con sus hombros anchos y la cintura estrecha parecía listo para un anuncio de Hugo Boss, más que Chris Hemsworth o Gerard Butler. 
 

En casa no teníamos una cafetera moderna, a mis padres no les iba ese rollo, ellos preferían lo sencillo, por eso mantenían su vieja cafetera italiana para doce tazas. Llevaba con ellos desde que se habían mudado a la casa, y estaba tan abollada que bailaba en la vitrocerámica como una peonza. 
 

—¿Cómo me has encontrado?
 

—Laura, vino a buscarte a casa y le pedí tu dirección.
 

—La de mis padres.
 

Asintió. 
 

—No se me ocurría otro sitio dónde pudieses estar, visto que no era en su sofá…
 

—Ya, no me pareció correcto molestarlas. Están en la parte más bonita de su relación y eso necesita intimidad. Pero ¿por qué me buscabas?
 

—Estaba preocupado. Te fuiste muy alterada. Al principio pensé que volverías en un par de horas y podríamos hablar. Como no lo hiciste…  
 

La cafetera empezó a silbar y yo aproveché para alejarme y mastica sus palabras. Igual me equivocaba, pero me parecía que estas escondían más significado que el que se apreciaba en la superficie. 
 

Serví el café en mi par de tazas color turquesa favoritas, lo había preparado como le gustaba: muy cargado y sin azúcar.
 

—¿Cómo estás? ¿Sigues enfadada?
 

—Mmm… algo. Menos —admití—, pero sí. Todavía no me puedo creer que no fueses más sincero. —Di un sorbo a mi bebida—. Siento que me ocultas cosas.
 

Agachó la cabeza. Continué.
 

—Primero lo del apartamento —lo detuve, estaba claro que iba a protestar por esta acusación—, me mentiste por omisión. Y lo del trabajo… Eso es más grave. Por tu culpa ahora van a hablar de mí.
 

—No lo harán, Cara. Son un buen equipo. Buenos compañeros. Me he asegurado personalmente de que todas las personas que trabajan para mí lo sean. En cuanto te conocí supe que serías buena para la empresa. Si no te ofrecí antes el empleo fue porque aún no te conocía.
 

—Y porque habría pensado que estabas tarado.
 

—Eso también —sonrió—. Déjame compensarte. —Alcanzó mi mano sobre la mesa—. ¿Cómo puedo arreglarlo para que vuelvas a casa?
 

«A casa» sonaba bien saliendo de sus labios.
 

—Envíame a Madrid.
 

Me soltó la mano y se alejó un poco.
 

—¿Quieres volver a Madrid?
 

—No. No es eso, pero sé que hay un problema con un cliente allí y yo quiero ver cómo han quedado las obras de mi apartamento. Así puedo matar dos pájaros de un tiro: alejarme unos días de la oficina para que los demás se olviden de la escenita que monté y comprobar cómo ha quedado mi casa.
 

—Iré contigo.
 

La idea me resultó tentadora, pero me negué.
 

—También quiero alejarme un poco de ti. No me mires así. Sólo necesito asimilar la situación. Eres mi jefe.
 

—Soy más que eso. También soy tu compañero de piso y tu amigo.
 

—Lo sé, pero eres «el jefe» —enumeré—: el jefe millonario, el jefe fantasma, el jefe sexy y misterioso del que todos hablan a escondidas. —Lo señalé de arriba abajo con la palma de la mano—. «Ese jefe», eres tú y me lo has ocultado.
 

—¿Sexy y misterioso?
 

Tomé mi taza y soplé un poco al café que todavía estaba ardiendo.
 

—Así te llaman, sí. Y… la verdad que sexy sí eres un rato.
 

—Vale, me has convencido. Pero tampoco puedes ir sola.
 

Le sonreí triunfal.
 

—Deja que me lleve a André. Él también quiere ir, pero no se atrevía a pedírtelo porque cree que te cae mal.
 

Paris se bebió su taza de un trago antes de contestar.
 

—No me cae mal, es solo que no me gustó cómo te trató tu primer día. —Se cruzó de brazos—. Como ya te dije, si no me gustase no trabajaría para mí.
 
  



Capítulo Veinticuatro
 

Todavía tardé un par de días más en dejar la casa de mis padres. Por suerte, no había ni rastro de Calvin cuando llegué al piso que compartía con Paris. Éste, me comentó que su primo había cogido un vuelo directo a Tailandia para explorar su cultura gastronómica y tomar el sol, todo ello, claro está, gracias al dinero de mamá y papá.
 

No estaba segua de si me daba envidia o algo de vergüenza ajena (por eso de que al chico le importaba bien poco ganarse sus lentejas), pero estaba segura de que estaría bien volver a tener la casa para nosotros solos.
 

El viaje a Madrid era inminente y urgente, así que en cuanto llegué, me preparé las maletas y le mandé un mensaje a André para indicarle los horarios en los que tendríamos que salir.
 

Regina lo había dispuesto todo mientras yo seguía con mi familia, era la mujer más eficiente que conocía. No me extraña que Paris no la soltase.
 

A pesar de los nervios, estaba descansada, había dormido como un tronco Paris se habría ofrecido a llevarnos al aeropuerto, pero yo le dije que sería un poco raro siendo él el jefe y nosotros los empleados así que nos decantamos por coger un taxi para no molestar a nadie. Primero recogería a André y luego pasaría por casa a por mí ya que era la ruta más lógica.
 

—¿Tienes todo listo? —Preguntó Paris—. ¿Seguro que no te olvidas nada?
 

—Sí, estoy segura. —Había notado a Paris muy nervioso desde que había vuelto a casa—. Si todo va bien, en dos días estamos de vuelta.
 

Asintió. Y me cogió la maleta para acompañarme hasta el taxi. Según él, tenía miedo de que terminase rodando escaleras abajo.
 

—Si necesitas algo o tienes alguna duda con el trabajo, llámame. Siempre que lo necesites, llámame —dijo mientras bajábamos.
 

—Lo sé, no te preocupes pesado, estaré bien. —Le quité la maleta y le acaricié el brazo—. Además, seguro que André lo tiene todo controlado.
 

—Ya… —dijo mirando el interior de taxi, donde André disimulaba no vernos—. Supongo.
 

Paris se agachó para darme un abrazo que me dejó descolocada.
 

—Cara, yo… —se interrumpió.
 

—Dime —lo animé frotándole el costado con la mano libre.
 

—Te voy a echar de menos —admitió colorado.
 

—Yo también a ti —le susurré al oído—. Pero no se lo digas a mi jefe, sería un poco vergonzoso.
 

Me apretó más fuerte entre sus brazos y puedo jurar que un escalofrío me recorrió desde los dedos de los pies hasta la última célula del vello más minúsculo que pueda contener en mi cuerpo. La sensación fue maravillosa. Hundí la cara en su cuello y aspiré su aroma, quería llevármelo conmigo de viaje. 
 

Así supe que algo había cambiado entre los dos. Y que él también lo había notado. Solo eran 48 horas, pero sentía que llegaban en el peor momento.
 

Nos separamos lentamente, nuestras narices fueron lo último en separarse con la promesa de un beso que, muy a mi pesar, nunca llegó. Porque no olvidemos que, por más que lo desease, que en ese momento era mucho porque ya había admitido que ese hombre que tenía delante me gustaba, Paris seguía siendo mi jefe, y no era correcto.
 

***
 

André y yo pasamos el viaje en taxi en silencio. En el aeropuerto tampoco hablamos más de lo necesario: «Aquí está tu billete», «Llegamos justos», y poco más. Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo incómodo que podía ser para los dos hacer este viaje juntos. Incluso para Elena, sabiendo lo que ahora sabía, después de todo yo no era una simple compañera de trabajo, era «la Ex», con mayúsculas sí, que a melodramática no me gana nadie.
 

—¿Qué tal están Elena y los niños? —le pregunté una vez tomamos asiento en el avión.
 

La charla era una forma de distraerme, los aviones me aterraban. André carraspeó y puso el teléfono en modo avión.
 

—Bien, solo un poco apenados.
 

—¿Es la primera vez que los dejas?
 

—Desde que nació el pequeño, sí. Antes ya había pasado unas temporadas fuera, nunca más de tres o cuatro días. —Se quitó el jersey de cachemir —. Hace calor aquí.
 

—Pues claro que hace calor. Estamos en verano, no sé qué haces con jersey.
 

—Soy muy friolero, ya lo sabes.
 

—Ya, ¿recuerdas el fin de semana que pasamos en Calamocha? Pensé que te morías cuando nos perdimos en aquel sitio, cómo se llamaba… ¡Ah, sí! Era la sierra de Fonfría.
 

—No te jode —protestó—, estábamos a 0ºC, sólo a ti se te ocurre ir en enero.
 

—Pero fueron unas vacaciones preciosas —le di un golpecito en el hombro—, admítelo. Lo pasamos muy bien.
 

—Sí, es verdad. Éramos feli… —carraspeó.
 

—Y la chimenea de la habitación era enorme.
 

—Cara, esto es muy incómodo.
 

—¿Por qué?
 

No contestó, en lugar de eso se levantó de su asiento y desapareció por el pasillo camino del servicio, y con él, toda la conversación.
 

***
 

Cuando llegamos al hotel nos dirigimos cada uno a nuestra habitación. Ambos necesitábamos descansar un poco para poder asumir la empresa que nos había llevado hasta allí de la mejor manera.
 

El cuarto de baño de mi habitación era un sueño. Si yo tuviese una empresa y mandase a mis empleados a gastos pagos, creo que no habría derrochado en ellos como lo había hecho Paris con nosotros. Sí, lo sé, soy una mala persona, pero la pela es la pela y este hotel, costaba un pastizal.
 

Cogí el móvil y le mandé un mensaje:
 

 ¿Te has vuelto loco? 

 

 Esto es un pasada. Creo que nunca había estado en
 un hotel así.

 

No tardó en contestar:
 

No es nada, me alegro de que te guste. 
 

¿Qué tal el viaje? 
 

¿Que no era nada? 
 

 Va a ser verdad que la pasta te sale por el ojete.

 

¿Por dónde has dicho? 
 

No lo puedes decir en serio. 
 

 Cosas de tu primo, no me hagas caso.

 

 Me siento culpable.

 

 ¿Por? 
 

 Por derrochar tu dinero.

 

No es el mío, es el de la empresa. 
 

 Eso es peor. Y lo mismo…

 

No te comas la cabeza. 
 

Seguro que André no se queja. 
 

 No lo sé, no me habla.

 

 Tuvimos un momento raro en el avión
 y ahora está muy raro.

 

 Me está evitando de una forma muy descortés.

 

Paris interrumpió el ritmo de nuestra conversación. Seguía en línea y la pantalla me indicaba que estaba escribiendo, pero el mensaje no llegaba. Quizá estaba teniendo otra conversación al mismo tiempo así que dejé el teléfono apoyado a un lado de mi pecho mientras esperaba. Cuando sentí la vibración, lo tomé para ver el mansaje que había llegado. En la pantalla solo había una burbuja con el texto: Eliminado. 
 

 ¿Estás hablando con alguien más y te has confundido?

 

No. 
Ha sido un lapsus. 
 

Has dicho que habéis tenido un momento. 
 

Pensé que era una tontería seguir con los mensajes, me apetecía escuchar su voz. Salí de la aplicación y abrí la lista de contactos para marcar su número. Descolgó el teléfono al segundo tono.
 

—Creo que estamos algo mayorcitos para comunicarnos por mensaje —dije.
 

La risa que me llegó a través de la línea me puso el vello de punta. Si al final me estaba colando, joder. Menudo marrón.
 

—Cierto. Y… ¿cómo ha sido ese momento?
 

—No sé, estábamos ahí, en el avión, y de repente me ha parecido raro. Volver a viajar juntos. La última vez que lo hicimos éramos pareja, así que lo he mencionado. Hemos recordado un viaje y de repente me ha dicho que se sentía incómodo. Sin más, se levantó para ir al servicio y no me ha vuelto a dirigir la palabra.
 

—Quizá tenga algo de razón, ¿no crees?
 

—Pues no, para mí no lo es. ¿Por qué lo va a ser para él? Te recuerdo que él fue el primero en rehacer su vida. Que yo aquí sigo, más sola que el clítoris de una monja.
 

—Cara, no todos llevamos las rupturas de la misma forma. Ni olvidamos al mismo ritmo. Fuiste tú quien rompió la relación, ¿no? Tal vez aún sienta algo por ti.
 

—¿André? No, no puede ser eso.
 

A través de la línea podía intuir lo que Paris estaba haciendo, los ruidos que me llegaban eran tan familiares que por un momento sentí la habitación de hotel en la que me encontraba un lugar muy frío. Me gustaba nuestra casa y nuestras rutinas de «no pareja». No me apetecía seguir hablando de André.
 

—¿Estás preparando café? 
 

—Sí, ya que no estás he tirado todos tus tés por el retrete. Me ayuda a concentrarme mientras trabajo.
 

—Lo sé, pero deberías tomarte algo más.
 

—Estoy bien así. ¿Habéis concretado la cita con el cliente japonés? Sí, André ha quedado con él y con su traductor aquí mismo dentro de… cuarenta minutos.
 

—Perfecto. Necesitamos esa cuenta, organizar sus eventos, las presentaciones de sus productos no solo nos genera beneficio económico, es el prestigio, Cara. Es lo que nos distingue de otras agencias que sólo se dedican a organizar bodas y bautizos.
 

—Las bodas y bautizos también son importantes.
 

—Claro que sí, así empezamos. Pero la gente cada vez se casa menos, y ya no hablemos de los hijos. Cada vez se tienen menos y a la mayoría ya ni se los bautiza.
 

—Están los Baby Showers, sustituyen a los bautizos.
 

—Sí, pero no incrementa la natalidad. Aunque este tipo de empresa son más frías y sus eventos también, están marcando el futuro: la tecnología, la inteligencia artificial… o nos adaptamos o ya podemos ir pidiendo cita en el SEPE.
 

Asentí, Paris tenía razón. Necesitábamos arreglar las cosas con el cliente. Miré el reloj.
 

—Creo que será mejor que me prepare. Todavía me quiero dar una ducha para quitarme el sudor del viaje, esta ropa se me está haciendo incómoda.
 

Paris carraspeó a la otra línea.
 

—Claro, prepárate —hizo una pausa—. Cara, confío en ti.
 

—Gracias.
 

***
 

Cuando salí de la habitación, André me estaba esperando al otro lado de la puerta con el teléfono en la mano. Colgó y me hizo un gesto para que lo siguiese.
 

—Por fin, estaba a punto de empezar a aporrear tu puerta. ¿Es que no tienes reloj?
 

—Lo siento, me ha puesto a hablar con Paris y se me ha pasado el tiempo.
 

—Ya, claro —contestó con retintín.
 

Lo agarré de la manga de la camisa.
 

—¿Se puede saber qué te pasa?
 

—Que si ibas a venir para tontera con él a distancia hubiese sido mejor que te quedases en casa.
 

No me podía creer lo que me acababa de decir, más que por sus palabras, por el tono con el que las había pronunciado.
 

—¿Se puede saber a qué ha venido eso? —lo encaré.
 

—¿De verdad necesitas preguntarlo? —soltó una carcajada cínica, destilaba mal humor por cada poro de su piel.
 

—Acabo de hacerlo.
 

—He visto como os despedíais. Por favor, Cara, no me digas que ahí no hay nada porque ya no te creo.
 

—No sabes lo que dices.
 

Fue lo único que le contesté, esa conversación estaba, de lejos, fuera de lugar. Y no habíamos ido hasta allí para pelearnos. Habíamos ido a trabajar.
 

—Para que lo sepas, estábamos hablando del cliente. Paris, nuestro jefe —recalqué—, me estaba explicando la importancia de mantener al señor Teshigawara. ¿Es que no ves la pasta que se ha dejado la empresa en el hotel para quedar bien con ellos?
 

André se detuvo y me miró, no me gustó la expresión con que lo hizo.
 

—¿De verdad te crees que, si hubiese venido solo, me habría mandado a un hotel de cinco estrellas? Cara, por el amor de Dios, que estamos en el Four Seasons. ¿Sabes lo que puede costar una habitación aquí? Esto lo ha hecho por ti.
 

Negué con la cabeza y entré en el ascensor.
 

—Estoy cansada de discutir. Parece que hemos vuelto atrás en el tiempo.
 

Sabía que esa mención haría que André se callase y me dejase en paz, por lo menos por ahora. En el fondo no habíamos cambiado nada.
 

***
 

El señor Teshigawara y su traductor nos esperaba en la recepción del hotel visiblemente impresionados con el edificio. Paris tenía razón, el hecho de haber quedado con él en un sitio tan espectacular de la ciudad, lo hacía sentir importante. No hay nada peor que un cliente piense que escatimas gastos para tenerlo contento. Por lo menos para una empresa como la nuestra.
 

—Señores —los saludó André con un apretón de manos—. Yo soy André Alonso y ella es mi compañera Cara Cianciulli, como ya saben, representamos a SM Events y estamos aquí para convencerlos de que se queden con nosotros.
 

El señor Teshigawara comenzó a hablar a su traductor a una velocidad que, aunque yo hubiese sabido japonés, no habría pillado ni una palabra. Este, asentía en silencio hasta que, tras un ligero asentimiento con la cabeza, se dirigió a nosotros.
 

—El señor Teshigawara está muy impresionado y contento con este maravilloso hotel y con que se hayan ofrecido a correr con todos los gastos. Se siente muy valorado.
 

Guau, eso no lo sabía, lo que yo decía, a Paris la pasta le debía salir por el ojete y aunque nadie lo diría porque era un chico de lo más sencillo.
 

—No es molestia —contestó André haciendo uso de sus buenos modales—. Ahora, si les parece bien, podemos empezar con la reunión. Nos gustaría mucho enseñarles lo que habíamos pensado para el lanzamiento de su nuevo producto.
 

Quizá André y yo teníamos nuestras diferencias y siempre las tendríamos, pero nunca negaré que este trabajo le venía como anillo al dedo y que podría haber venido, muy a mi pesar, él solo. No me necesitaba.
 

La reunión había sido un éxito. El señor Teshigawara nos había dado la enhorabuena por nuestras ideas y nos había pedido que fuésemos a cenar con él y su asistente al día siguiente, pues esta noche le resultaba imposible anular sus otros compromisos y no quería irse sin devolvernos algo de la hospitalidad que nosotros habíamos tenido con él.
 

Aceptamos a regañadientes y nos retiramos a descansar.
 
  



Capítulo Veinticinco
 

Estaba loca por ver cómo había quedado mi apartamento, y como disponíamos de tiempo libre, le propuse a André que me acompañase. Al principio se negó, pero no tenía nada mejor que hacer por lo que no tardó en claudicar.
 

—Estoy nerviosa, seguro que te parece una tontería. —Suspiré—. La última vez que entré en mi casa estaba hecha un cuadro.
 

—¿Uno bonito?
 

—No. 
 

Cogí el móvil, tenía un mensaje de Paris, estaba contento y me preguntaba mi opinión sobre adoptar un gatito. Era alérgica, así que la idea quedó descartada al momento. También había mensajes de mis padres, de Laura y de mi hermano, creo que todos estaban un poco acojonados con la idea de que me quedase en Madrid ahora que mi piso estaba arreglado. Los tranquilicé, seguía necesitando el trabajo que tenía y era incompatible con volver, por lo menos por ahora.
 

Todas las gestiones para la reforma las había realizado por teléfono, me habían enseñado fotos, había escogido la plaqueta del baño y la mini cocina, el suelo del estudio, incluso les había indicado cómo quería la nueva división del dormitorio, pero la hora de la verdad estaba al caer y estaba muy nerviosa.
 

—Estoy muy emocionada —dije mientras entrábamos en el ascensor—. Gracias por acompañarme.
 

André se encogió de hombros mientras observaba el rellano en el que habíamos parado.
 

—No tenía nada mejor que hacer.
 

—Podrías hacer turismo. 
 

—Madrid no me gusta.
 

Lo miré sorprendida.
 

—¿Qué dices? Es una ciudad impresionante, aquí puedes visitar: La Plaza Mayor, La Puerta del Sol, el mercado de San Miguel, la Catedral de la Almudena, para la que te recomiendo reservar la visita guiada…
 

—Cara, no tengo ningún interés en volver a Madrid.
 

Llamé a la puerta de mi vecino, este me abrió frotándose los ojos.
 

—Buenos días, Carlos —lo saludé con un abrazo no correspondido—. ¿Te he despertado? —pregunté mientras miraba la hora del reloj, no era demasiado temprano.
 

—Sí, me he quedado trabajando hasta tarde así que… espera aquí.
 

Carlos desapareció en el interior de su apartamento durante un momento para volver con mis ansiadas llaves en la mano.
 

—Toma, a partir de ahora son tuyas, yo no quiero saber más. Esos obreros han sido demasiado ruidosos.
 

Agaché la cabeza, algo avergonzada, sentía que me había desligado demasiado de la reforma. Le di otro abrazo mientras me disculpaba y le volvía a agradecer una vez más por su ayuda. Era un poco cascarrabias, pero era una buena persona, después de todo, ¿quién se ofrece a supervisar una obra que no es suya? Me anoté en la cabeza que tenía que enviarle algún regalo en señal de agradecimiento. Era lo mínimo que podía hacer.
 

Agité las llaves delante de André.
 

—¿Preparado?
 

Él se señaló el pecho con el índice.
 

—¿Yo? A mí qué más me da. Entra de una vez.
 

***
 

Fue como entrar en el Ikea, como esos mini pisos que se montan de ejemplo dentro de sus instalaciones, porque todo estaba perfecto, impoluto, en el sitio adecuado y, sobre todo, sin usar. Un mírame y no me toques perfecto.
 

Empecé a recorrer el apartamento por la cocina, a la derecha, me enamoré de sus muebles nuevos de color turquesa y su encimera blanca, a juego con la plaqueta anti-salpicaduras de la pared; los electrodomésticos, nuevos también y de acero inoxidable me gritaban que no los tocase o se quedarían grabadas las huellas de mis dedos. A continuación, una salita, sin sofá todavía, no me había parecido importante y no me lo podía permitir. No tenía comedor, los metros no daban para tanto. 
 

Separando la zona del dormitorio, una pared de bloques de cristal, perfecta y luminosa, aportaba intimidad y permitía el paso del sol para que todo el apartamento tuviese luz natural. A diferencia del sofá, sí me había comprado una cama, era pobre, pero debía estar preparada por si necesitaba un sitio donde dormir.
 

Y por fin entré en el baño: mi antigua y horrible plaqueta había desaparecido (gracias a Dios), suspiré aliviada. Por un momento me sentí culpable de dar las gracias por un incendio que pudo acabar en tragedia. El baño era hermoso y tenía una ducha inmensa, no exagero, en esa ducha cogían tranquilamente cuatro personas.
 

Volví a la cocina, donde André se había servido un poco de agua del grifo.
 

—Siento no poder ofrecerte nada.
 

—Con el agua me basta. No sabía que tendrías vasos.
 

Abrí la alacena con la loza y la contemplé asombrada. Tenía una bajilla completa, además de alguna ensaladera, sartenes y ollas.
 

—Yo tampoco, seguro que ha sido Carlos, aunque parezca un poco rudo es una persona encantadora.
 

—¿Otro admirador?
 

—No, que va. Un amivecino.
 

—¿Amivecino?
 

—Sí, un vecino que se convierte en amigo, ¿es que nunca has tenido ninguno?
 

—Pues no, Cara. Pues no —miró el reloj—. Es tarde.
 

Dejó el vaso en el fregadero visiblemente enfadado y se fue hacia la puerta. Yo lo lavé y lo dejé en su sitio antes de ir tras él cerrando con llave y guardado está en el bolso, a partir de ahora ya no necesitaba dejársela a nadie (salvo la que tenía el portero para emergencias).
 

El rellano estaba vacío, eché un vistazo por el hueco del ascensor y vi como André había emprendido el descenso a pie, lo que aún le llevaría unos minutos, así que yo atajé por el ascensor más ancha que pancha. Llegamos al mismo tiempo.
 

—¿Necesitado de ejercicio?
 

Pasó de mí y salió a la calle. Tampoco hizo el amago de parar a ningún taxi ni fue en buscar la boca del metro más cercano, enfiló una calle cualquiera y empezó a caminar. Fui tras él.
 

—¿Se puede saber qué te pasa?
 

—Nada.
 

—Mentiroso.
 

Continuamos un par de calles en silencio, cuando no podía más con el dolor de mis pies, lo agarré por la manga de la camisa.
 

—¿Piensas volver hasta Vigo andando?
 

De un tirón se soltó de mi agarre y continuó la marcha.
 

—Sólo intento comprender qué tenía esta ciudad para que lo dejases todo por ella.
 

Me quedé en shock por un segundo.
 

—Vale. Así que esas tenemos. Muy bien —me paré—, vete tu solo. Yo me vuelvo al hotel.
 

—Perfecto —alzó la voz—, la cena es las nueve en punto, estate preparada.
 

***
 

La cena fue en el mismo hotel, el señor Teshigawara no escatimó en gastos, ni en cumplidos: que si una ciudad preciosa, que si se había divertido mucho con los museos, que si la gente muy amable, etc. No negaré que me quedé un poco asombrada con que le hubiese dado tiempo a tanto en apenas cuarenta y ocho horas. Debía ser muy madrugador.
 

—El señor Teshigawara dice que el Parque del Retiro es un sitio encantador para su peso matutino.
 

—Nos alegra que le haya gustado —señalé a André—, pensábamos que vivían aquí.
 

—No, que va —contestó el intérprete sin consultar a su jefe—. Es la primera vez que viene a España. La sucursal está aquí, pero él acaba de obtener el cargo.
 

—¿Cómo es eso? Llevamos tiempo trabajando con vosotros y él siempre ha figurado en la firma de documentos.
 

El intérprete, que se llamaba Jorge, negó con la cabeza. 
 

—Hasta ahora, el que dirigía la empresa era su padre. Lamentablemente, se ha visto obligado a dejar el cargo por motivos de salud y su hijo ha cogido las riendas de la empresa. —No pude descifrar la expresión de su cara—. Todavía se está haciendo al cargo.
 

—¿Por eso el cambio? —preguntó André.
 

Jorge asintió.
 

—Sí, vuestra competencia es más barata y él pensó que si reducía la cuenta de gastos la junta de accionistas estaría más contenta. Lo está haciendo en las sucursales de todo el mundo, no solo con vosotros.
 

—Bueno —dije yo—, al menos no ha sido algo personal. Nos daba miedo que no estuvieseis contentos con nuestro trabajo.
 

El señor Teshigawara le preguntó a Jorge de qué estábamos hablando y, tras unos breves minutos de conversación en japonés, Jorge sonrió y contestó:
 

—El señor Teshigawara quiere que sepáis que la calidad de vuestro trabajo nunca estuvo en duda. Y tras conoceros en persona no se plantea un cambio. Ninguna de las empresas con las que trabajamos por todo mundo lo ha tratado tan bien como SM Events. Se va muy contento.
 

—Nosotros también estamos muy contentos —contestó André.
 

El señor Teshigawara dio una palmada y dijo algo a Jorge que este tradujo como: 
 

—¿Hay algún local por aquí cerca para continuar con la fiesta?
 

***
 

A continuar con la fiesta, decía… Y tanto que continuamos, después de salir del hotel nos dirigimos a la discoteca Shoko, además de estar de moda, según me contó André mientras íbamos en el taxi, habíamos colaborado con ellos para varios eventos, así que teníamos pase VIP. Con una simple llamada nos habían reservado una mesa. El simpático japonés iba a tener toda la fiesta que quisiera.
 

Nunca había entrado en esta discoteca y desde luego era impresionante, madre mía, qué pasada. Tantos años en Madrid y, al final, había sido mi trabajo en Vigo el que me había traído las mejores experiencias. Sin embargo, me sorprendí teniendo ganas de alejarme del tumulto y volver a la tranquilidad de la que consideraba ahora mi casa.
 

—¿Tenemos que quedarnos mucho tiempo? —pregunté.
 

—No lo sé, Cara. Yo no soy muy fan de esta parte del trabajo, pero… a veces toca. 
 

—Ya, es que me apetece volver a casa.
 

—¿A ese apartamento tan pequeño?
 

Le di un empujón.
 

—Ese apartamento «tan pequeño» me está costando una fortuna. Pero no, no me refiero a ese apartamento.
 

Jorge, a petición de su jefe, pidió varias rondas de lo que llamó Tía Roberta, al parecer el cóctel más cargado que conocía. Y, por lo que pude entenderle a Jorge cuando trasladó la orden, había pedido que nos llevasen rondas toda la noche. Se le veía muy emocionado.
 

—Parece que al señor Teshigawara le gusta la fiesta.
 

—No lo sé —contestó André—, su padre tenía fama de ser un hombre serio, pero de este no sé nada. 
 

—Tanto estudiarte al cliente y no sabías que se había jubilado, anda que… 
 

André se alejó hacia los servicios, yo me acomodé en uno de los reservados. Cuando volvió no había cambiado el semblante de su cara ni un poquito, llevaba un día de lo más rancio, ¿dónde había quedado en André divertido y cariñoso del que me enamoré? Seguramente se había quedado en casa con Elena.
 

—Tranquilo, nuestro avión sale temprano, así que un par de copas para que éste se quede contento y a dormir la mona. Antes de que te des cuenta estarás en casa con Elena y los niños.
 

—No estoy así por ellos, Cara. No me voy a morir por pasar dos días alejado de mi familia.
 

Sus palabras me dejaron patidifusa. «Mi familia», auch, hasta dolía un poco escucharlo. Yo podía haber sido esa «familia» si no me hubiese marchado hacía cinco años.
 

—¿No los echas de menos?
 

—Sí, claro que sí. No es eso. Hablo con Elena cada poco y he visto a los niños por FaceTime. El pequeño está tan enmadrado que ni nota mi ausencia.
 

—Vaya, eso debe sentarte bastante mal.
 

Cogió su copa y le dio un trago.
 

—No, que va. Ya es costumbre. Siempre ha tenido una fijación extraña por su madre.
 

—¿Y el mayor?
 

—Él es más cariñoso, con los dos, quiero decir. Me ha dicho que me echa de menos. 
 

—¿Cómo es tener hijos?
 

—Es una mezcla de sentimientos. Tiene sus cosas buenas y sus cosas malas, como todo en esta vida.
 

—Y las cosas malas, ¿tienen mucho peso?
 

—Noo, para nada. Las buenas ganan por goleada.
 

El señor Teshigawara se giró hacia nosotros, y Jorge nos dijo que se preguntaba de qué estábamos hablando. Le pregunté a Jorge si él o el señor Teshigawara tenían hijos. Trasladó la pregunta a su joven jefe.
 

—No, ninguno tenemos. Y tampoco entra en nuestros planes.
 

Lo miré sorprendida.
 

—¿Vuestros?
 

Jorge asintió.
 

—Nuestros —contestó y dio un apretón a la mano del que resultó ser algo más que su jefe—. Trabajar juntos nos da libertad. Verás, es muy curioso porque, en Japón, en pleno sigo XXI se ha retrocedido en lo que se refiere a la tolerancia hacia los homosexuales. Hasta hace menos de doscientos años, las relaciones como la nuestra estaban bien vistas y no se tenían que ocultar, incluso eran algo habitual entre samuráis y monjes —Jorge dio un trago a su bebida—. Sin embargo, ahora no lo está. Aquí, Haruto y yo somos más libres. Muchas veces es duro estar allí, y como no podemos volver atrás en el tiempo hasta el periodo Heian, nos habéis dado la excusa perfecta para pasar más tiempo en España. Vuestra propuesta ha sido todo un alivio para nosotros y, cuando las cosas se calmen, pretendemos mudarnos.
 

Estiré la mano por encima de la mesa y la uní a sus manos.
 

—Tenéis que venir a Vigo, si Madrid os parece bonito no te digo nada de la costa gallega, le da mil vueltas.
 

André me miró sorprendido.
 

—¿Qué pasa? —le pregunté incorporándome en mi asiento.
 

—¿Ahora me vienes con que prefieres Vigo a Madrid? ¿Tú, que lo dejaste todo para venir aquí?
 

Resoplé y le quité importancia con un gesto de la mano. No quería discutir delante de los clientes. Me gustaban mucho y sabía que podíamos formar una relación de amista, además de la profesional. Además de que no sería nada profesional.
 

—Han pasado muchos años, André. La gente cambia, ¿sabes?
 

André continuó bebiendo, tampoco quería discutir y yo di gracias al cielo por evitar un numerito. Pensé que habíamos esquivado la bala, pero no. Porque Jorge nos miraba con una sonrisa de medio lado.
 

—Creo que vosotros tampoco sois solo compañeros de trabajo, ¿me equivoco?
 

—Te equivocas —contestó André.
 

Corroboré sus palabras.
 

—Últimamente me parece que no somos ni amigos.
 

Jorge se rio.
 

—No os creo, nada. Se respira un ambiente extraño a vuestro alrededor. Desde luego vuestro actitud no es nada profesional. Creo que nosotros disimulamos mejor.
 

—Que no, que no. Estás equivocado, de verdad. Mira —le quité el móvil a André y le enseñé el fondo de pantalla a Jorge—, ¿ves? Esta es su familia. La de André.
 

—Sí, y Cara está colada por el jefe.
 

Jorge abrió los ojos.
 

—¿Hablas de Paris Saavedra?
 

André asintió.
 

—Chica, no me extraña. Tienes buen ojo. De hecho, nos sorprendió no verlo, siempre es agradable reunirse con él.
 

Las copas siguieron más tiempo del que habíamos previsto. No me avergüenza decir que parte de la noche se quedó algo borrosa. Pero recuerdo que: el cliente dejó de ser el señor Teshigawara para ser, simplemente, Haruto; que se atrevió a chapurrear algo en español mientras cantaba y que bailamos. Bailamos mucho.
 

—¡Ya sé! —dije agarrando a Jorge de la manga de la preciosa camisa color canela—. Tenéis que venir en Navidad, para ver las luces. Las luces en Vigo son todo un despliegue, el Ayuntamiento se deja un buen pico y el alcalde siempre alardea de que compiten con las de Nueva York. 
 

—Ja —se mofó André—. Tú no has visto las luces de Vigo.
 

—Claro que sí, idiota —le di un empujón—. ¿Crees que no he venido de visita en estos años? Que no te viese a ti —hice especial énfasis en ese ti—, no quiere decir que me haya pasado cinco años sin poner un pie en casa de mis padres.
 

—Como no… para qué ibas a venir a ver al novio que dejaste tirado de un día para otro.
 

Recuerdo que en ese punto Jorge y Haruto se miraron y se alejaron un poco, supongo que pensaron que necesitábamos algo de intimidad.
 

—Quizá debamos tener esa conversación pendiente.
 

—¿A sí? —preguntó—. No te veo en condiciones.
 

Le cogí la mano y lo arrastré de vuelta a los reservados. Le pedí al camarero que nos sirviese un par de vasos de agua.
 

—Noto tu resentimiento. Cada vez que me miras, es como si un enjambre de hormigas rojas me subiese desde los pies hasta la cabeza con la intención de matarme a mordiscos.
 

—Joder, Cara. Eso que dices es muy absurdo.
 

—Ya, para ti siempre he sido un poco absurda. ¿Crees que no lo notaba?
 

—¿El qué?
 

—Cómo me mirabas cuando te hablaba de mis planes, de lo que soñaba. Perdona que te diga, pero no eras el novio perfecto.
 

—¿Que no era el novio perfecto? —Cuando el camarero llegó con nuestros vasos de agua, André se lo bebió de un trago y pidió otro—. ¿Te das cuenta de que cada vez que hablabas de futuro nunca me incluías en él?
 

Ahora era yo la que se reía.
 

—¡Que no le incluía, dice!
 

—¿Con quién hablas?
 

—Conmigo misma. Que por lo menos me escucho. No como otros…
 

—Esto es muy surrealista. Cara, te quería, mucho. Pero, cuanto más se acercaba el final de la carrera, más lejos te veía a ti.
 

—Eso no es cierto —protesté con un suspiro, el cansancio empezaba a hacer mella.
 

—Sí lo es, solo no te dabas cuenta porque estabas demasiado centrada en ti misma y en lo que tú querías. Yo nunca quise venir a aquí y tú no parabas de enseñarme anuncios de apartamentos en Madrid para «cuando nos mudáramos». ¿Alguna vez me preguntaste lo que yo quería?
 

—Pensaba que querías estar conmigo.
 

—¿Y? Claro que quería estar contigo, pero tú querías cambiar mi vida y cuando te dije que yo no quería esto, en lugar de buscar una solución, me dejaste.
 

Una lágrima corrió por mi mejilla, una lágrima que encerraba mucho: pena, por el pasado que no se podía cambiar; pena, por el futuro que no pudo ser y rabia, porque él tenía razón y las verdades muchas veces, duelen.
 

—¿Por eso estabas tan raro en mi apartamento?
 

Asintió.
 

—Porque me recordaba que eso había sido más importante para ti que yo mismo, porque me preguntaba qué habría sido de nosotros si te hubiese acompañado. Mira —prosiguió cabizbajo—, no tiene sentido que hablemos de esto. Ya es pasado. Ahora tú tienes tu vida y yo tengo la mía. —Me secó la lágrima con una caricia— Pensar en lo que pudo ser no tiene sentido.
 

Le tomé la mano y la alejé de mi mejilla, su contacto me quemaba, porque me recordaba que siempre sentiría algo por él. Hay amores que son imposibles de olvidar. Y cuando están prohibidos, se vuelven peligrosos.
 

—Hay algo que me come por dentro —confesé—. Si lo nuestro era tan importante… ¿por qué Elena? ¿Por qué tan pronto? No soy idiota, ¿sabes? Y puedo atar cabos, o me estabas engañando con ella… o no me salen las cuentas.
 

—Lo dices por la edad de André.
 

Asentí.
 

—Conocí a Elena a través de mi hermana.
 

—¿Tu hermana? Creía que no te llevabas bien con ella.
 

—No te haces idea de lo hecho polvo que me quedé cuando te fuiste. Ella se dio cuenta y se acercó a mí para apoyarme. Es curioso, pero que tú te fueras, consiguió acercarnos a nosotros.
 

Me llevé el vaso de agua a la boca y tomé un largo trago.
 

—Y ahora me vas a decir que en ella encontraste todo, hasta lo que no sabías que buscabas.
 

—No, Cara. No digas tonterías. Yo no quería saber nada de nadie. Estuve a punto de seguirte en más de una ocasión. Fue por orgullo que no lo hice.
 

—Orgullo.
 

—Sí, Cara. Los jóvenes somos así, egoístas —me señaló—, y orgullosos —se señaló—. Si me dejas continuar, Elena era amiga de mi hermana, se habían conocido en un curso de Macramé para principiantes. —La cara que puse le hizo soltar una carcajada—. ¿Qué pasa? Hay gente a la que le gustan esas cosas.
 

—Ya veo, ya.
 

—Nos hicimos amigos, era una chica divertida y tiene un gran corazón.
 

—Lo sé —suspiré—, Elena me parece maravillosa. Entiendo que te enamoraras de ella, lo que no entiendo es la rapidez con la que lo hiciste. Es contradictorio, ¿me entiendes? Tú me acusas de haberme ido dejándote hecho un mar de lágrimas y al mismo tiempo estabas teniendo un hijo con otra mujer, André, eso me mata.
 

Negó y me tomó de la mano.
 

—Déjame seguir, ¿vale? —Tomó aliento—. André no es mi hijo biológico, Cara. Lo quiero como si lo fuera, pero no lo es.
 

—No puede ser, os parecéis muchísimo.
 

—No, no es verdad. Es tu cerebro el que te hace pensar eso. Si lo piensas bien, te darás cuenta de que es un calco a su madre. Lo único en lo que nos parecemos es en el nombre y en el corte de pelo.
 

Sopesé sus palabras, André era un niño muy guapo, rubio como su madre, pero alto y espigado como André, claro que eso no era un rasgo muy distintivo, sobre todo sin conocer a la otra parte, quizá su padre era un jugador de baloncesto.
 

—¿Y su padre?
 

André se recostó contra el reservado, miró hacia los lados y me preguntó si podíamos irnos y continuar con la conversación en un sitio más tranquilo. La música alta nos hacía elevar la voz para poder escucharnos y, además, el ambiente no resultaba agradable para la conversación. Dejamos una nota para Jorge en la que nos disculpábamos alegando una indisposición, les agradecíamos por una noche maravillosa y salimos en busca de un taxi que nos llevase de vuelta al hotel.
 
  



Capítulo Veintiséis
 

No hablamos durante el trayecto en taxi, nos limitamos a mirar por la ventana. Yo contemplando la ciudad que tanto había amado, él… quién sabe.
 

El hotel estaba tranquilo a esas horas, la recepcionista, una morena que debía rondar los veintipocos, nos deseó buena noche y continuó a lo suyo sin hacernos más caso. Yo estaba confusa, quería saber más, así que tomé la iniciativa.
 

—Te invito a lo que quieras de la neverita de mi habitación y me cuentas, ¿te parece?
 

Asintió y entramos. Cogí un par de botellas de agua, ya habíamos tenido alcohol suficiente para una temporada y me senté en la cama. Para mi sorpresa, André se tumbó en la, a mi lado, a pesar de que en la habitación había un par de sillones individuales al lado de la ventana.
 

—¿Dónde lo habíamos dejado?
 

Me recosté a su lado, con la cabeza apoyada en la mano. Estaba agotada.
 

—Pues… en que André no es tu hijo biológico.
 

—Ah, sí. No lo sabe nadie, casi nadie. Mi hermana sí lo sabe, y mis padres también, claro. Pero el niño no lo sabe y preferimos que siga siendo así.
 

—André, sé que no debería meterme en ello, pero creo que tu hijo debería saberlo. Es la persona que más derecho tiene. ¿Y si quiere conocer a su padre?
 

—Su padre soy yo —contestó tajante—. Todavía es muy pequeño, ahora mismo no lo entendería.
 

—Es que debería haberlo sabido siempre, los niños son fuertes y aceptan las cosas mejor que los adultos, estoy segura de que si lo hubieseis criado sabiendo la verdad te habría querido igualmente y no tendrías la espada de Damocles constantemente sobre vuestras cabezas.
 

André asintió.
 

—Lo sé, pero Elena nunca quiso que el niño supiese de dónde viene. No es una historia bonita, y a ella le duele mucho, Cara. 
 

Me giré en la cama y me tapé los ojos con las palmas de las manos, empezaba a dolerme la cabeza y no tenía ningún analgésico para pararlo.
 

—¿Te importa si apago la luz? Tanta luminosidad me está matando.
 

Él mismo se estiró y apagó la gran lámpara del techo, nos quedamos a oscuras a excepción del resplandor de la ciudad colándose por la ventana.
 

—Entiendo si no me quieres contar la historia de Elena, de verdad. Sólo dime, por favor, lo que pasó entre vosotros. Me come por dentro, porque me hace pensar que lo nuestro no fue importante y… para mí, a pesar de todo, lo fue. Lo sabes, ¿verdad?
 

—Lo sé y para mí también lo fue. Elena y yo no empezamos a salir cuando te fuiste, nos hicimos amigos, eso sí, porque congeniamos enseguida. Los dos estábamos pasando por algo, estábamos sufriendo y, supongo que, cuando dos personas se encuentran en una situación parecida, la conexión es más fácil. No sé, sólo sé que pasó. 
 

»Al principio sólo éramos amigos, quedábamos para pasear y desahogarnos. Un día me la encontré por casualidad en la playa, se la veía triste y parecía agotada. Llevaba unos días extraña, no quería quedar con nadie y, no sé, de repente su actitud… no parecía la misma persona. Le pedí que fuese a tomar un café conmigo, le dije que no hacía falta que me contase nada si no quería, pero que podía confiar en mí. Sólo quería ayudarla.
 

—Estaba embarazada, ¿no?
 

—Sí. Y el padre había puesto pies en polvorosa.
 

—Vaya, menudo canalla.
 

—No lo sabes tú bien. Habían cortado hacía poco, él no sabía que estaba embarazada. Cuando se enteró fue peor, en lugar de volver juntos, insistió en que no estaba preparado para una relación a largo plazo y desapareció.
 

—Vaya —repetí.
 

André alargó la mano y tomó la mía antes de proseguir.
 

—De todos modos, Elena no lloraba por eso, sino por sus padres, ellos son conservadores, muy católicos. Y no sabía cómo contárselo.
 

—¿Tenía miedo de que la hiciesen abortar?
 

—No. Ni ellos se lo habrían pedido, ni ella lo habría hecho. Pero sabía que la mirarían de otra forma y, aun que tienen sus diferencias, son sus padres y los quiere. Se sentía una mierda por decepcionarlos.
 

Me senté en la cama de golpe.
 

—¿Decepcionarlos? El que tenía que estar decepcionado era el padre del bebé.
 

André se sentó también.
 

—El padre del bebé soy yo. El otro solo es un donante de esperma.
 

Los dos nos giramos para quedar cara a cara. Yo asentí, en eso estaba de acuerdo, aunque todavía no sabía cómo había terminado por asumir semejante rol en la historia.
 

—¿La quieres?
 

—Claro que la quiero. 
 

—¿Cómo llegaste a…?
 

—A ser el padre de André. 
 

—Sí.
 

Agaché la cabeza, algo avergonzada por la intromisión, pero es que ahora quería saber toda la historia. André volvió a ponerse cómodo en mi cama, se tumbó de lado y agarró la almohada.
 

—Por aquel entonces, cuando me lo contó, ya éramos amigos, le prometí guardar el secreto y pensar en una solución. No tenía problema en acompañarla a decírselo a sus padres. Como apoyo moral, vamos, cuando estuviese preparada. Seguimos quedando, en lugar de ir de fiesta, íbamos a sitios más tranquilos, hablábamos más, nos dábamos apoyo mutuamente. Y poco a poco surgió sin más. No te puedo decir el momento exacto porque fue un proceso del día a día: un mensaje que te alegra la mañana, un chiste en el momento indicado, una caricia que, de repente no es solo una caricia. Fue bonito. A medida que se le iba notando el embarazo, pasábamos cada vez más tiempo juntos y supongo que todo el mundo dio por hecho que el bebé era mío.
 

—¿Recuerdas cómo nos enamoramos nosotros?
 

—¿La verdad?
 

—La verdad.
 

—No. ¿Y tú?
 

—Tampoco —admití—. Fue hace tanto tiempo que no lo recuerdo. Sé que te quería, André, créeme que te quise muchísimo. Para mí tampoco fue fácil dejarte ir. —Le acaricié la mejilla—. Pero, si te soy sincera, ya no recuerdo cómo era quererte.
 

Y con esa revelación, que me parecía tan triste, y la mano apoyada sobre el hombre que había significado tanto una vez en mi vida, me fui quedando dormida sin darme cuenta.
 
  



Capítulo Veintisiete
 

Alargué la mano para coger el teléfono, estaba tirado sobre el colchón y no paraba de sonar. Todavía tardé unos segundos en darme cuenta de donde estaba. No sabía si André se había dormido a mi lado o si se había ido cuando vio que estaba sopa. La cuestión es que ahora estaba sola y me había quedado sin conocer los pormenores de cómo acabó siendo el padre de André junior. A saber cuánto tiempo habría estado el pobre hablando solo hasta que me puse a roncar. No es que yo roncase mucho, solo lo hacía cuando bebía, me quedaba dormida en una especie de trance etílico en el que podría caer un avión a cincuenta metros y no despertarme con el estruendo. 
 

La alarma del teléfono empezó a sonar, lo que quería decir que ya había dormido mis buenas cuatro o cinco horas. Alargué la mano para apagar el despertador cuando paró, siempre lo ponía con tiempo, así que me di la vuelta y volvía acurrucarme con la almohada. Volvió a sonar apenas unos segundos más tarde. No podía ser el despertador. No me molesté en comprobar quién me llamaba tan temprano, lo cogí y descolgué.
 

—¿Sí? —pregunté con voz de ultratumba.
 

Nadie respondió.
 

—¿Hola? —insistí—. Si me despiertas a estas horas por lo menos ten la decencia de contestar.
 

—¿Cara? ¿Eres tú? —una voz de mujer sonó al otro lado de la línea.
 

—Pues claro, ¿quién iba a ser si no?
 

La llamada se cortó, lancé el teléfono de vuelta a la cama con un gruñido y me volví a dormir. O lo intenté durante, más o menos, cinco minutos, que fue lo que tardó el teléfono en volver a sonar. Ahora sí era el despertador.
 

Salí de la cama a regañadientes, todavía con la ropa del día anterior puesta y entré en el baño arrastrando los pies. Me llevó veinte minutos (cinco más de lo habitual) volver a parecer un ser humano, y porque teníamos que coger un avión que, si no, me habría tirado un año bajo el agua. ¿Así eran las resacas a partir de los treinta?
 

Me reuní con André en la recepción, llevaba un polo blanco, unos pantalones jogger de algodón y unas gafas de sol que envidié al momento. ¿Por qué no se me habría ocurrido a mí traerme las mías?
 

—¿Me las prestas? —le di un toque en el hombro.
 

André dio un brinco sobresaltado, todavía no había notado mi presencia.
 

—Ah, buenos días. 
 

Tenía mejor aspecto que yo.
 

—Buenos días. ¿Me las prestas? —insistí.
 

—No —contestó guardándose en el bolsillo de la chaqueta el sobre con la factura que le acababa de entregar la recepcionista—. Dame el móvil, venga, tengo que llamar a Elena.
 

—¿Qué móvil? 
 

—El mío, ¿cuál va a ser? Se me debió caer anoche en tu habitación.
 

Cogí el teléfono de mi bolsillo e intenté desbloquear la pantalla con mi dedo, no funcionó, pero la pantalla se iluminó con una fotografía de Elena y los niños. Se lo entregué.
 

—Ostras, no me había dado cuenta de que era el tuyo. —Abrí el bolso y empecé a rebuscar en busca del mío—. Aquí está. Y sin batería, mierda. Con lo de anoche no los hemos puesto a cargar.
 

En la recepción nos avisaron de que nuestro taxi había llegado. Por fin volvíamos a casa. Metí el móvil inservible en el bolso y seguí a André que llevaba el teléfono pegado a la oreja. De vez en cuando se lo alejaba para contemplar la pantalla y fruncía el ceño. Se ve que Elena solía contestar a los primeros tonos.
 

Lo siguió intentando en el taxi, y en el aeropuerto mientras pasábamos los controles de seguridad, pero a un paso de subir al avión, desistió.
 

—Tranquilo, estará ocupada con los niños… ¡Oh…! —caí en la cuenta— Claro… era ella.
 

André me miró como si me estuviesen saliendo cuatro cabezas nuevas.
 

—Mientras dormía, sonó el teléfono, pensé que era el mío y contesté. 
 

—Joder, Cara. ¿Y esperas hasta ahora para decírmelo?
 

—¡Es que lo acabo de recordar! —me defendí—. No sé por qué no se me dio por revisar las llamadas, estaba medio dormida y con resaca…
 

André se frotó la cara nervioso y yo no entendía el porqué de tanto alboroto por una llamada de teléfono.
 

—A ver, Cara. Si llamaras a Paris a las siete de la mañana y te cogiese el teléfono su exnovia, ¿qué pensarías?
 

—Que está con ella.
 

—Y si le sumas a la ecuación que se han ido de viaje solos y te coge desde la cama del hotel, dormida y resacosa, ¿qué pensarías?
 

Vale, empezaba a comprender su punto de vista.
 

—Elena está muy celosa.
 

Recibí esa información como un mazazo en el estómago. Elena, ¿estaba celosa de mí? 
 

—Lo siento, estaba dormida y… ni siquiera me había dado cuenta de que podía ser ella hasta hace un momento.
 

—Por eso no me coge el teléfono, tengo que volver a intentarlo.
 

André sacó el móvil del bolsillo, pero fue reprendido por la asistente de vuelo que le dijo que estábamos a punto de despegar.
 

—Tranquilo, es un vuelo corto. En cuanto lleguemos se lo explicamos y ya está.
 

—Se lo explico yo —aclaró—, tú ya has hecho bastante.
 

Me encogí en mi asiento, podía comprender su enfado, pero no entenderlo. Los dos habíamos bebido, y, además, había sido él el que se había quedado en mi habitación. Yo no había hecho nada más que quedarme dormida, así que pensándolo bien…
 

—No tienes que hablarme así.
 

—¿Así como?
 

—Como si hubiese hecho algo mal. 
 

Se giró hacia mí.
 

—Es que has hecho algo mal. ¿Cómo quieres que reaccione? ¿Te aplaudo? 
 

Y el muy sinvergüenza lo hizo, en medio del avión, mientras el resto de los pasajeros se ponían cómodos para contemplar el espectáculo que se avecinaba.
 

—Para, André. Vas a conseguir que nos echen del avión por escándalo.
 

—¿Es eso lo que quieres? ¿Que nos echen del avión? ¿Que nos quedemos en tu querida Madrid y volvamos a tu estudio?
 

—No es un estudio —intenté defenderme a pesar de que no tenía motivos para ello.
 

André dio un golpe al asiento delantero. Estaba nervioso y lo entendía, de verdad que lo entendía, e intentaba ponerme en su lugar, pero me lo estaba poniendo difícil.
 

—Quizá quieres que juguemos a las casitas —se aflojó el botón del polo—. Nos olvidamos de todo, lo dejamos todo y nos vamos a tu casa a…
 

—Para. ¿Se puede saber qué te pasa? Yo no quiero nada de eso, solo quiero volver a casa.
 

—Claro, ¿cómo no? —empezó a alzar la voz—. Te empeñas en arruinar mi vida, te haces amiga de mi mujer, te metes en mi trabajo y te enrollas con el jefe, ¿no?
 

—¡Para! —grité—. Yo no he hecho nada de eso. ¿Te crees que eres el centro del mundo?
 

—¿Yo? —cada vez se revolvía más en su asiento—. Tú sí que eres una puta niñata mimada.
 

Las lágrimas corrían por mis mejillas, me desabroché el cinturón y me levanté de mi asiento, necesitaba ir al baño, además veía a la azafata de vuelo venir hacia nosotros con cara de malas pulgas. Nos iban a echar del avión, lo veía venir. 
 

Corrí hacia el baño sin mirar atrás, antes de ser alcanzada por una azafata con cara de pocos amigos y evitando la mirada de compasión del resto de pasajeros, testigos involuntarios del momento más bochornoso de mi vida.
 

Cuando salí estaba más tranquila. Había conseguido mantener las lágrimas a raya e iba dispuesta a cantarle las cuarenta a André. No pararía hasta que admitiera que había sido culpa suya por dejarse el móvil en mi habitación. 
 

Hay que ver cómo les cuesta a algunos admitir sus propios errores.
 

Me quedé con las ganas porque su asiento estaba vacío. El pasajero que ocupaba el puesto contiguo al suyo me dijo que se había puesto muy nervioso y, tras un ligero altercado con la azafata lo habían invitado a bajarse del avión porque consideraban que necesitaba despejarse y pensar un poco.
 

Me había dejado tirada, pues qué bien. ¿Y qué hacía yo ahora? ¿Esperaba que me bajase yo también?
 

Aunque hubiese tenido tiempo, que no lo tenía porque la señal de abrochase el cinturón estaba encendida y el vuelo iba a despegar, sin batería en el móvil me resultaría imposible localizarlo.
 

Y además no me daba gana, caray. Lo que quería era llegar a casa de una vez. Así que me senté, le sonreí al buen señor y le agradecí la información. Cogí la revista de cortesía del respaldo del avión y me olvidé de él por el momento.
 
  



Capítulo Veintiocho
 

Tuve que hacer bolillos para llegar a casa. Cuando el avión aterrizó, no había nadie esperándonos. ¿Cuándo han quitado las cabinas telefónicas del aeropuerto? ¿Y los buenos samaritanos?
 

A la salida del aeropuerto me crucé con el hombre del avión, el del asiento contiguo al mío, dado que había presenciado nuestra actuación (muy entretenida, por cierto) me atreví a pedirle su teléfono. Me dio una tarjeta de visita con su número de teléfono impreso en una triste tipografía Times New Roman y se fue caminando hacia el aparcamiento sin mediar palabra. ¿Cuándo nos hemos vuelto tan egoístas para no dejar hacer una triste llamada telefónica a una persona necesitada?
 

Con el bolso colgado del hombro y arrastrando la Samsonite a la que, por cierto, habían roto una rueda durante el viaje, conseguí subirme al autobús, abarrotado de viajeros, cargados de equipaje, y un fuerte y penetrante olor a sudor. Abrí una de las pequeñas ventanas superiores y me pegué al cristal todo lo posible. Así aguanté hasta la parada de Policarpo Sanz, donde conseguí bajarme sin más complicación que algún empujón por aquí y por allá.
 

Casi podía ver mi apartamento desde allí, casi.
 

Cuando llegué al portal estaba exhausta y un fuerte dolor empezaba a corroerme bajo el vientre, lo último que me faltaba para coronar el día era el puto dolor premenstrual, necesitaba ir a la baño urgentemente. Me planteé dejar la maleta abajo, porque las escaleras eran otro cantar, tan preciosas e imponentes, me hacían recordar la conexión inmediata que sentí con el edificio la primera vez que puse un pie dentro, pero pensar en subirlas cargando con la maleta… trepar al Kilimanjaro se me hacía más asumible que empujar la Samsonite maltratada por ellas. Tendría que hablar con Paris para solucionar el tema del ascensor. Tenía que haber alguna forma de incrustar alguno en alguna parte del edificio, o en su defecto, un salva escaleras, joder que eran tres pisos.
 

Entré en casa feliz de estar de vuelta y deseando verlo a él, en nuestra despedida había sentido un... algo, no podía describirlo bien, era una sensación de que a ninguno de los dos nos apetecía separarnos. Y de que ambos estaríamos deseando reencontrarnos.
 

Me llevé una decepción al comprobar que no lo veía por ninguna parte. No solo no me había esperando en el aeropuerto, parecía que tampoco lo había hecho en casa. Sin embargo, sus llaves estaban en el recibidor, así que debías estar escondido en alguna parte. Dejé la maleta abandonada en cualquier esquina y me fui directa a su despacho. Llamé a la puerta, pero no obtuve respuesta. Probé con su habitación, con el mismo resultado. No creía que fuese a estar en mi baño cuando él tenía uno en el dormitorio, pero vamos, si entré fue porque necesitaba ir, no para buscarlo allí, eso sería extraño hasta para mí.
 

Una vez aliviada, miré hacia el balcón y recordé que éste discurría a lo largo de la fachada de la casa, podía asomarme y comprobar las habitaciones desde fuera. La puerta de la terraza estaba entreabierta, me colé por ella y llegué hasta la ventana de su despacho, como suponía, allí no estaba, todo se veía pulcro y recogido e incluso la pantalla del ordenador estaba en negro. Obvié la siguiente ventana, que se correspondía con su cuarto de baño y estaba esmerilada, por lo que, aunque se me hubiese cruzado por la cabeza la idea de echar una miradita, no habría servido de nada nada. Continué hasta su cuarto, al igual que el mío, él también tenía una gran puerta corredera, me acerqué despacio, tenía las cortinas cerradas y no podía ver el interior, pero sí se adivinaban sombras en movimiento, eran dos, no estaba solo.
 

Intuí, que él era la sombra más grande, se paseaba por la habitación de un lado a otro. La otra, más pequeña, permanecía sentada en la cama haciendo leves gestos con los brazos. Estaban mantenido una conversación.
 

Algo derrotada porque Paris no me hubiese estado esperando, volví al interior del apartamento. Agarré mi maleta para llevarla a mi cuarto cuando escuché cómo se habría la puerta de su habitación y él salía seguido de Samanta. No sé qué fue lo que se me rompió en ese momento, pero juraría que algo se había desprendido en mi interior. Jamás había sentido una sensación tan extraña al verlos juntos de nuevo. Y por fin, comprendí a Elena.
 

Esto me distrajo lo suficiente para que les diese tiempo a llegar hasta la cocina.
 

—Buenos días —saludé.
 

—Buenos días, Cara —me contestó Paris cortante.
 

Se acarició el cuello mientras Samanta se despedía de él con un beso en la mejilla. A mí me dedicó una sonrisa triunfal y salió por la puerta sin dirigirme ni la más mínima palabra. 
 

—Tan encantadora como siempre —dije con el mejor humor que me fue posible.
 

—No le gustas —me contestó.
 

—Pues es mutuo, claro que ella se lo ha ganado. —Dejé la maleta en mi habitación y volví a la cocina—. Ella… hacía tiempo que no venía. ¿Era una visita casual o…?
 

No sabía cómo preguntar qué pintaba Samanta en casa, pensaba que él y yo habíamos, no sé: que remábamos en la misma dirección. Pero con ella, aquí, en su cuarto, seguramente solo me había hecho pájaros en la cabeza.
 

—Ella es mi amiga y vendrá siempre que quiera.
 

—Claro —contesté algo encogida.
 

Paris nunca había mostrado esta actitud conmigo. Se veía enfadado, molesto. No sabía si era conmigo o con el mundo en general. ¿Habría pasado algo con el trabajo? ¿Se habría echado atrás señor Teshigawara?
 

—El viaje ha ido bien, el señor…
 

—Sé perfectamente cómo ha ido vuestro viaje.
 

La hostilidad se respiraba en el ambiente y no tenía ni idea del motivo. 
 

—Entonces estarás contento, ¿no? Lo hemos solucionado y además…
 

—Tengo que salir —cogió las lleves del recibidor y me miró un momento—, no sé a qué hora volveré.
 

***
 

Si dijera que me quedé flipando, me quedaría corta. Parecía que, en lugar de volver a casa, hubiese viajado a través del multiverso hasta un apartamento que era igual al mío y con un compañero que también era igual al mío, pero al mismo tiempo, todo era diferente.
 

Deshice la maleta intentando no comerme mucho el coco. Puse el teléfono a cargar y me senté en la terraza con una tetera y el libro que había dejado a medias antes del viaje a Madrid. Pensé que, si me distanciaba un poco del mundo, cuando volviese a centrarme en él, éste habría vuelto a girar en la dirección correcta y todo estaría bien.
 

El problema de las teorías es que casi nunca se cumplen.
 

No sólo el mundo no volvió a girar como a mí me convenía, sino que, cuando encendí el teléfono, se colapsó de mensajes y llamadas perdidas generándome una sensación de agobio inmediata.
 

Comprobé la hora, me había abstraído durante tres largas horas, el estómago empezó a dolerme, no había comido nada y mi cuerpo se daba cuenta. Paris tampoco había vuelto, lo que no significaba nada por sí mismo, pero para alguien tan dramática significaba un sin fin de posibilidades. Ninguna buena, claro. Y yo, una persona insegura por naturaleza, que había pasado por un desengaño amorosos y que había empezado a ilusionarse por alguien nuevo… sentí celos.
 

Llegar a casa con ganas de ver a Paris y continuar donde lo habíamos dejado se había convertido en mi motor los últimos dos días. Y encontrarme con Samanta saliendo de su habitación… me había afectado más de lo que estaba dispuesta a admitir.
 

No era tonta, llevaba ya los meses suficientes en esta casa como para saber que no era una amiga cualquiera. 
 

Cogí el teléfono y deslicé la pantalla hasta el chat que mantenía con Laura, necesitaba a mi amiga.
 

 ¿Puedo ir a tu casa?

 

¿Ha pasado algo? 
 

Laura tenía un sexto sentido de la hostia.
 

 Más o menos. No estoy segura.

 

¿No prefieres que vaya yo? 
 

 No, creo que prefiero salir un poco de aquí.

 

Claro, le diré a Martina que nos deje un poco de espacio. 
 

 No hace falta, no quiero molestar.
 Solo necesito pasar un rato contigo.

 
  



Capítulo Veintinueve
 

Los siguientes días estuvieron más tensos que la cuerda de un violín.
 

 Paris apenas me hablaba, iba como zombi por casa, con el móvil en la mano, algo que no había hecho antes, el dichoso aparato se había vuelto un escudo entre los dos. Cada vez que intentaba acercarme a él, tenía que hacer una llamada, enviar un mensaje o responder a un correo electrónico.
 

En el trabajo las cosas no iban mejor, él seguía sin poner un pie en la oficina, pero Regina había cambiado de ser una mentora encantadora a una rectísima señora Rothenmeier que no me pasaba ni una.
 

Tampoco sabía cómo había vuelto André desde Madrid, porque apenas me hablaba más de lo necesario. Cada vez que intentaba preguntarle por Elena, se cerraba en banda.
 

Si esta situación me había traído algo bueno era que por fin me habían dado un proyecto propio. Era la organizadora única de la gran boda gótica de Tamara Delafuente-Renart, una pequeña aristócrata rebelde que traía a sus padres por el camino de la amargura, pero que a mí me iba a proporcionar un salto importante en mi carrera. Esta chica, tenía más de un millón de seguidores en Instagram, era la caña de divertida y nos estábamos haciendo amigas. 
 

Sin embargo, no podía negarme a mí misma que la situación, en general, era insufrible, mi contrato acababa en menos de dos meses y la posibilidad de retomar mi vida en Madrid, cada vez era más apetecible. Por lo menos, allí, no me tratarían como una apestada.
 

La tarde del jueves estaba en la cocina pelando una manzana mientras pensaba cómo afrontar con Tamara el delicado tema del color de las flores (quería que los centros de mesa estuviesen hecho con Calas negras y su madre se había negado en redondo) cuando Paris entró en casa y se acercó, sigilosamente, para coger una pieza de fruta. Igual no había sido sigiloso y solo era yo la que no había prestado atención, daba igual, el caso es que no lo había escuchado.
 

—Te cojo prestada una pera —dijo pasando el brazo por encima mía para alcanzarla en el frutero.
 

Podría haber pasado por un gesto de lo más cotidiano, si no fuera por todo lo que ya he comentado. Me encantaría saber qué había pasado los días que estuve fuera, quizá no había pasado nada y solo se había arrepentido de nuestro acercamiento. Seguramente me lo había imaginado todo y él había decidido seguir con lo que fuese que tuviera con Samanta. Los nervios y la rabia me hacían temblar como el tambor de la vieja lavadora de mis padres.
 

—¡Ay! Mierda —me quejé mientras soltaba el cuchillo y me agarraba la mano dolorida, me había hecho un corte—, me has asustado —me excusé.
 

—Espera, déjame ver. —Me cogió la mano accidentada y me llevó hasta el cuarto de baño de su habitación.
 

Era la primera vez que entraba allí.
 

Paris metió mi mano bajo el agua fría del lavabo y comenzó a limpiarme la herida con una mano mientras, con la otra, buscaba algo en el botiquín del armario.
 

—Te has hecho un buen corte, ¿qué tipo de cuchillo era ese? —me preguntó una vez pudo comprobar la gravedad del corte.
 

—Uno para destripar —contesté pasándome la mano sana por la cara—. Perdona, no quería ser grosera, pero es que me duele mucho —sollocé.
 

—No me extraña, es bastante profundo. Creo que lo mejor será que nos acerquemos hasta el hospital para que te lo vean. Vas a necesitar puntos.
 

Con mucho cuidado me envolvió la mano con una venda blanca y roja.
 

—Genial —bufé—, lo que me faltaba. 
 

Levanté la mirada hacia sus ojos e hice de tripas corazón para esconder el dolor.
 

—No hace falta, de verdad. Te lo agradezco, pero no quiero molestar.... Casi no duele.
 

—No protestes y vamos —contestó mientras salía del baño—. No es ninguna molestia. Ha sido culpa mía.
 

Cuando salí del baño Paris ya estaba en la puerta, me esperaba con las llaves del coche en una mano y mi cazadora en la otra.
 

—¿No vas a dejar que me vista primero?
 

Con la frente fruncida me repasó desde los pies a la cabeza y pude notar como los colores subían por mi piel al mismo ritmo que sus ojos. Eran las cinco de la tarde y yo ya estaba en pijama.
 

—Yo te veo bien —contestó.
 

—Paris, estoy en pijama —uno muy mono de Minnie Mouse la verdad—, no pienso salir de casa así.
 

—¿Eso es un pijama?
 

—Sí, ¿acaso no se nota?
 

—No sé, tiene capucha… Lo que sea, seguro que a nadie le importa. Vamos.
 

Se acercó a mí y me ayudó a ponerme la cazadora mientras me empujaba por la puerta. Yo protestaba para que, por lo menos, me dejase ponerme unas deportivas.
 

—Paris, estoy en zapatillas. Relájate, ¿por qué tanta prisa?
 

Paris me empujó fuera de casa y cerró la puerta. Se giró hacia mí y me puso la mano delante de la cara. Casi me da un mareo cuando vi la venda en la que la había envuelto, empezaba a llenarse de sangre.
 

—Estás sangrando. Mucho.
 

—Ya, ya lo veo.
 

—¿Todavía te preocupa que te vean en pijama?
 

Negué con la cabeza y fue una mala idea, el pánico o la pérdida de sangre me estaban mareando. Él tenía razón, sangraba. Mucho. Y cuando fui consciente de ello, a mí también me entraron las prisas.
 
  



Capítulo Treinta
 

Siete horas, siete puñeteras horas en urgencias. Ya me podía desangrar allí mismo que, lo mío, no era urgente. ¡Ja! Vaya si lo era, para mí, lo era.
 

Pasaba ya de la media noche, cuando subimos al coche de vuelta a casa, estaba agotada y nerviosa. Esperar sentada en una silla, sin poder hacer nada, me generaba una ansiedad difícil de explicar.
 

Mientras permanecimos en el hospital, había notado como Paris aflojaba un poco ese mal humor de los últimos días. Podría decirse que su hostilidad había bajado de nivel hasta casi desaparecer por completo. Si lo llego a saber me habría rebanado un dedo hace tiempo.
 

—¿Quieres llamar a alguien? —me preguntó mientras conducía—. Te has dejado el móvil en casa.
 

—No, gracias. Ahora ya me espero a llegar, ¿no te parece?
 

Me miró y frunció una ceja.
 

—No me mires así. Si me ibas a ofrecer el móvil podías haberlo hecho hace cuatro o cinco horas. De hecho, podría haber llamado a mis padres, o a Marco y se habrían quedado ellos conmigo.
 

—¿Por?
 

—Bueno, así no te habrías visto obligado a hacerlo tú. Es más, no sé para qué te has quedado. Si volví sola desde Madrid, también habría llegado desde el hospital. Que a veces crees que soy tonta.
 

—No creo que seas tonta. Casi nunca. Sólo…
 

—¿Sólo qué? Llevas desde que he vuelto tratándome como una apestada, Paris. Y en la empresa las cosas tampoco están bien. Noto cómo me habla todo el mundo. Joder, que ni siquiera sé por qué estás enfadado conmigo.
 

—¿Que no lo sabes?
 

—No, no lo sé —terminé por gritarle—. Es más, soy yo la que debería estar enfada. Mierda —di un golpe en el salpicadero con la mano lastimada y me lamenté al momento—, que esta es la conversación más larga que hemos tenido en una semana.
 

Sentía unas inmensas ganas de llorar, pero no quería que él me viese haciéndolo. Ya no es que me importase lo que estaba pasando con él, lloraba por mí, porque estaba frustrada y la mano me dolía un huevo.
 

—No te preocupes por la empresa, estarás de baja un par de semanas, no tengas prisa por volver. Quizá así las aguas vuelvan a su sitio. 
 

Lo miré sin comprender y él soltó un largo suspiro.
 

—Perdona si mi comportamiento no ha sido el correcto últimamente. Es que a veces me cuesta gestionar los conflictos.
 

—¿Qué conflictos? Paris, te juro que no entiendo nada.
 

Me miró, y debí darle pena, porque relajó el gesto.
 

—Mira —me animé a tomar las riendas—, si lo que pasa es que no sabes cómo decir que has vuelto a ver a Samanta, no pasa nada. Ya lo pillé el día que la vi saliendo de tu cuarto. Si…
 

—¿Qué? ¡No! Esto no tiene nada que ver con Sami, ¿en serio, Cara? —resopló—. No intentes darle vuelta a la tortilla de esta manera.
 

—Pues por favor, explícame que pasa. Porque te juro que no entiendo nada, Paris. Yo, pensaba… que… —me dio vergüenza continuar.
 

Paris estacionó el coche y se recostó contra su asiento.
 

—¿Qué pasó entre vosotros en Madrid?
 

Lo miré extrañada. Se habría enterado de que nos habíamos peleado. ¿Le habría contado algo André? Algo que me dejase en mal lugar, seguro.
 

—¿Por qué? ¿Es que te ha dicho algo?
 

—Él, no. Pero sé que algo tuvo que pasar porque su mujer se presentó en la oficina a primera hora. Regina me la mandó a casa y estuvimos hablando.
 

Vale, ahora estaba flipando. ¿Elena había venido a casa para hablar con Paris? ¿De mí?
 

—Para hablar, ¿de qué? 
 

—Me dijo que… pensaba que André y tú, habíais, no sé, tenido un rollo o algo. Me dijo que ella…
 

—Llamó y yo contesté el teléfono, lo sé. Estaba allí. Pero se equivoca. Elena no sabe de lo que habla…
 

—Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué André no ha vuelto a casa?
 

—¿Cómo que no ha vuelto a casa? ¿De qué estás hablando? 
 

Paris me hizo un gesto para que saliese del coche y continuamos el camino hasta casa andando. A pesar de la buena noche, se podía prever la borrasca que se avecinaba. Esperé un poco para ver si Paris continuaba, como no lo hizo, lo hice yo.
 

—Estuvimos hablando, aclarando roces para poder seguir adelante. Bebimos bastante y acabamos en mi habitación del hotel.
 

—Cara, no sigas.
 

—No, sí tengo que seguir. Le eché en cara su actitud conmigo cuando él, había tenido un hijo sólo unos meses después de nuestra ruptura, porque eso era ser un hipócrita cuando no paraba de responsabilizarme a mí por mis decisiones.
 

—Entiendo tu frustración, ya lo sabes.
 

Asentí, lo agarré de la manga de su chaqueta y tiré de él para que parase un momento y obligarlo a prestarme atención.
 

—Me dijo que el niño no era su hijo, no biológico. Estábamos hablando de ello cuando me quedé dormida. No sé si él también se durmió o se fue a su habitación. Solo sé que se le cayó el móvil en mi habitación y a mí me despertó el sonido cuando Elena llamó. 
 

—¿Nada más?
 

—Nada más, Paris. Entre André y yo ni hay ni habrá nada. No sé por qué no ha vuelto a su casa, pero sea lo que sea, no es mi culpa.
 

Paris asintió y, me rodeó los hombros con un brazo.
 

—Vamos, empieza a refrescar y tú necesitas descansar.
 

Me acurruqué en su abrazo y asentí.
 

***
 

Cuando entremos en casa, Paris me acompañó hasta mi habitación y me pidió que me pusiese cómoda mientras él limpiaba el desperfecto que habíamos dejado montado en la cocina. Como ya iba en pijama, me limité a dejar la cazadora sobre la cama y salir dispuesta a ayudar, no me dejó. Y tampoco hacía falta ya sea dicho, era un hombre muy diligente y rápido con la bayeta. Nadie diría que era un niño bien. Joder, cómo me gustaba.
 

Me fijé en sus ojeras, al parecer yo no era la única que había dormido mal los últimos días. ¿Sería lo que le había contado Elena? ¿Le habría afectado tanto? O igual yo había visto celos donde él sólo había visto un problema de RRHH. Sea como fuere, no me atreví a preguntar.
 

—Aquí ya está todo —dijo secándose las manos con un trapo de cocina que dejó sobre la isla—. ¿De verdad que no quieres nada?
 

—Por ahora no. Quizá más tarde, ahora estoy algo aletargada.
 

—Puede ser por los calmantes.
 

Me toqué la venda de la mano.
 

—Pues yo creo que me han puesto pocos, duele bastante.
 

—Lo siento —bajó la vista—, te asusté. Ha sido culpa mía.
 

—No digas eso —intenté quitarle el peso que él mismo se había echado sobre los hombros—. Que no voy a decir que no sea verdad, ¿eh? Si querías que me fuese solo tenías que decirlo. Pero vamos, que me gusta el apartamento, así que… no te ha funcionado.
 

—Vaya, mi maléfico plan no ha servido para nada.
 

—No.
 

Paris se acercó y me dio un beso en la frente.
 

—Vete para cama, Cara. Descansa. Y no te olvides de poner el despertador para tomar las pastillas, es mejor tratar el dolor antes de que vuelva a aparecer para que los analgésicos sean más efectivos.
 

—Lo sé doctor, no me saltaré mi paracetamol pautado.
 

Paris se rio y se fue directo a su habitación. Tenía la costumbre de quitarse la camiseta por el camino, y yo tenía la costumbre de deleitarme en los movimientos de sus músculos. Quería verlos todos, los extrínsecos y los intrínsecos, era un espectáculo hecho carne.
 

Antes de entrar en su habitación se detuvo y se dio la vuelta para mirarme, me había pillado, pero no pareció importarle.
 

—Cara…
 

Lo animé a continuar.
 

—Perdóname.
 

—¿Por?
 

—Por haberte juzgado sin preguntar.
 

Agaché la cabeza. Parecía dubitativo, como si quisiera decir algo más. Dio un paso hacia mí y estuve a punto de hacer lo mismo. Pero, la realidad era que sí, tenía que haberme preguntado. Los últimos días habían sido un suplicio y yo no me lo había merecido. Así que le resté importancia con la mano y me volví para entrar en mi cuarto.
 

***
 

Me dolía muchísimo la mano. Me habían dado cuatro puntos y pautado Paracetamol de un gramo para el dolor. En mi opinión esto no era suficiente. Bueno, quizá sí fuese suficiente, pero al final me había quedado dormida sin poner la alarma y me había saltado la toma. A Paris no se lo diría, jamás.
 

Pensé en vestirme y bajar a la calle para tomar el aire y distraerme. Si La tetería de Mar hubiese estado abierta, o cualquier otro local similar, lo habría hecho. Pero ningún local abierto a esa hora sería un sitio recomendable para tomarme una infusión, sino más bien una copa o dos. Descarté la idea y me preparé un infusión de cúrcuma y jengibre en la cocina.
 

Con la infusión bien calentita salí a la terraza, que se había convertido en el lugar favorito de la casa para mí. En cierto modo, esta terraza me había jodido la vida, porque ya nunca podré vivir sin una. Me senté con el portátil y revisé el correo, había recibido un email de mi antiguo trabajo. El pesardo (palabra de mi invención, mezcla de pesado y petardo) de Ramírez me decía que habían despedido al jefe por motivos confidenciales, al parecer alguna denuncia por acoso y abuso de poder. Ser un casposo asqueroso nunca termina bien, no señor Ferrer, ahora lo sabe. Me decía que la nueva directiva estaba revisando la plantilla, habían encontrado un expediente sobre mí con anotaciones nada consideradas por su parte y habían llegado a la conclusión de que mi despido no había sido procedente. Como si yo no lo supiese, vamos.
 

Ramírez me indicaba que, si lo deseaba, podía retomar mi trabajo en la empresa con una suculenta compensación a modo de indemnización por el daño ocasionado. Pero que le sonaba un poco a que la nueva directiva estaba acojonada por si yo decidía sumarme a la demanda colectiva que los salpicaría en la prensa de todo el país en un par de semanas. Al final el chico no parecía tan tonto, me animaba a denunciar porque según él: era la forma de no dejar impunes a los delincuentes. 
 

Cerré el portátil con una sensación un poco extraña en la boca del estómago y me levanté, podía volver a Madrid, a mi apartamento (sin terraza), a mi vida. Comencé a pasear por la terraza, me resultaba más fácil pensar cuando estaba en movimiento. Una brisa me agitaba el pelo, no estábamos muy cerca del puerto, pero cuando las condiciones eran las adecuadas se podía distinguir el olor del mar en el aire. Madrid tampoco tenía mar. Sin darme cuenta llegué hasta la habitación de Paris, no había cerrado las cortinas y podía contemplarlo, se veía profundamente dormido y en paz. Ojalá yo sintiese esa paz, pero no podía porque sabía que mis dudas, en gran parte, venían de lo que había empezado asentir por él.
 

Si él no hubiese entrado en la ecuación, yo ya estaría haciendo las maletas.
 
  



Capítulo Treinta Y Uno
 

La vida ociosa no estaba hecha para mí. De verdad, un día o dos de vacaciones estaba bien, pero esto, tener que quedarme en casa de baja, me subía por las paredes y solo llevaba… tres días. 
 

Paris había decidido ir a la oficina, Regina se había visto obligada a ausentarse unos días libres y él no se fiaba de nadie tanto como para suplirla. Así que me había quedado sola.
 

Sola, para pensar en el correo de Ramírez.
 

Sola, para pensar en cómo sería retomar mi vida en Madrid ahora.
 

Sola, para pensar si de verdad era lo que quería.
 

Y no, negármelo a mí misma sería estúpido. Muy estúpido. Porque hubiese algo entre Paris y yo o no, ya no sentía que mi lugar estuviese allí. Sería que la morriña por fin se había apoderado de mis huesos, pero ahora me daba cuenta de que no había nada como el hogar.
 

Cogí el teléfono, invité a mi hermano a comer y a Laura a merendar, en La tetería de Mar a las cinco. Necesitaba verlos a los dos.
 

***
 

Miré por el telefonillo de la cámara, Marco llamaba insistentemente, pero yo todavía no le había abierto, estaba esperando.
 

—Cara —le hablaba al altavoz—, para qué me llamas si ahora no me abres.
 

—Estoy esperando.
 

—¿Esperando a qué? —Se alejó unos metros haciendo aspavientos—. Tú lo que estás es loca de remate.
 

—No lo estoy. Ya lo verás —miré la pantalla de mi teléfono—, sólo faltan unos minutos. Estoy segura.
 

—Cara, me voy a pirar. Llevas la hostia de tiempo sin llamarme y ahora me tienes tirado en la puerta —se acercó al telefonillo con un dedo amenazador—. Esto no se hace, Cara. Soy tu hermano pequeño, me merezco un poco más de consideración.
 

—Marco, créeme que lo hago por ti. Te estoy ahorrando…
 

No continué la frase porque, por detrás de Marco, acababa de llegar el motivo de tanta espera. El repartidor del restaurante italiano se acercaba cargado hacia Marco.
 

—Hola —saludó—, traigo un pedido para Cara Cianciulli. ¿Eres tú?
 

Marco se giró hacia la cámara.
 

—¿En serio, Cara? —Se volvió hacia el repartidor—. ¿Tengo cara de Cara?
 

El repartidor se echó una carcajada.
 

—No sé, tío. Es un nombre un poco chungo.
 

¿Un poco chungo? Pero bueno…
 

—¡Oye tú! —grité a través del interfono—. De nombre chungo nada, ¿y tú trabajas en un restaurante italiano? Carabella es un nombre italiano, y significa cara bonita.
 

El repartidor miró a mi hermano que le hizo saber entre señas que él también pensaba que me faltaba un tornillo. Resopló y cogió el pedido.
 

—Trae, es mi hermana. —Miró de vuelta hacia la cámara—. Y me tiene aquí, tirado en la puerta como un perro para que le suba la comida.
 

—Que geta, tío, lo siento.
 

—Ya… no tiene ascensor y es una perezosa de cojones.
 

—Os estoy escuchando —protesté.
 

El repartidor se despidió de Marco y se alejó por donde había venido. Yo apreté el botón del portal y Marco entró mascullando algo ininteligible.
 

Dejé la puerta abierta para que pudiese entrar y me fui a preparar la mesa para los dos. 
 

—¿Me invitas a comer y pides a domicilio? Mira que eres vaga —dijo Marco nada más entrar. 
 

Había subido las tres plantas como si nada, yo lo hacía todos los días y todavía no lo conseguía. Le enseñé la mano accidentada. Marco dejó las bolsas y se acercó para mirar la venda como si tuviese rayos x.
 

—Un pequeño accidente doméstico. No podía cocinar, ¿vale?
 

—Ya veo, ¿qué te ha pasado?
 

—Un cortecito de nada. Ya está casi curado.
 

—¿Te duele mucho? —Me dio un beso en la coronilla—. ¿Por qué no has dicho nada?
 

Me encogí de hombros.
 

—No quería preocuparos por una tontería y no, ya no me duele casi nada. Siéntate, he pedido comida en el Grosso Napoletano, sé que es tu favorito.
 

Marco no me dejó hacer nada, y se lo agradecí, porque al doblar la mano para coger los paquetes era cuando más me dolía. La venda me limitaba mucho el movimiento de la mano.
 

—¿Qué has pedido?
 

Sonreí, mi hermano pensaba que no lo conocía bien, pero lo iba a sorprender.
 

—De primero un poco de Vitello tonnato para abrir el apetito y después un par de calzzones de salami picante con parmesano y albahaca. Les habría pedido que añadiesen champiñones, pero ya sabes que no modifican sus recetas.
 

—Guay, Cara. Son mis favoritos.
 

—Lo sé —dije triunfal—, chaval. Soy la mejor hermana del mundo, aunque a veces no lo parezca.
 

Marco asintió y me dio un abrazo.
 

—No te vuelvas a ir, ¿vale? Y no me refiero a la ciudad. Si de verdad quieres volver a Madrid, hazlo, solo… no desaparezcas otra vez.
 

Sabía a lo que se refería y no tenía intención de hacerlo.
 

Paris no vino a comer, había aprovechado para comer con unos clientes y dejarme un poco de intimidad para hablar con mi hermano, me costaba sacar el tema, pero pensé que, si alguien podía saber qué estaba pasando con André, sería él.
 

—¿Has hablado con André últimamente?
 

Marco levantó la vista de su comida y me miró con el ceño fruncido. Dejó su calzzone sobre el plato y soltó aire.
 

—Sí.
 

—¿Y…?
 

—Ya sabía yo que esa invitación tenía que esconder algo… ¿Qué quieres saber?
 

Omití hacer mención a su pullita, porque tenía un poco de razón.
 

—Pues qué le pasa. O pasaba, no sé cómo está ahora porque —le mostré la mano—, estoy de baja y hace unos días que no lo veo, pero me da la sensación de que no estaba bien.
 

—Le pasan muchas cosas: se ha peleado con Elena, dice que está confundido, se ha ido de casa…
 

No me aportaba mucho que no supiera ya.
 

—Espera —le pedí alzando la mano sana—, vete por partes, por favor. —Me pellizqué el puente de la nariz—. ¿Por qué se ha ido de casa?
 

—No sé qué pasó entre vosotros en Madrid.
 

—Nada —me apresuré a contestar—, no pasó nada.
 

—Ya, pues él dice que allí volvió a sentir algo por ti.
 

—No, no. Eso no me vale. No me lo creo, Marco. Él quiere a Elena, lo noto en cómo habla de ella.
 

—Lo sé, yo también lo creo. Solo está confundido.
 

—Vale, por favor. Empieza desde el principio y cuéntame todo con pelos y señales.
 

***
 

La comida con Marco había dado sus frutos y yo tenía que pensar un plan para ayudar a André. No porque fuese mi responsabilidad, no me sentía culpable por nada de lo que le estaba pasando. Cada cual debe asumir sus culpas y en este caso no creo que yo tuviese ninguna. Sólo la de coexistir con él y ser su amiga. Porque eso sí lo quería, que fuésemos amigos. Y los amigos se ayudan mutuamente.
 

Laura tardó un poco más de lo previsto en llegar a nuestra cita, no le pregunté el motivo porque su cara decía muchas cosas. Se la veía tan radiante. Yo quería lucir como ella, con esa belleza que sólo te da la felicidad.
 

—¿Qué tal va esa mano? —Nos dimos un abrazo y levantó la mano para llamar la atención del camarero, al que pidió una taza de café con leche de soja—. ¿Lista para un combate de boxeo?
 

—Ni de broma, todavía duele. Mañana me quitan los puntos y espero poder empezar a moverla mejor.
 

—Seguro que sí, ya verás. Pero dime, ¿por qué era tan importante esta reunión?
 

—No sé por qué lo dices —dije dando un sorbo a mi infusión—, parece que solo te llame cuando pasa algo.
 

—Bueno, Cara… es que muchas veces es así. No lo digo por mal, entiendo que es tu forma de ser, pero la mayoría de las veces soy yo la que tiene que dar un paso al frente si quiere verte el careto.
 

Agaché la cabeza algo avergonzada, Laura era buena contando verdades, pero era la mejor calando a la gente sin juzgarla. ¿Se podía ser mejor que mi amiga? No.
 

—Perdona, tienes razón. —Fruncí el ceño—. Y sí, tienes razón, hay algo de lo que quería hablarte.
 

El camarero le trajo su café a Laura y ella lo dejó a un lado para que se templase un poco. No le gustaba demasiado caliente. 
 

—Desembucha, venga.
 

—Es por André, está pasando una mala racha y quiero ayudar.
 

Laura levantó un ceja confusa.
 

—Como no te expliques mejor.
 

Le expliqué todo lo que André me había contado durante nuestra comida, ampliando la información de algunas partes con mi propia experiencia en el asunto.
 

—Vaya, vaya… ¿Y tú estás segura de que quieres ayudarlo? ¿Te has planteado que ahora sí tienes delante la posibilidad de volver con él?
 

Ahora era yo la ojiplática.
 

—¿Estás loca? No, yo no quiero volver con él.
 

—A ver, que no me parecería descabellado. Vosotros tenéis un pasado.
 

—Muerto y enterrado, Laura. Yo no siento nada por André. Y aunque lo sintiese, jamás rompería una familia. 
 

—Pues hace unos meses no lo parecía.
 

Asentí, al parecer sí tenía que asumir una pequeña parte de culpa en todo el lío.
 

—Era confusión, nada más. Ahora estoy muy segura de mis sentimientos. Yo aspiro a vivir mi propia historia, sin joder la de ninguna otra mujer. Es algo que he aprendido de mí misma.
 

—¿Y tiene algo que ver en tu decisión cierto rubio de metro noventa y cuerpo de luchador?
 

Me sonrojé al pensar en ese cuerpo de luchador, sí, tenía mucho que ver, para qué negarlo. Laura tampoco esperaba una respuesta en realidad, ya la conocía.
 
  



Capítulo Treinta Y Dos
 

Cuando llegué a casa Paris estaba en la cocina, se había quitado la corbata y llevaba los primeros botones de la camisa desabrochados. Le sonreí y cogí un vaso en alacena para tomar un poco de agua.
 

—¿Día duro en la oficina?
 

—Ni te lo imaginas, me agobio entre esas paredes.
 

Dejé el vaso, me quité los zapatos y me subí a la encimera.
 

—¿Podemos hablar un momento? —le pedí.
 

—Claro —contestó apoyándose a mi lado con los brazos cruzados.
 

—Dentro de unos días es mi cumpleaños.
 

—Vaya, felicidades, no lo sabía.
 

Le sonreí.
 

—No tenías por qué saberlo. —Flexioné un poco la mano accidentada, me tendría que haber tomado el paracetamol hace un par de horas porque, aunque no quería admitirlo, todavía dolía un poco—. Me gustaría hacer una fiesta, nada muy grande, no te preocupes, pero quería saber si podíamos hacerla aquí.
 

—¿Aquí? —Miro alrededor—. Aquí sería un poco latoso con tantas cosas de por medio.
 

Ayudándome a bajar, me tomó de la mano y me indicó que lo siguiese. Cogió las llaves del apartamento y salimos al descansillo en silencio. Bajamos las escaleras hasta la planta del medio y, con una de las llaves de su manojo abrió la puerta del apartamento.
 

—Mejor aquí, ¿no crees?
 

Entramos, el apartamento era fantástico. Era prácticamente una copia del nuestro, diáfano y luminoso. Solo que este estaba vacío. 
 

—Está sin terminar, pero debería servir. Los baños funcionan, la cocina está amueblada y si quieres podemos traer algunas sillas o sofás para que la gente se siente. Pero como nuestras cosas no están por el medio no hay riegos de accidentes y roturas.
 

—Vaya… estás en todo —admiré—. Me había olvidado de que todo el edificio era tuyo.
 

Paris se acercó un poco más, su cercanía me ponía algo nerviosa. En el buen sentido.
 

—El edificio no es mío, es de mi familia. No es lo mismo. Yo solo tengo el apartamento de arriba. Este es de Calvin. O lo será cuando sus padres consideren que es lo suficiente maduro.
 

Me reí. Calvin no me parecía el tipo de chico que alguna vez se vuelve maduro.
 

—¿Y el de abajo?
 

—El de abajo se podría decir que está sin asignar. 
 

Cerramos la puerta y volvimos arriba en silencio, todavía me faltaba formularle la segunda parte de mi petición. Entré en casa y me ofrecí a preparar algo para cenar, dentro de lo que mis escasas dotes culinarias podían ofrecer, que se limitaba a un poco de pasta con atún y tomate. Paris aceptó y me dejó en la cocina mientras se daba una ducha y se ponía más cómodo.
 

***
 

Salió de su cuarto veinte minutos más tarde con el pantalón del pijama puesto y una camiseta azul marino con las letras Sweet Man en blanco, pensé en cuánto me gustaría robarle esa camiseta.  
 

Después de cenar, cogí un par de cervezas en la nevera y me las llevé hasta el sofá, donde me esperaba pasando los canales de la televisión en busca de algo entretenido, con la de canales que había y qué poco donde escoger realmente.
 

—¿Cerveza? ¿Y tus pastillas?
 

—Las estoy dejando —dije orgullosa—, creo que ya puedo tolerar el dolor. Después me tomaré algo pequeño para dormir y nada más.
 

—Me alegro —dijo llevándose su cerveza a los labios.
 

Yo me aclaré la garganta y dejé la mía sobre la mesita auxiliar.
 

—Yo… quería comentarte algo más. Es sobre André y… la fiesta.
 

Paris frunció el ceño y dejó su cerveza al lado de la mía. Con un suspiro me animó a continuar.
 

—Verás, André… como ya sabes, se ha ido de casa. Él y Elena no están pasando por una buena racha.
 

—¿Y…? Pensaba que no tenías que ver.
 

—Y no lo tengo, al menos no directamente. Pero lo he pensado y quizás, de forma indirecta, sí tengo un poquito que ver.
 

—Como no te expliques mejor.
 

Resoplé, y me acomodé un poco más en sofá, más cerca de él, quería rozarlo y sentir un poco de su calor.
 

—Elena está celosa. ¿Recuerdas el lío del teléfono?
 

—Cómo olvidarlo.
 

—Pues Elena sigue sin creérselo. Desde que se enteró de nuestro pasado, se siente insegura. Y André se ha ido de casa porque dice que está confuso. Mira que es tonto —empecé enredarme un mechón de pelo mientras hablaba—. Me gustaría ayudarlos, sé que se quieren. ¿Te dije ya que André júnior no es hijo biológico de André? Es una tontería, pero saber eso me ha ayudado a perdonarlo. 
 

—Me estoy perdiendo —alzó la mano para detener la mía y dejar mi pelo libre—. Mírame, por favor, quiero entender.
 

Subí las piernas al sofá y me apoyé en el respaldo de cara a él, que ahora me observaba de brazos cruzados.
 

—A ver, cómo te explico yo esto sin parecer una loca.
 

Paris soltó una carcajada, pero se aclaró la garganta y me preguntó serio.
 

—¿Estás segura de que no sientes nada por él?
 

—Segurísima.
 

—Vale, ¿cómo quieres ayudarlo y qué puedo hacer yo?
 

—Pues… —sonreí—. Quería aprovechar la fiesta. Vendrán los dos, Laura se asegurará de que aparezca Elena y Marco de que venga André—. Paris asintió—. Estoy segura de que si Elena nos ve juntos se dará cuenta de que sus miedos son infundados.
 

—Eso no soluciona las dudas de él, Cara. Si no ha cerrado vuestra historia, y piensa que entre vosotros...
 

—Él no tiene nada que pensar —le corté—, porque esa no es una opción. También tengo un plan para eso.
 

—Miedo me das.
 

—Ya, normal. Porque ahí entras tú. No me mires así, por favor, que si no me va a ser imposible pedirte ésto.
 

—¿Qué es «ésto»?
 

—Desde el primer día que nos vio juntos, André pensó que estábamos juntos —nos señalé—, ya me entiendes. Estoy segura de que podría funcionar, aunque parezca una locura. No sé qué tontería se le ha metido en la cabeza, pero si nos mira juntos se le pasará.
 

—¿Y no será peor? Si se pone celoso… 
 

—Ese es el punto. Si se pone celoso no será de mí, pero sí de Elena. —Me señalé la sien con el dedo índice—. Está todo pensado… ya verás. Tengo un amigo de mi hermano preparado para tirarle los trastos.
 

—Qué miedo me das, Cara.
 

No tenía por qué dale miedo, ¿no? En tal caso era yo la que tenía que temer por aquel trato, al fin y al cabo, si ya me estaba pillando por él, esto podía amplificar la situación. Entonces caí en la cuenta de lo incómodo que podría resultar para él.
 

—Esto… no supondrá mucho, no te preocupes. No voy a pedirte que me beses ni nada.
 

—¿A no? —contestó inclinándose hacia mí —. Qué pena, esa me parecía la parte más divertida.
 

Sonreí y le di un manotazo en el brazo.
 

—No, de verdad. —Ojalá ese comentario hubiese sido más que una broma—. Entonces… ¿me ayudarás?
 

Paris asintió y me palmeó la pierna. Yo, me abalancé sobre él y lo abracé.
 

—Gracias, gracias, gracias —me levanté avergonzada—. Todo saldrá bien, ya verás.
 
  



Capítulo Treinta Y Tres
 

Mi mano se estaba curando de maravilla, los cuidados de Paris eran de un valor incalculable. Le gustaba mimarme en todo lo que podía. Ayer por la mañana había aparecido en casa con una bolsa llena de infusiones para el dolor, había ido al herbolario y, honestamente, creo que se habían aprovechado un poco de él, al fin y al cabo, ¿cuántas plantas diferentes puede haber para un simple corte? Que ya no me dolía.
 

Me había traído: lavanda para el estrés; tila porque se había dado cuenta de que últimamente dormía poco; manzanilla, por si los medicamentos habían pasado factura a mi barriga; jengibre para la inflamación, que ya no tenía, todo sea dicho; ajo, por ser antibacteriano; ortiga, porque me venía muy pálida y podía tener anemia; y un largo etcétera. Lo peor es que las mezcló sin ton ni son en una infusión imposible de tomar y que tiré por el fregadero en cuanto se dio la vuelta.
 

Estaba feliz de que nuestra relación, aunque ésta se limitase a la amistad y la convivencia, marchase viento en popa después del bache tan tonto que habíamos tenido. El malentendido del viaje estaba más que olvidado.
 

Me miré otra vez en el espejo, me encantaba el vestido de ASOS que Estefanía me había dejado para la fiesta. Me daba algo de vergüenza salir con él porque ella era más menuda que yo y eso hacía que a mí me quedase más ceñido y corto que a ella. Pero estaba guapa, me sentía guapa. ¿Y qué si tenía algo de tripita y unos muslos generosos? Me los había ganado con la vuelta a la dieta del norte. 
 

—Estás guapísima —corroboró mi cuñada—. Ojalá yo tuviese tus curvas. Creo que mejor te lo quedas porque cada vez que me lo ponga yo voy a hacer comparaciones y… no me mola nada.
 

Mi madre había insistido para que le pidiese ayuda a Fani con la fiesta, me decía que se le daban genial estas cosas. Al margen de que yo trabajaba organizando eventos, entendía que mamá solo quería que nos hiciésemos más cercanas, por lo que accedí de buena gana. Con el trato nos habíamos ido conociendo y, tenía que admitir que era buena chica. Un poco excéntrica para mi gusto, pero buena chica y, sobre todo, quería a mi hermano. Eso era indiscutible.
 

Ojalá, Paris, y yo tuviésemos una relación así. Podía imaginármelo: levantándonos por la mañana juntos, tomar un café y poner verde al vecino de abajo (cuando Calvin tomase posesión de su apartamento, claro), ir juntos a la oficina, o despedirme de él con un beso en la puerta mientras yo me iba y él se quedaba trabajando con ese pijama tan sexy que me traía loca. Qué bonito sonaba todo y qué difícil aceptar la realidad de que nosotros no éramos más que amigos y compañeros de piso. Lo de que él fuese mi jefe era un melón que no quería abrir.
 

Suspiré perdida en mis pensamientos.
 

—¿Estás bien? —Estefanía me tocó el hombro para llamar mi atención.
 

Ella no sabía del paripé que íbamos a interpretar para convencer a Elena de que entre André y yo no había nada.
 

—Sí, solo un poco nerviosa.
 

Fani me indicó que me sentase en la cama y empezó a peinarme.
 

—¿Nerviosa de qué? Solo es una fiesta, mujer. Seguro que has estado en un montón. ¿Acaso no ibas a ninguna cuando vivías en Madrid?
 

Se me comprimió un poco el pecho. Madrid, mi vida en Madrid no había sido para nada lo que todos pensaban. Supongo que todo era culpa mía, por no contarles nada. En mi silencio ellos entendían una vida ajetreada de fiestas y desenfreno, cuando la realidad era que me había limitado a trabajar más horas que un mono para poder pagar un apartamento de mierda que se comía todo mi sueldo y me dejaba sin presupuesto para esas «salidas» tan cool que todos se imaginaban. Como las fotos de Instagram, donde hay más fachada que realidad.
 

—Te habría bastado con echar un ojo a mi armario para ver que no era así —confesé—. Si no se hubiesen calcinado hasta las cremalleras, claro.
 

—¿Qué quieres decir?
 

—Pues que no pisaba una fiesta —me acaricié el vestido—, allí no tenía ni un solo vestido como este. Solo pantalones de pinza, trajes, blusas y alguna camiseta de encaje recatada. Vamos, ropa de oficina. 
 

—¿Por qué? —dejó el peina encima de la cama y me pasó el espejo para que viese la coleta alta y súper tirante que me había hecho.
 

—Guau —aprecié su trabajo—. Gracias, Fani. Me encanta —roté la cara para contemplar el acabado hasta donde me era posible y después dejé el espejo para tomarla de la mano y que se sentase a mi lado—. La vida en Madrid es prohibitiva y yo una cazurra, que me obcequé con vivir en una buena zona e intentar ser quien no era. Una estúpida de manual, vamos. Si pagaba el piso y quería comer… no podía gastar en nada más. Así no tenía ahorros y se me vino el mundo encima cuando se me quemó el apartamento y me quedé sin empleo.
 

—Piensa en positivo: por lo menos no estabas en casa cuando ardió.
 

No sabía si eso era bueno o malo, de haber estado allí, quizá hubiese podido parar el incendio a tiempo y, posiblemente, tampoco habría perdido el trabajo. Pero mi vida, si la comparo con la de ahora, seguiría vacía y aburrida sin siquiera saberlo.
 

—¿Y qué vas a hacer ahora?
 

Suspiré, porque no lo sabía. Estaba la oferta para volver al trabajo y mi apartamento estaba arreglado, pero me había acostumbrado a vivir aquí.
 

—No lo sé. Por ahora voy a fluir.
 

Fani se rio y me mostró su aprobación. La abracé feliz por tenerla aquí conmigo. Cuando nos soltamos vi que Marco estaba apoyado en el marco de la puerta contemplándonos con aprobación. No lo habíamos escuchado abrir la puerta. 
 

***
 

Bajé nerviosa las escaleras hasta la segunda planta. La música se escuchaba desde fuera del apartamento y podía entrever que ya había llegado un montón de gente. Sabía que con esto me exponía a que se hablase de mí, más de lo que ya se hacía. Algunos compañeros eran como aves de presa esperando por el cotilleo más sabroso, es decir, el de la chica nueva y el jefe… qué típico. Juzgar es tan fácil cuando no nos salpica de cerca. Joder, y eso que no sabían lo de André. O eso suponía yo.
 

Tomé aire y lo solté despacio, no sabía por qué estaba tan nerviosa. ¿Lo haríamos bien? ¿Se tragaría Elena el paripé? ¿Vendría siquiera? Esperaba que sí, si no ésto no habría servido de nada. Confiaba en que Laura la hubiese convencido, al fin y al cabo, las tres, Elena, Laura y Martina habían congeniado a un nivel muy personal. Otro motivo para arreglar este embrollo, Elena me gustaba, mucho, y necesitaba despejar todas sus dudas para poder retomar nuestra amistad. Porque ahora mismo no quería ni hablar conmigo.
 

Encontré a Paris apoyado en la isla de Calvin, su cocina era una réplica de la nuestra. Me quedé boquiabierta al verlo allí parado, interactuando con mis compañeros de trabajo como si fuese uno más: cercano y accesible. Tenía una 1906 en la mano, la mejor cerveza del mundo y la única que entraba en casa. La camisa azul marino se le pegaba a los músculos de la espalda y contorneaba sus brazos a la perfección, contemplarlo era todo un espectáculo. Llevaba el pelo peinado hacia a atrás, le había crecido un poco y la luz de los focos se reflejaba en los mechones más rubios que le contorneaban las entradas que empezaba a padecer y que hacían que su belleza fuese más real, más humana. Si es que la edad no perdona ni a los más guapos.
 

Me di cuenta del momento exacto en el que me vio, se llevó la cerveza a la boca y me sonrió. Antonio y David, los compañeros que estaban hablando con él desviaron su mirada también hacia mí, pero no tengo ni idea de lo que hicieron porque el mundo desapareció para mí. Me fundí en esa mirada azul, me fascinaba. Él, dejó la cerveza y vino a mi encuentro mientras me repasaba entera. Su expresión, me ponía la piel de gallina.
 

—Has tardado —dijo.
 

—Un poco —me bajé un poco el vestido, de repente sentía los muslos muy expuestos—, no estaba segura del vestido.
 

—¿Por qué? Estás increíble.
 

Me agarró por la espalda y me condujo hasta las bebidas.
 

—No pienso probar el alcohol, creo que permanecer serena será lo mejor esta noche —bromeé.
 

Me sequé las manos en la tela del vestido, me habían empezado a sudar. Los nervios iban en aumento según me imaginaba lo que éste paripé podía suponer. Sabía que su abrazo formaba parte de la pantomima, que no era una caricia real, pero lo que provocaba en mí era muy real.
 

Le había dicho que no tenía que esmerarse, que, mucho menos, tendría que besarme, pero… ¿y si lo hacía? Me moría de ganar, para qué negarlo. ¡Qué jodidos eran los y si…!
 

—Estás preciosa —me susurró al oído—, deberías atarte el pelo más a menudo.
 

Si fuese otro le habría contestado que yo llevaba el pelo como me daba la gana, aunque fuese un cumplido. A él le di las gracias porque si soy sincera, me gustó escucharlo de sus labios. Podría parecer ilógico esto que digo, pero soy de las que piensan que: de las cosas que nos dicen, importa más la persona nos las dice, que lo dicho en sí. Lo que viene siendo la «intención» de toda la vida.
 

—El mérito es de Fani, a mí se me da bastante mal.
 

—Me he dado cuenta.
 

*** 
 

Elena y André llegaron por separado, André con mi hermano y Elena con Laura y Martina. Por lo que me había comentado Laura, había costado convencer a Elena, porque no estaba muy segura de querer verme, no la puedo culpar. Que esta noche estuviese aquí demostraba, una vez más, la gran mujer que era.
 

—¿Estás nerviosa? —Paris acarició mi brazo.
 

Un escalofrío me recorrió entera.
 

—Sabes que sí. —lo tomé de la mano y nos llevé hasta la improvisada pista de baile.
 

Aparentar ser una pareja delante de todo el mundo iba a ser fácil. Empezaba a sonar Day by day de un tal Pedro Capó, que no me sonaba de nada, pero Marco me había pasado una lista de música para la fiesta y yo me había limitado a enchufar Spotify al altavoz. Él estaba más puesto que cualquiera de nosotros en lo que sonaba en las discotecas. Recordaba que ésta me había gustado. Me venía como caída del cielo.
 

Siento que no me da el tiempo
Pa’ resolver lo que realmente importa
No sé por qué cuesta tanto reconocer
El futuro no está, el pasado se fue
 

Apenas había tenido tiempo de preguntarle a Paris si se sentía cómodo con aquello, por ahora me había parecido de lo más dispuesto a colaborar.
 

Un día a la vez lo tomaré
Un día a la vez viviré
Un día a la vez aquí estaré, resistiré (oh)
Sin pensar en mañana
 

La cabeza no paraba de darme vueltas mientras él me hacía girar. Y yo quería seguir girando.
 

el ayer ya se fue
(Day by day, day by day) la pelea se gana
(Day by day,day) un día a la vez
 

Girar y girar con él. Girar y girar entre sus brazos. Ya el resto me daba igual. Podían irse todos a sus casas, mientras yo pudiese seguir aquí, bailando.
 

Today is a gift, open your present
Don’t waste your time with such unpleasant thoughts
Together we shall be strong
Risе up like the morning sun
 

Esto era felicidad en realidad. Algo tan sencillo como bailar y bailar, entre los brazos indicados. Y ahí me di cuenta, ya lo empezaba a intuir, soy bastante dura de mollera, pero ahí, entre los brazos de Paris me di cuenta de lo que realmente es importante.
 

Sintiendo, vibrando
La vida pasando (la vida pasando)
Hay tanto por agradecer (oh)
 

La vida pasa y lo que yo había hecho tantos años atrás había sido la mayor estupidez que alguien podía hacer. Anteponer lo material a lo personal. Porque yo no me había ido para lograr un sueño, me había ido porque quería más: más notoriedad, más salario, más estatus social. Y erróneamente, pensaba que Madrid me lo iba a dar. Que allí, ganaría más, tendría un piso mejor (estúpida e ingenua) y más posibilidades de escalar. Para subir y seguir subiendo. Y caer desde más alto.
 

—¿En qué estás pensando?
 

Paris interrumpió mi verborrea mental. Lo miré, su sonrisa era amplia y sincera. Me acercó más a él y noté como me acariciaba la frente con la nariz.
 

—Estás en tu mundo, ¿verdad? 
 

Me reí y asentí, incapaz de gestionar los sentimientos permanecí callada. Si ahora abriese la boca acabaría declarándole mi amor eterno y haciendo el ridículo.
 

—Me encantaría poder echar un vistazo a tus pensamientos, estoy seguro de que no me aburriría nunca.
 

Su mano se deslizó un poco más abajo, hacia mi trasero.
 

—No, seguro que no —contesté. Enterré la cabeza en su pecho para emborracharme de su olor. Era una adicta intentando contenerse frente a su droga favorita.
 

De repente noté como se ponía rígido, me alejé un poco, quizá me había pasado y había roto la distancia de seguridad. Era fácil olvidarse de que todo aquello no era real, por más que a mí me gustase fingir que sí lo era. Me alejé un poco y la vi.
 

—¿Qué hace ella aquí? —Samanta estaba en la puerta y nos observaba, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.
 

Paris me acarició la espalda y se agachó para hablarme al oído.
 

—No lo sé, pero dame unos minutos. Ahora lo arreglo, ¿vale?
 

Paris me abandonó en la pista de baile y se acercó a ella. Juntos, salieron al balcón donde ella se encendió un pitillo y comenzaron a hablar. No parecía muy contenta mientras Paris se limitaba a escuchar y negar sin mucho interés. De vez en cuando me lanzaba alguna que otra mirada comprensiva.
 

Mientras tanto, yo, bailaba sola y disimulaba no tener ganas de llorar.
 

—Hola.
 

Di un respingo cuando André me saludó. Me había olvidado de él y de Elena desde el mismo momento en que Paris me tocó.
 

—¿Podemos hablar? —Asentí —. En un sitio más tranquilo.
 

—Claro —le indiqué que me siguiese hasta el que era el equivalente a mi cuarto en el piso superior—. ¿Aquí está bien?
 

No cerré la puerta, no había ningún motivo y tenía el presentimiento de que, si la cerraba, podía traer más complicaciones que beneficios. Tenía más sentido común que la mayoría de las protagonistas de mis novelas favoritas.
 

—Tú dirás —empecé.
 

André se apoyó contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, miraba al suelo y sorbía por la nariz.
 

—Quería disculparme contigo.
 

Me lo esperaba.
 

—¿Por qué exactamente? Por haberme dejado tirada en un avión, por culparme de todos tus males, por tratarme como una apestada…
 

—Vale, no hace falta que sigas.
 

—¿No?
 

—No —bajó la voz—. Por todo ello, perdóname. Yo… he tenido una crisis y, supongo, que te he culpado, por error.
 

Me acerqué a él y le froté el brazo.
 

—No pasa nada, ¿vale? —suspiré y me apoyé en la pared a su lado—. Todos metemos la pata alguna vez. Tú no la metes mucho, así que… bienvenido al club.
 

—Gracias.
 

—¿Cómo van las cosas con Elena?
 

—Complicadas. Laura me está ayudando mucho, pero creo que no confía en mí. Y no la culpo, Cara. Porque en el fondo creo que tiene algo de razón.
 

Me quedé sorprendida, ¿cómo que tenía razón? Este chico estaba muy perdido. Ante mi cara de sorpresa, continuó.
 

—Cuando volviste a mi vida, me la complicaste. No, no me mires así, no estoy diciendo que sea culpa tuya, es mía. No te enfades tú también. Que ya voy servido.
 

—Pues como no te expliques mejor, ya me dirás.
 

—Yo te había olvidado del todo, ni siquiera le preguntaba a tu hermano por ti, porque me daba igual.
 

—Vaya, gracias por tu sinceridad.
 

—Es que yo tenía mi vida asentada, Cara. Tenía un trabajo que me gustaba…
 

—Todavía lo tienes.
 

—No me interrumpas —me riñó—. Tenía a mi mujer, los niños, mi piso. La vida encaminada. Y cuando te vi, algo se me removió por dentro.
 

—Pues lo disimulaste muy bien.
 

—Pues no lo debí hacer tan bien cuando Elena lo notó.
 

—Es tu mujer, André, si te conoce, lo nota.
 

Asintió y se frotó el cuello como si le doliese.
 

—Por un lado, fue rencor, todo el que guardaba volvió con la fuerza de un tsunami, pero después, empecé a pensar cómo habrían sido las cosas si nunca te hubieses ido, o si yo te hubiese seguido. Cuando me dijiste que ya no recordabas cómo era quererme, el dolor volvió otra vez, ¿sabes? La rabia por las decisiones tomadas, las tuyas y las mías. Porque creo que si no hubiese conocido a Elena cuando la conocí, al final te habría seguido.
 

Esa confesión me dejó helada. La idea de una realidad alternativa en la que André hubiese venido conmigo, lo que eso habría supuesto, le daba a todo esto una vuelta de tuerca. 
 

—Pero la conociste, André. Y es una mujer fabulosa que te quiere.
 

—Sí, lo es.
 

—Tienes que recuperarla, porque ésto —nos señalé—, acabó hace años. Ella es la que importa aquí. Mira, no te culpo porque a mí me pasó lo mismo cuando te vi, ¿vale? Algo aquí —me señalé el pecho— se comprimió de una forma extraña. No te lo voy a negar, los sentimientos son así de cabrones, pero ya no hay nada.
 

—¿Por él?
 

Sabía a quién se refería.
 

—Sí. Por él. Te voy a confesar una tontería. Le he pedido a Paris que finja ser mi pareja esta noche.
 

André alzó una ceja y soltó una carcajada.
 

—¿Para qué?
 

—Marco me contó lo que te estaba pasando, que Elena no confiaba en ti y todo eso. Y me siento muy culpable por ello. Pensé que, si nos veía juntos, se daría cuanta de que entre tú y yo no hay nada.
 

—Cara, no creo que ninguno de los dos tenga que fingir nada. 
 

—¿Qué quieres decir?
 

—Os he visto juntos, es bastante evidente que os gustáis.
 

Me alejé de la pared y caminé por la habitación acariciándome los brazos.
 

—Puede que yo sienta algo, y hubo un momento en que pensé que él también lo hacía. Me ilusioné como una tonta. Pero no es así. Ahora mismo está en la terraza con esa amiga. Samanta es… es ese tipo de amiga, ya sabes. 
 

André se separó de la pared y vino hacía mí, me ofreció un abrazo que acepté encantada. 
 

—Estoy seguro de que te equivocas.
 

Negué con la cabeza escondida en su pecho.
 

—Te gusta mucho, ¿verdad?
 

Me separé y sorbí por nariz. André puso mala cara y me reí. Todavía recordaba las veces que me reñía por hacer eso, lo odiaba.
 

—Más de lo que pensaba. Paris es… no sé, es especial para mí. Aunque sea como amigo. Mejor eso que nada.
 

André me acarició el brazo y me animó.
 

—Si te gusta deberías decírselo —la voz de Elena nos sobresaltó. No la habíamos escuchado llegar—. Si esa amiga especial era la que estaba hablando con él, no se ha ido muy contenta.
 

—¿No? —pregunté.
 

Elena negó con una sonrisa, preciosa como toda ella.
 

—No, seguro que no. No sé lo que habrán hablado ahí fuera, pero ella se ha ido como un torbellino y Paris se ha quedado solo en la terraza. Yo que tú iría antes de que se te adelanten. Tu amigo está muy cotizado.
 

—¿Te extraña?
 

—En absoluto, si no estuviese enamorada de este patán —abrazó a André y apoyó la cabeza en su brazo—, yo misma estaría haciendo cola en la puerta de ese balcón.
 

—Entonces… vosotros, ¿estáis bien?
 

Se miraron, la conexión y la química entre ellos era palpable, como una energía que los rodeaba con la misma esencia. Sentí celos, pero unos celos diferentes. No como los que sentí la primera vez que los vi, sino celos por lo que ellos tenían y que yo quería encontrar también para mí.
 

—Lo estaremos. Pero tú ve, anda —me animó.
 
  



Capítulo Treinta Y Cuatro
 

Nochentera de Vicco empezaba a sonar y la gente bailaba eufórica. Un grupo de chicas, próximas a la puerta del balcón miraba a través sin disimulo. Pude distinguir a alguna, entre ellas estaba Claudia, la que se fotocopiaba las tetas, ¿recordáis?, tan descarada como siempre. Se acercó a la puerta con intención de salir con dos copas en la mano, no tenía ninguna duda de que intentaría pillar cacho con él. Ahora que me había envalentonado, se iba a quedar con las ganas.
 

Me adelanté y la fulminé con la mirada. La pobre captó el mensaje porque levantó las manos con maestría, para no tirar por el suelo el preciado líquido, y dio media vuelta en busca de otra presa. Estaba segura de que la fiesta estaba llena de chicos más que dispuestos a entretenerla.
 

Cuando salí, Paris estaba apoyado en el balcón. No sabía si era por la pelea que parecía estar teniendo lugar en la calle o si estaba inmerso en sus pensamientos, pero no me escuchó llegar. Eso me pareció por el respingo que dio en cuanto toqué su brazo.
 

—Hola —lo saludé.
 

Una ligera sonrisa fue lo único que obtuve por respuesta.
 

—¿Todo bien con Samanta?
 

Paris asintió y continuó mirando al frente.
 

—Pues… me han dicho que no parecía muy contenta cuando se fue.
 

—Ya —dijo por fin—, es probable.
 

—Lo siento —contesté señalando al interior—. Me imagino que la fiesta ha tenido algo que ver.
 

Paris se dio la vuelta y se apoyó en la barandilla cruzándose de brazos.
 

—No ha sido por la fiesta. —Se rascó el mentón—. Le ha sorprendido enterarse y que no la haya invitado, pero no ha sido por eso.
 

—¿Entonces?
 

—Juanjo le dijo que iba a darle una fiesta a mi nueva novia.
 

—Vaya —me acerqué a él en busca de amparo, hacía algo de aire en el balcón y yo estaba muy desabrigada—, entonces entiendo su cabreo. Lo siento, de verdad. No pretendía crearte problemas con ella.
 

Notando que tenía frío, rodeó mi cintura con su brazo y me acercó a su cuerpo, siempre cálido.
 

—No lo sientas, tú no tienes la culpa de nada. Además, ella y yo nunca hemos tenido una relación al uso. No van por ahí los tiros.
 

Si él lo decía… De todos modos, tenía que decirle que ya no hacía falta seguir con el paripé.
 

—He hablado con André, y con Elena. Y, debo decir, que todo ha sido innecesario. 
 

Sentía que en cuanto se lo contase iba a dejar de abrazarme, y estaba tan a gusto entre sus brazos que me sentí tentada a callar y disfrutar de la noche. La parte egoísta de mí se sentía tentada a ello, pero había aprendido mucho los últimos meses para saber que eso no estaba bien.
 

—¿Por? ¿No somos convincentes? —jugueteó con mi pelo.
 

—No, no. Creo que has sido muy convincente. Aunque ya te dije que no tendrías que besarme, has hecho una actuación tan buena que los dos piensan que estás colado por mí —me reí para disimular las mariposas que me hacía sentir su proximidad—. Pero ya se han reconciliado, así que… —Paris me estrechó un poco más entre sus brazos con una sonrisa— no es necesario… —aspiré la colonia que tanto me gustaba— continuar con esto.
 

Apoyé una mano en su pecho, su proximidad me mareaba.
 

—¿Estás segura? —preguntó sonriendo—. Porque llevan un rato vigilándonos desde la cocina.
 

—Lo sé. Creen que ésto es real.
 

—A mí también me parece muy real. —Soltó mi coleta para llevar la mano hasta la parte trasera de mi cabeza al tiempo que me giraba con el otro brazo y me pegaba más a su cuerpo—. Y yo sí esperaba poder besarte.
 

El corazón me latía a mil por hora, ¿mis oídos me estaban engañando o el chico que tenía delante de mí, y que bien podía ser un Dios griego infiltrado entre los simples mortales, me estaba diciendo que le gustaría besarme? Me había quedado catatónica e incapaz de responder. Paris, más espabilado que yo, tomó mi silencio como señal de aprobación y, lentamente, junto sus labios con los míos. Su beso fue lento y tierno, por lo menos hasta que un gemido involuntario salió de mis labios, señal más que clara de que me estaba gustando lo que él hacía con mi boca, y él tomó como el pistoletazo de salida para incrementar el ritmo.
 

Me acercó más a su cuerpo y bajó la mano por mi cintura. Yo, subí las manos y las enredé en su cuello pegándome más a él. La diferencia de estatura resultó no ser ningún problema entre los dos.
 

No sé cuánto tiempo estuvimos allí solos, besándonos y acariciándonos cual adolescentes en sus primeros amoríos de discoteca diurna, pero con la experiencia de duplicarles la edad.
 

—¿Estás seguro de esto? —pregunté.
 

Paris, deslizó una mano por mi labio inferior húmedo e inflamado antes de depositar otro conjunto de besos más suaves sobre estos, esta vez sobre mi cuello. Me estaba volviendo loca.
 

—Me han ofrecido mi viejo empleo.
 

Paris se interrumpió y me miró ceñudo. Me estaba encantando nuestra inesperada sesión de besos, pero todavía teníamos mucho de lo que hablar y quería aclarar algunas mientras me quedara un resquicio de sentido común.
 

—Pero he dicho que no, bueno, todavía no he dicho que no, pero sí he decidido que lo voy a rechazar.
 

Se alejó un poco, sin llegar a romper el contacto.
 

—¿Y cuándo lo has decidido exactamente?
 

—Hace unos quince minutos —contesté apoyándome un poco sobre él, su contacto me resultaba tan cómodo—, después de hablar con André.
 

Frunció el ceño, creo que, a pesar de haberle dicho que André y Elena se habían reconciliado, siempre quedaría un pequeño rastro de animadversión entre ellos.
 

—No lo he mejorado, ¿no? —dije en broma para romper un poco la incomodidad de la situación—. Puedo hacerlo —proseguí acariciando con la mano la solapa de su chaqueta—, hace unos quince minutos mientras André y Elena —resalté—, me convencían de que cogiera al toro por los cuernos y… viniese aquí fuera a por lo que quería. ¿Mejor así?
 

Paris soltó una carcajada y me apretó más contra sí.
 

—¿Y qué querías exactamente?
 

Rodeé su cuello con los brazos y me acerqué a su boca para susurrar.
 

—A ti. Paris, creo que me he enamorado de ti y si tú no sientes lo mismo, o crees que podrías llegar a sentirlo, por favor, dímelo porque en ese caso, tendré que irme o me volveré local.
 

No le di tiempo a contestar, si me iba a rechazar por lo menos me llevaría otro beso, así que, ésta vez fui yo la que se alargó hacia él y tomé su boca con la mía. Despacio, rozando nuestras narices con una sonrisa esperanzadora. 
 

—Creo que aquí tenemos demasiado público. ¿Te importaría abandonar tu propia fiesta?
 

—En absoluto.
 

—¡Que bien! Porque ese vestido me está volviendo loco.
 
  



Epílogo
 

La última vez que había asistido a una boda mi vida se había vuelto un desastre y me consideraba la persona más desafortunada sobre la tierra. Una exageración propia de una reina del drama como yo.
 

Ahora bien, un año después, mi mundo había dado un giro tan grande que, todo lo vivido me parecía una bendición, pues me había llevado hasta donde me encontraba.
 

Laura y Martina estaban preciosas, las dos habían escogido el mismo vestido para casarse, un diseño lancero muy sencillo y apropiado para la ola de calor que estábamos sufriendo. Se hacían llamar a sí mismas las Twin Brides. 
 

Yo había escogido un vestido de la colección primavera-verano de Zara, pero lo había combinado con un cinturón de macramé hecho a mano por mi cuñada, nuestra relación había mejorado tanto que Marco se había sentido desplazado y ahora se dedicaba a soltarnos pullitas por lo bajo.
 

Había sido una boda sencilla, oficiada por el alcalde en el Pazo Quiñones de León, un topicazo de las bodas civiles en Vigo. Germán, el hermano de Martina, se había llevado un altavoz portátil para poner música mientras se oficiaba la ceremonia, y por supuesto la playlist había resultado de lo más incómoda para los asistentes más estirados e intransigentes (que, aunque eran pocos, alguno había ): Mujer contra mujer, I kissed a girl, Ni tú ni nadie y una larga lista de himnos de todos los tiempos al amor que continuó durante la sesión de fotos y en el banquete.
 

No creo que haga falta aclarar que yo fui la organizadora oficial del bodorrio y que el menú había sido diseñado íntegramente por Laura. Ésta aprendía a pasos agigantados: en breve sacaría un libro titulado: El menú de mi gran boda. Seguro que con las ventas, sufragaba el coste del enlace. Esa era mi mejor amiga.
 

Allí, contemplando su felicidad, no podía evitar pensar en la fugacidad del tiempo, ¿nunca habéis tenido la sensación de que algunos años transcurren a diferente velocidad de otros? Es una auténtica putada, porque los que transcurren más rápido siempre nos parecen los mejores.
 

La decisión de asentarme indefinidamente en Vigo había sido la mejor de mi vida, estaba segura de ello, pues no sólo me había enamorado de Paris, sino que también lo había hecho de mi maravillosa ciudad natal. Esa a la que mi yo juvenil y muy tonto, por cierto, había menospreciado.
 

¿El apartamento de Madrid? Alquilado, me proporcionaba una buena renta, para qué os voy a engañar. Había llegado a un acuerdo con mi amivecino, él se quedaba con parte del alquiler (recordemos que como escritor… los ingresos extras le venían bastante bien) y a cambio atendía las necesidades de mi inquilina, una joven que, como yo años atrás, necesitaba encontrarse a sí misma. Se llevaron bien al momento.
 

Con Paris todo marchaba viento en popa, al final había descubierto que estaba hecho para la vida en pareja, quién se lo iba a decir. Seguíamos trabajando juntos, mano a mano con Regina. Nosotras en la oficina y Paris desde su despacho en casa. Los tres hacíamos un buen tándem, ¿se llamaban así las bicis para tres? Da igual, como sea, me encantaba llegar a casa y encontrármelo allí esperándome con su pijama sexy de cuadros azul marino y una tetera bien caliente.
 

—Martina va a salir a lanzar el ramo —me susurró Elena con el pequeño Pablito en brazos y una gran barriga de embarazada que, por fin, portaba a su primera niña—. ¿No lo quieres coger?
 

Dejé mi copa de champagne sobre la mesa y negué con una sonrisa.
 

—No, por el momento, no. Todavía es pronto para ese tipo de gestos. Paris y yo estamos bien así. El matrimonio no entra en nuestro horizonte, al menos no por el momento.
 

—Mujer, por coger el ramo no quiere decir que te tengas que casar dentro de un año, eso son tonterías.
 

—Ya lo sé —me reí—, pero con la suerte que tengo lo cogería y él se asustaría y saldría por patas. —Tomé al niño en brazos, más que nada para que ella pudiera descansar un poco—. Es un chico maravilloso, pero aún no hemos tenido ese tipo de conversación —hice especial hincapié en la última palabra—. A veces me da la sensación de que el compromiso le da urticaria.
 

—Pues yo lo veo muy enamorado.
 

—Ya, y yo. Pero eso no quiere decir que tengamos que casarnos. Hay parejas que no lo hacen nunca y está bien.
 

—El matrimonio no define a la relación.
 

—Exacto.
 

Elena frunció el ceño cuando vio que su hijo me quitaba una de las pinzas del tocado para metérsela en la boca y un mechón se me escapó del semi-recogido. Yo le resté importancia, pero se la quité para evitar que el pequeño pudiese hacerse algún daño.
 

Las invitadas, amigas de las novias en su mayoría, entraban de nuevo en la sala del banquete con el ceño fruncido y los hombros hundidos.
 

—No es justo, ha hecho trampa —logramos escuchar a una mientras se sentaba en la mesa contigua.
 

—¿Qué pasa? —preguntó algún novio, aliviado porque ninguna traía el ramo.
 

La chica más alta le echó la lengua y se giró hacía su amiga ignorando al susodicho.
 

—Ya, tía, nos saca una cabeza a todas, así cualquiera lo pilla.
 

Elena y yo nos miramos sin saber quién sería la afortunada que se había hecho con el ramo cuando vimos a un exultante Paris entrar por la puerta ramo en mano.
 

—No me lo puedo creer —dije con la mandíbula desencajada.
 

Elena, por su parte profirió una sonora carcajada y recuperó a su hijo de mis brazos.
 

—A veces, un gesto dice más que mil palabras —dijo—. Yo que tú iría y le plantaría un buen beso o va a creer que la que necesita salir por patas eres tú.
 

Negué con la cabeza y me levanté para reunirme con él. Paris no podía estar tan loco como para proponerme matrimonio. Sin embargo, cuando llegué a su lado, me tendió el ramo y se agachó para darme un beso en la comisura de los labios.
 

—Dime que no estás a punto de hacer lo que creo que estás haciendo.
 

—Si crees que voy hincar la rodilla y proponerte matrimonio… entonces, no.
 

Suspiré con alivio, todavía era muy pronto para dar ese paso, apenas llevábamos un año juntos y yo todavía estaba reconstruyendo mi vida, que ahora sí era fabulosa.
 

—Acabas de entrar con el ramo de mi mejor amiga, te has lanzado a por él. 
 

—Ya… pero a mí me han enseñado que el matrimonio se pide con un anillo y, además, tú no has ido a por él, señal de que no estabas interesada en el asunto.
 

—Entonces, ¿por qué? —señalé a las chicas de antes, todavía nos miraban desilusionadas—, seguro que piensan que te he mandado yo. 
 

Me tomó de la cintura y caminamos fuera del salón, lejos de miradas ajenas. Nos adentramos en un frondoso jardín botánico que el restaurante tenía en la parte de atrás.
 

—Digamos que es una especie de anticipo de mis intenciones a largo plazo.
 

No sabía qué contestar, por lo que nos limitamos a caminar en silencio hasta que llegamos hasta un viejo banco de madera, se veía bastante destartalado, pero lo suficiente resistente para poder con los dos. Me senté en su regazo y contemplé el preciso ramo hecho con pequeñas rosas bebé de un tono pastel y fresias blancas, me parecía precioso.
 

—Tu silencio me está poniendo un poco nervioso, ¿me he precipitado? —preguntó visiblemente preocupado.
 

Con un simple gesto se había encargado de que esa conversación que teníamos pendiente ya no fuese necesaria. Me incliné hacia él para besarlo, todavía me maravillaba lo guapo que era y lo buena pareja que hacíamos juntos.
 

—Es que no sé qué decir, me has dejado sin palabras.
 

—Imposible…
 

Correspondí a su broma con una palmada en el pecho.
 

—Solo espero que el anillo merezca la pena.
 

Paris enarcó una ceja, obviamente sabía que era una broma, no necesitaba ningún anillo para aceptar a este hombre como mi otra mitad, la llave para mi candado, la horma de mis zapatos… Mi compañero de vida.
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Si quieres saber más sobre mí, puedes conocerme a través de mis redes sociales y de mi página web.
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«…el repartidor de la floristería que había al principio de la calle, últimamente, traía flores a diario, pero no quería decir quién las mandaba ni para quién eran…».
 

Abril tiene diecinueve años. Le encantan las manzanas, las flores, el mar y la playa, y está enamorada de Tomás. Tomás estudia en Galicia y pasa las vacaciones de verano en Mallorca, en la casa de sus padres. Abril y Tomás vivieron allí gran parte de la infancia juntos, son amigos de toda la vida, crecieron como hermanos, pero ya no son niños, y tampoco se ven como hermanos.
 

Flores de Abril es una novela que nos habla del descubrimiento y del despertar del amor. Dos jóvenes, una mujer y un hombre, y la seducción, las inseguridades, los celos, los encuentros y las alegrías, los enojos y las distancias, las sensaciones, el deseo y la pasión en una danza amorosa con el aroma del mar y de las pieles, y con el perfume de las flores.
 

Comprar en Amazon
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